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      Victoria sabía muy bien que no encajaría y, sin embargo, iba. Iba a esa casa solo porque tenía que estar allí con y para Daniela. Recorría con la mirada el hermoso paisaje ante ella y se maravillaba, pero luego volvía a prepararse para lo peor. Allí estaría Diana. Esa chica la odiaba profundamente, aunque Victoria no sabía bien por qué. En realidad, sí lo sabía, pero no le gustaba pensar en eso, aunque de vez en cuando tenía que confesarse a sí misma que, en parte, no encajaba por… Por su raza. Trataba de soslayar tanto como se le hiciera posible ese detalle de sí misma, pero a veces era imposible. Con personas como Diana era imposible. Si no era por su raza, por su procedencia, por su clase social, ¿o cuál otra podría ser la razón de que la odiara tanto? Victoria había pensado que, tal vez, era uno de esos casos en lo que la otra persona simplemente te rechaza porque sí, porque le caes mal y listo. Nada puede hacerse al respecto, pero lo de Diana era diferente. Victoria sabía que no solo no le caía bien. Diana la odiaba sin ninguna razón habiéndola visto apenas algunas veces a lo largo de su vida, cuando Daniela había tratado de integrarla a su grupo de amigas de clase alta… No había funcionado. Todas la veían como a una extraña, una extranjera, una mancha en su grupo y en su país. Sin embargo, las otras amigas de Daniela simplemente demostraban total desinterés por ella. Tal vez mostraban cierto desparpajo y la miraban por encima del hombro y nada más. A ellas simplemente les caía mal. Lo de Diana… Mejor dejo de pensar en Diana. Lo importante es Daniela. Voy por Daniela y por nadie más.

      Qué extraño empeño el de la gente de clase alta el de casarse en lugares tan inaccesibles. Claro, Frutillar era un punto turístico mainstream desde hacía mucho, pero Daniela no se casaría en la iglesia del pueblo para luego sacarse fotos en la plaza o en el muelle con el volcán Osorno de fondo. Se casaría en la mansión de veraneo de los Vargas. En una de sus mansiones de veraneo. Ahora que lo pensaba, se le hacía casi imposible creer que había resultado ser tan buena amiga de Daniela. ¿Cómo es que la hija de uno de los abogados aduaneros más influyentes del país, que había sido asesor del presidente y hasta había sido considerado candidato para ser ministro —cargo que él había rechazado, porque Marcelo Vargas era de los que podía darse ese lujo inaudito—, había terminado siendo su mejor amiga? Por cierto, ¿cómo es que Daniela, con su posición, había decidido ser bióloga marina y terminó como parte del cuerpo docente de la Universidad de Valparaíso? Varias veces Victoria había pensado al respecto, pero siempre llegaba al a conclusión de que las cosas son las que son y tienen sentido tal cual como son, y que solo si fueran de otra forma no tendrían sentido. Es decir, mejor es no pensar en ciertas cosas.

      Bienvenidos a Frutillar, leyó que decía un cartel a un lado de la carretera. Muy bien, ya estaba en el famoso pueblo musical y pequeño enclave alemán en América. Estaba a punto de llegar. Respiró hondo y se dijo que tendría que sonreír. ¿Será que, por unos días, podrías dejar de parecer un robot, Victoria Sarr?, pensó para sí misma, reclamándose esa imposibilidad tan suya de soltarse y dejarse ir, como lo hacían los demás. Victoria, la tímida; Victoria, la cerebrito; Victoria, la correcta, pero nunca Victoria, la divertida; nunca Victoria, la espontánea; nunca Victoria, la auténtica… Victoria servía para muchas cosas, pero era muy mala para otras. Sus habilidades intelectuales ante lo abstracto y lo teórico eran envidiables, pero el simple acto de hablar con otro y no ser incómoda o no parecer fría, distante o tímida —y hasta agresivamente insensible, en más de un caso— estaba totalmente más allá de su control. Era como si pudiera abarcar con su privilegiado cerebro absolutamente todo en este mundo, excepto a ella misma. Su conducta era espontáneamente torpe e incómoda. Victoria, la robot sin sentimientos.

      —Llegamos, señorita —dijo el taxista, reduciendo la velocidad del vehículo—. ¿Esta es la dirección?

      —No lo sé, señor —respondió ella—. Supongo que sí. El GPS me marca que así es. Hay un intercomunicador, al parecer. Dígale a quien le responda que soy Victoria Sarr. Estoy invitada a la boda de Daniela Vargas.

      El taxista repitió las palabras de Victoria y el interlocutor al otro lado de la línea confirmó que podía entrar. Le pidió al taxista que condujera hasta el vestíbulo de la mansión. ¡Y qué mansión! El hombre no pudo obviar su sorpresa tremenda al ver ante él aquel portento arquitectónico de estilo campestre moderno. «¡Esto sí es una casa!», dijo el hombre, pero Victoria no le respondió. Mejor así, porque lo que pensó fue algo del estilo: «Claro que es una casa, hombre. ¿Acaso una casa deja de serlo solamente porque es grande? Una casa es una casa independientemente de su tamaño, porque una casa es el uso del edificio, no…». ¡Ya, Victoria!, se recriminó mientras el hombre se estacionaba. Se dijo que tenía que dejar de cuestionar lo que los otros decían. Más que de cuestionar, tenía que dejar de computar, porque ella no pensaba, sino que computaba. Le habían dicho tantas veces que era robótica que, tal vez, ella misma se lo había creído también. No sabía si era triste o no. Victoria no era de la clase de personas que se preguntaba si las cosas eran tristes o no, sino si eran o no eran… Probablemente sí era triste, pero eso iba más allá de su comprensión y su interés.

      —¡Victoria, mi amor! —gritó Daniela, que corrió desde la puerta de la mansión hacia su amiga que recién se bajaba del coche.

      —¡Daniela! —saludó Victoria, abrazando a su amiga—. ¡Qué frío que está haciendo aquí!

      —Claro, querida. Esto es el sur y estamos en pleno agosto. ¿Qué esperabas?

      —Pues tenía la ilusión de que nos tocara un invierno suave, pero veo que no.

      —Pues para mí mejor. ¿Te imaginas cómo se verán las fotos de la boda con todos los invitados vestidos con esos increíbles abrigos? Dentro de treinta años veré esas fotos y me admiraré. Pero bueno, ya entra. Deja que los empleados metan tu equipaje. Vas a dormir con Silvia y América. Espero que no te moleste, pero no te pude dar un cuarto a ti sola.

      —No importa —Sí importaba, pero Victoria tenía que disimular—. Después de todo, serán solo unos días.

      Unos días que serían muy incómodos, por cierto, porque las amigas de Daniela, las amigas de clase alta de Daniela, para ser más exactos, eran unas frívolas que solo hablaban de moda, pero de moda mal, de moda consumista y guiada únicamente por el impuso de comprar la última colección del diseñador tal y cual, pero la verdad es que la mayoría se veían ridículas con sus elecciones de color, tela y texturas. Tú, que eres de piel cálida, te ves pálida con ese azul tan frío, y a ti, con tanta suavidad en tu piel, no te queda nada bien esa tela tan brillante… Victoria trataba de no juzgar, pero al mismo tiempo no podía dejar de analizar. La verdad es que sus conclusiones no emitían un verdadero juicio de valor, sino que simplemente delataban la realidad objetiva tal cual como era.

      —¡Victoria, querida mía! —dijo Soledad, la madre de Daniela, una vez la vio entrar a la casa—. ¡Qué bueno que ya llegaste! Eres la última de las amigas de Dani en llegar, así que ya estamos todas para empezar con las actividades.

      Soledad abrazó a Victoria, no sin antes admirar su atuendo, un bello abrigo cian casi eléctrico que la cubría hasta las rodillas, una bufanda blanca y unos pantalones azules y zapatos negros. Eran muchos colores y el salvaje y cian resaltaba enormemente, la hacían brillar en medio del lugar, pero por alguna razón, en Victoria todo se veía… ¡Perfecto! Todo en ella se veía siempre perfecto.

      —¡Una princesa africana, como siempre! —sentenció Soledad—. ¡Qué color! ¡Qué valentía! Pero ¡qué preciosidad!

      Princesa africana, en efecto. Soledad le decía con frecuencia que era una princesa africana. En aquel país y en ese contexto, eso era lo que en primer momento resaltaba sobre ella: su apariencia extranjera y extraña. Su piel de un profundo negro de ligero subtono azulado, con una apariencia casi vidriosa, brillante y sedosa, perfecta, sin una sola mácula en toda su extensión, la hacía parecer hecha de negro cristal o porcelana. Sus iris, de un negro igualmente profundo y brillante, contrastaba con el blanco de sus ojos con toda la potencia con la que pueden contrastar el blanco y el negro, y sus delicadas facciones, su nariz fina, sus ojos algo tristes y su boca ligeramente carnosa la hacían parecer una seductora escultura de una princesa masái. Sus rizos bien cerrados y definidos eran sostenidos en un delicado y bello moño detrás de su cabeza, que a su vez se suspendía sobre su delgado y estilizado cuerpo gracias a un largo, larguísimo cuello. Sus senos no eran muy prominentes, al igual que sus caderas, era ligeramente atlética y estaba perfectamente proporcionada. En efecto, Victoria parecía una princesa, pero una princesa que contrastaba por su apariencia con todas las demás mujeres en aquel lugar, algunas de un moreno deslavado y otras blancas, algunas de ellas de piel traslúcida y resplandecientes, como la propia Daniela, se caracterizaban por la suave luminiscencia y calidez de su apariencia. Ella, en cambio, era todo lo oscura y fría que podía ser un ser humano.

      Algunas de las otras amigas de Daniela se acercaron para recibirla. Silvia, Carolina, América y Cristiana vinieron a recibirla y la saludaron con esa característica sonrisa de ellas, tan apagada e hipócrita. Carla y Sandra se quedaron junto a Diana, que por supuesto que no se acercó. La miraron desde la distancia, apenas sonriéndole incómodamente, como si no consideraran demasiado importante su presencia. Silvia le dijo que compartirían habitación, así que le pidió seguirla para que tomase posesión de su cama.

      Era la primera vez que Victoria visitaba aquella casa, y por supuesto que era preciosa. En el centro, había un enorme salón a doble altura con un ventanal gigante que daba a una vista magnífica del lago Llanquihue y el volcán Osorno, que se veía casi totalmente nevado en ese momento. Las habitaciones se disponían hacia un ala lateral. A ella le tocaba una de las habitaciones del piso superior. Silvia, que era relativamente poco aprehensiva en comparación con las otras amigas de Daniela, le explicó que la casa tenía sauna y una piscina de temperatura controlada, siempre tibia, ideal para relajarse y quitarse un poco el frío. También había gimnasio, cuarto de juegos, tres cocinas, una sala de cine y algunas otras cosas. Era una mansión en todo el sentido de la palabra, muy acorde para los Vargas, la verdad. La casa de Frutillar era, de hecho, mucho más imponente y grandiosa de lo que era su vivienda permanente en Viña del Mar.

      Llegaron a la habitación y Silvia le mostró la estancia. Había tres camas, dos de ellas contiguas entre sí y la de Victoria estaba aparte de las otras, oculta por una especie de biombo que dividía en dos el espacio. Al menos habían tenido Silvia y América la delicadeza de apartarla de ellas… No sabía si había sido precisamente un gesto bien intencionado de su parte, pero para ella era lo mejor, la verdad.

      Una vez sola en el cuarto, decidió que era el momento de disponer de sus cosas en el lugar final que les correspondía, además de que debía cambiarse. En el cuarto ya estaba su equipaje, eficientemente trasladado y dispuesto junto a su cama por el personal doméstico, parte del cual había sido contratado especialmente para atender a la gran cantidad invitados que en breve inundarían la mansión. Los vestidos y abrigos los llevó a un armario junto a su cama y las piezas de uso diario las puso en los cajones. No le gustaba dejar nada en las maletas, ya que detestaba lo mucho que se arrugaba la ropa y el gran desorden en el que terminaba convertido el espacio. Tomó el vestido que usaría durante la ceremonia de Daniela, una pieza entera de un saturado y brillante rosado que, contra su piel, se vería precioso. Sabía que tendría que plancharlo después de las horas que estuvo doblado en el equipaje, pero estaría perfecto para el momento de la ceremonia. Lo colgó en la puerta del armario. Silvia y América habían hecho lo mismo. Ambas usarían vestidos negros, al parecer, y se preguntó cuál era el de América, porque ella tenía la piel algo naranja y, por supuesto, un vestido negro no le favorecería en absoluto. Era evidente que América no sabía qué le sentaba bien, y no era algo que pensaba con ánimo de juzgarla. Era simplemente un hecho objetivo.

      Luego de cambiarse y soltarse el moño, atándose el cabello en una media cola que dejaba relucir sus cerrados rizos, Victoria fue hasta el gran salón, donde ya se reunían las invitadas. En total, serían diez mujeres, todas amigas de Daniela, salvo Soledad. Las conocía a todas, o al menos las habían presentado en algún momento, cuando Daniela le dio a conocer a sus amigas de la infancia, a las del club y a las de la exclusiva escuela a la que había ido en su juventud a esa nueva amiga adquirida ya en la edad adulta, cuando fue estudiante en la Facultad de Ciencias del Mar y Recursos Naturales de la Universidad de Valparaíso. Ambas tenían veintitantos cuando Daniela fue por primera vez a casa de Victoria y conoció a sus padres.

      —¡¿De verdad son de Gambia tus papás?! —le preguntó en ese momento Daniela, mientras estudiaban no recordaba qué en el comedor de su apartamento—. ¡Nunca he conocido a nadie de África! Quiero decir, conocerlos de verdad. Algunas veces que viajé por Europa, había gente de África por aquí y por allá, pero nunca hablé con ninguno de ellos.

      —¿Y no hay descendientes de africanos en América, acaso?

      —Sí, pero… Ya sabes, ya esos no son africanos de verdad. Son americanos.

      —Entonces, ¿yo no soy africana?

      —¿Tú? ¿Naciste allá? ¿Te acuerdas de algo de Gambia?

      —No. Nací aquí, en Chile, y nunca he estado en África. Solo sé de Gambia lo que me han contado mis padres.

      —Entonces no, tú no eres africana. Tus padres son africanos, pero tú… Tú eres de aquí, ¿no?

      Victoria sonreía cada vez que recordaba ese momento. Daniela era, tal vez, de las pocas personas que la consideraba de aquí, al menos en el sentido estricto. Claro que podía ser chilena y todos lo reconocían, y legalmente sí que lo era, pero el que sus padres fueran africanos tan puros y su apariencia fuera tan extraña en Chile y el hecho de que hablara fluidamente mandiká y que fuera el idioma preferente que hablaba cuando niña en el hogar, la hacía un poco de allá. No para Daniela. Para ella, Victoria era totalmente de aquí, de las suyas. Daniela tenía una forma de pensar muy práctica y eso hizo que ambas se cayeran muy bien desde el principio. Extraño, tomando en cuenta que Victoria tenía un pensamiento tan objetivo, tan lógico, tan estrictamente racional, pero a veces muy poco práctico y tendiente a los sueños exagerados, a las teorías extravagantes y las soluciones inteligentes, pero poco sutiles y prácticas.

      Sin embargo, cuando se trataba de los demás, de las amigas de Daniela y de sus padres, de Santiago, su hermano menor, las cosas no eran tan claras. Victoria, para ellos, era la princesa africana que sabía vestirse y se maquillaba divinamente, pero a la que le favorecían colores y cortes que a nosotros nos quedaban mal, era la hija de los extranjeros, la que hablaba mandiká, la negra exótica… Era una extranjera, al menos parcialmente. Mientras caminaba al salón, ya se preparaba para ese trato diferenciado.

      Por supuesto, se encontró a esas chicas tan majas, tan distinguidas, tan de su clase y de su raza, tan de su tipo, unas niñas ricas que en todas sus vidas no habían conocido la carestía, el peligro ni las necesidades. Estaban acostumbradas a que todo se hiciera a su manera, a que el mundo funcionara para acomodarse a sus necesidades y prerrogativas, y eso era algo que también las diferenciaba totalmente de ella. Sus padres no solo eran extranjeros, sino que habían llegado a Chile para ser extranjeros pobres, o sea, el peor tipo de pobre y el peor tipo de extranjero. Ella sí que había conocido la carestía y la ausencia de prerrogativas, había conocido la humillación de la pobreza y la desazón de la discriminación, que podía haber sido racial o xenófoba, pero estas eran ocasionales. La discriminación más importante era la de su pobreza, porque era diaria y constante. Esa discriminación unificaba a todos los pobres, los igualaba e indistintamente de la raza y la procedencia, todos conocían la amargura de esa hiel podrida y cruel. Ya Victoria no era pobre, pero la pobreza era una cicatriz que llevaba dentro de sí. No se veía porque su ropa era preciosa y de buena calidad, su maquillaje era divino y su elegancia natural la hacía parecer educada en las buenas costumbres de la clase alta desde su más tierna infancia, pero nada más alejado de la realidad. La cicatriz hacía que observara más la calidad de lo que compraba que la marca, que el maquillaje lo usara con tiento y sin excesos y que sus modales, aunque refinados, fueran modestos más que ostentosos. Hasta parecía que tendía a ahorrar en sonrisas y lágrimas, y también en efusividad. Era estoica, y eso era algo que destacaba mucho y no encajaba entre las cotorras expresivas que solían ser esas chicas de clase alta que reían sin contenciones y chismeaban sin contemplaciones porque jamás habían tenido que reprimirse en nada. Ella, en cambio, era toda represión.
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      Al entrar en el salón, todas voltearon a verla. Las repasó una a una y se sintió aliviada al comprobar que no había olvidado el nombre de ninguna: Silvia, Carolina, Cristiana, América, Carla, Sandra… Y Diana. Por supuesto, Daniela, Soledad y ella misma completaban el redondo número diez. Daniela, como no fue extraño, se acercó a ella y la tomó de la mano. «¡Ahora sí!», dijo Daniela, feliz, «¡estamos las diez!», y se produjo la total algarabía entre todas, pues eso significaba que ha había permiso de iniciar con las actividades planificadas por los siguientes días. Era miércoles y la boda sería el sábado en la tarde, por lo que ese día, además del jueves y el viernes, serían días solo para ellas, para las mujeres. Daniela lo había anunciado como unos días de spa y liberación en los que no habría que lidiar con los hombres. Victoria a veces se sorprendía por lo contradictoria que podía ser Daniela, que en la facultad era una arriesgada investigadora que estaba dispuesta a bucear a las profundidades que fueran necesarias para alcanzar algún tipo de alga desconocida o para fotografiar algún pez poco común, en un restaurante con otros amigos en común era una distendida y divertida conversadora y entre sus amigas de infancia e iguales de clase social era una despreocupada chica rica inconsciente de las presiones de las mayorías que pululaban el mundo. Victoria la envidiaba un poco porque no podía ser tan versátil como Daniela. Ella era siempre la misma.

      —Vicky, por favor —le dijo Daniela en voz baja y apartándose un poco del resto—, sé que estas cosas no te gustan, y sé que mis amigas no te caen bien…

      —No digas eso, por favor —la interrumpió Victoria—. Claro que me caen bien.

      —No hace falta que digas que te caen bien. Yo sé que no es así. ¡No! No tengo tiempo de hablar de esto. Solo te pido que trates de integrarte, de hablar un poco con ellas. Tú sabes que para mí es importante que estés aquí. Sé que te preguntas por qué te invité si sé que eres tan diferente a todas ellas y que no te mezclas bien, pero de verdad, es muy importante que estés aquí conmigo. Tú me das apoyo… Quiero decir, apoyo de verdad. ¿Sí entiendes?

      —Claro que sí, Dani —respondió Victoria, ligeramente sorprendida, pero feliz de saber que era importante para Daniela de esa forma—. No te preocupes. Haré mi mejor esfuerzo. Seré el alma de la fiesta.

      —¡No! Si te conviertes en el alma de la fiesta dejarás de ser tú misma. Solo necesito que las demás no te odien. Con eso me conformo.

      Las dos rieron y Daniela abrazó a Victoria antes de retirarse para atender a todas por igual. Al fin, cuando quedó sola, Victoria miró a las demás mujeres. No dejó pasar la oportunidad de agarrar una copa de champán que un mozo pasó frente a ella en una bandeja y se dijo que a lo mejor con dos o tres copas se soltaría. En efecto, sabía que sí que se podía. Es increíble lo que el alcohol hace con la personalidad. El alma de la fiesta, se dijo Victoria a sí misma mientras se tomaba casi toda la copa de un solo trago. Mejor dejo un poco de alma en la copa para más tarde, no sea que en vez de alma termine convertida en la muerta de la fiesta.

      Al acercarse a las demás, lo primero que llovieron sobre Victoria fueron cumplidos sobre su apariencia: ¡Qué pelazo! Esos rulos no los puede lucir nadie más. ¡Y ese color contra tu piel, querida! ¿De qué color es tu sombra de ojos? ¡Qué verde tan arriesgado! ¿Y el color del labial cuál es? Ella sonreía y daba datos. Clarificar y explicar datos era algo que se le daba bien. Era un rosa coral que iba magníficamente con su piel.

      —¿A mí me quedaría bien? ¿Sí crees, Vicky? —preguntó América mientras se atiborraba con algunos entremeses y bebía champán con algo de prisa.

      —Pues… En tu caso el rosa es algo problemático. Tu piel es de un bronceado muy dorado, ¿sabes? Y tu cabello y tus ojos también. Tu piel es para otro color. ¿Sabes qué se te vería muy bien? Un rojo ladrillo bien oscuro.

      —¿De verdad? —respondió América, mirando a Victoria con algo de asombro—. Pues, ahora que lo dices… Me lo imagino y sí que me funcionaría, ¿sabes? ¡Ay! Por eso Daniela te adora tanto. Sabes mucho de esas cosas. Quién lo diría, siendo una científica así, tan estricta como eres. Digo, es que se supone que los científicos son aburridos, pero fíjate que Daniela y tú son científicas y tienen su lado divertido, ella más que tú, pero que tú también lo tienes.

      Viniendo de las amigas de Daniela, aquello era todo un cumplido. No era una aburrida total y al menos servía para asesorarlas en imagen. Por supuesto, para ellas esa debía ser la razón principal por la que Daniela estaba tan apegada a Victoria. Siguió saludando a las demás, que continuaron lanzándole cumplidos por los colores que usaba y por su brillante maquillaje, por su peinado tan natural y por su ropa siempre tan llena de energía. Eventualmente, sin embargo, tuvo que llegar el momento de saludar a Diana.

      —Victoria —dijo la cínica amiga de Daniela—. ¿Cómo estás, querida?

      —Muy bien. ¿Tú cómo estás?

      —Con algo de frío. Yo no soy mucho de venir al sur, y menos en esta época. Yo soy más del caribe, ¿sabes? Me encanta irme a Cancún o a República Dominicana de vez en cuando.

      —Claro —Por un momento, Victoria no supo qué decir, pero sabía que entre esas mujeres lanzar cumplidos era siempre efectivo—. Te ves muy bien. Me encanta tu color de pelo. ¿Es natural? ¡Qué color cobre tan intenso!

      —¡Gracias! Viniendo de ti es un cumplido. Tú también te ves muy linda. No es mi rojo natural. Es decir, sí soy pelirroja, pero soy en realidad un poco más rubia que esto.

      —Pues te queda muy bien el rojo oscuro.

      —Gracias, querida. Espero que podamos hablar en un rato más sobre estas cosas. Ya te has hecho conocida porque sabes mucho de eso.

      —Me encantaría, claro que sí.

      Y Victoria pudo salir más o menos bien librada de aquella incómoda situación. Diana a veces era difícil, afilada y cruel. Al menos no dijo algo del tipo «hoy te veo más extravagante que nunca, lo que te queda muy bien a ti particularmente, querida», o del tipo «¿le robaste el azul al cielo para ponértelo, querida? Te queda de maravilla, pero necesito mis lentes de sol». En alguna oportunidad, en efecto, se puso sus lentes de sol para contemplarla y señalarla con aprobación diciendo «sí, me gusta», pero le salía solo ese tipo de aprobación hiriente, tan típica de las arpías como Diana. Era una pelirroja natural muy otoñal, preciosa, como una delicada huerfanita con piel bronceada, algo doradita y pecosa, y de apariencia tan cálida como la de una fogata en la noche, pero su corazón estaba muerto y podrido, como las aguas estancadas de un pantano. Y no, no era una retribución emocional de Victoria. Con ella nada era emocional. Esa había sido la conclusión más objetiva y desapasionada a la que había llegado respecto a Diana en las pocas veces que habían tenido contacto. Daniela sabía que Diana detestaba a Victoria por alguna razón absolutamente desconocida —aunque toda sospechaban una razón absolutamente indecible, por lo que nadie se atrevía a hablar al respecto—, y aunque Victoria se mantenía tan estoica como se le hacía posible, su sonrisa, que muchas veces era incómoda, se hacía más acartonada que nunca cuando le tocaba mostrársela a Diana. Daniela les había pedido a América y a Silvia que trataran de controlar un poco a Diana respecto a sus desplantes para con Victoria y ambas habían accedido, y a la vez les pidió que intentaran hacerle compañía. Eran las que más la soportaban.

      Llegó la hora de las actividades organizadas por Daniela y Soledad. Luego del desayuno, que fue un poco tarde, las chicas tuvieron la oportunidad de hacer algunos juegos divertidos, que en efecto provocaron gritos de algarabía entre las parlanchinas chicas. Rifas, un improvisado intercambio de regalos y otras cosas más fueron la nota predominante de la mañana. Fue un momento bien organizado y pensado, tanto que hasta Victoria llegó a reír a carcajadas en algún momento con los chistes que hizo Soledad, quien cuando quería podía llegar a ser una verdadera comediante. Por supuesto, las mujeres como ella se habían entrenado toda su vida para entretener. La única nota amarga la ponía Diana, quien de repente se empezó a quejar porque había descubierto esa mañana que una de sus blusas favoritas, de un bello color verde aguamarina, se había descocido en un costado y aseguraba que era una pieza muy cara. Daniela le sugirió dársela a Juliana, el ama de llaves y mayordoma de la casa, para que la cosiera o a alguna de las chicas del personal, que eran muy buenas en todo.

      —¿Cómo se te ocurre, Dani? El único lugar en el que zurcen mi ropa es en Zurcidos La Claridad.

      —¿La Claridad? ¿En Valparaíso?

      —Sí. Solo allí dejo que toquen mi ropa.

      —Bueno, entonces tendrás que esperar a volver a Viña.

      —¡Qué terrible! Entonces no sé qué me pondré esta noche, para la cena.

      Ya Diana pensaría en algo, pero no soltaba el tema y de vez en cuando amargaba la conversación insistiendo de nuevo con lo mismo. Sin embargo, las demás trataron de no reparar demasiado en su negatividad, ni siquiera Victoria, que ya para ese momento se había soltado mucho seguramente gracias al alcohol, pues el champán no dejaba de fluir y ella no se cortaba para nada a la hora de tomar copa tras copa. Solo llegó a pensar que en Diana el verde aguamarina, que era muy frío, no se vería nada bien en ella. De repente, Diana se sintió un poco mareada cuando ya vaciaba la quinta. Afortunadamente, llegó en ese momento la hora del almuerzo.

      Ya con todas en el comedor, que era una mesa enorme presidida por Soledad, la conversación se hizo un poco más distendida. Saltando de tema en tema, terminaron hablando de los hombres.

      —Llegarán el viernes en la noche algunos de ellos —explicó Daniela—, pero la mayoría confirmaron para el sábado en la mañana, así que de hoy al viernes estaremos solo nosotras. Puede que algunas de mis primas vengan también el viernes en la mañana, pero esta reunión es solo para las amigas.

      —Oye, Daniela —intervino América—, ¿y sí viene tu otro hermano también? ¿Sergio?

      Silvia dio un pequeño codazo a América, reprimiéndola por hacer esa pregunta.

      —¡¿Qué?! —respondió América—. Solo estoy preguntando yo. ¿Qué tiene de malo?

      —América —susurró Silvia—. Ya sabes que Sergio…

      —No se preocupen, que no pasa nada —intervino Daniela—. Sí, Sergio viene también.

      —¿De verdad? —preguntó Diana con ilusión en su expresión.

      —Así es, Diana. Viene Sergio.

      Un pequeño rumor se extendió entre las mujeres y los comentarios no se hicieron esperar:

      —¡Ay! pero qué bueno que viene —dijo Cristiana.

      —Pero ¿por qué? —preguntó Sandra.

      —¡¿Cómo que por qué?! ¿Acaso no conoces a Sergio?

      —No, la verdad. Recuerden que yo las conocí a ustedes cuando él ya se había ido. Nunca tuve la oportunidad.

      —Pues qué te digo, Sandrita. ¡Qué hombre es ese, Dios mío! ¡Qué hombre!

      Y por allí se fueron los chismes, los halagos a la apariencia de Sergio y las sonrisas dirigidas hacia Diana, pues todos sabían que ella estaba dispuesta a poner todo su arsenal en marcha para conquistarlo, lo que había sido una tarea pendiente para ella desde siempre. Victoria, como siempre, se mantuvo al margen de la conversación.

      —¿Tú conoces a Sergio, Victoria? —le preguntó América.

      —No. Lamentablemente, no he tenido el gusto.

      —Pues prepárate, porque si no te has enamorado nunca, de seguro que ahora sí que te enamoras. Sergio está buenísimo, como el Chris Herswors ese… Hearswor… Worsth. Bueno, ese, el que hace de Thor. ¡Malísima para el inglés, ya puedes ver! En fin, que está buenísimo ese hombre, como el cerdo frito, ya verás. Creo que la mitad de las que estamos aquí hemos tenido un crush con él, como se dice ahora, y las que no, al menos uno que otro sueño húmedo.

      Silvia y América se rieron del pequeño chiste. Victoria también sonrió.

      —Pero, ¿no es que Sergio se lleva mal con su familia? —preguntó Victoria.

      —¡Fatal! —dijo Silvia esta vez—. El señor Marcelo y Santiago, el hermano menor, no lo pueden ver ni en pintura.

      —¿Y eso por qué?

      —¿Acaso Daniela no te ha contado nunca?

      —Me ha dicho algo, pero ya saben que soy discreta. Me he dado cuenta de que la hace sentir mal cuando habla de Sergio, así que no le insisto mucho en el tema.

      —¡Ay, Vicky, bonita! —dijo América, con su vocecilla algo aguda y dicharachera, tal vez demasiado dicharachera para el grupo de amigas al que pertenecía—. ¡Qué linda eres! Todas aquí dicen que eres una estirada y sabelotodo, pero en el fondo eres bien linda, ¿sabes?

      —¿Todas dicen que soy estirada?

      —Sí, y sabelotodo. ¡¿Qué, Silvia?! ¡Es verdad! ¡Tú sabes que eso es lo que dicen! No me mires así.

      —No se preocupen —respondió Victoria—. Sé que no les caigo bien a todas, y también estoy consciente de que a algunas les caigo directamente mal —Lanzó una breve mirada hacia Diana—. En fin, lo que me importa es saber sobre Sergio. Nunca he tenido la oportunidad de saber mucho sobre él.

      —¿Cuál es el chisme que tienen ustedes tres por allá? —dijo Soledad, dirigiéndose a Victoria, América y Silvia—. Si van a hablar, háganlo para todas.

      —¡No es nada, Soledad querida! —respondió Silvia—. Es que Vicky no sabe sobre ciertos asuntos y solamente la estamos poniendo al día con algunas cositas, nada más.

      —Con el uso de los tenedores, imagino —comentó súbitamente Diana con unas sonrisa sardónica y cruel.

      Todas, por supuesto, observaron a Diana haciendo total silencio. De nuevo, esos comentarios malintencionados, ese elitismo tan propio de Diana, esos deseos de humillar a quienes consideraba más débiles que ella. Cálmate, pensó Victoria para sí misma, no dejes que te amargue y que le amargue la celebración a Daniela, que eso es lo que quiere. Diana solo estaba feliz cuando le amargaba la vida a los demás, aparentemente. Victoria se recompuso como pudo y se dio cuenta de que todas habían fijado su mirada en ella, algo que odiaba profundamente, pero era normal que en esas situaciones ocurriera. Rio del chiste con ligereza, muy acartonadamente, pero al menos hizo la señal apropiada para que las demás le restaran importancia al asunto. Las chicas rieron también, con gran nerviosismo, pero rieron. Daniela le lanzó una mirada durísima a Diana, que se hizo la desentendida. Luego, le lanzó una mirada avergonzada a Victoria, pidiéndole perdón por Diana. Victoria le sonrió y eso fue suficiente como para que Daniela supiera que todo estaba bien.

      Al finalizar la comida, se levantaron y se encontraron con una sorpresa que a muchas causó alegría: el gimnasio se había convertido en una sala de masajes y ahora había cuatro camillas y cuatro masajistas especializadas en el arte de relajar el cuerpo y los músculos. Olía a aceites e incienso, lo que fascinó a las mujeres. «Les prometimos que las íbamos a consentir», dijo Soledad, «así, para el día de la boda, todas van a estar felices y bien ligeras». Les encantó a todas la idea de estar ligeras para el sábado, así que corrieron a buscar su respectivo cóctel, que ofrecía un barista al costado del espacio, y luego fueron al vestidor para dejar su ropa y ponerse su bata. Victoria se sentía algo aprehensiva tal vez, pero Silvia la miró con algo de sorna. «¡Pero si tú eres la que tiene el cuerpo más perfecto de todas, querida!», pero la vergüenza de mostrar su cuerpo no venía por el simple hecho de ser vista o juzgada. Tenía más que ver con sus valores, los que le habían inculcados sus padres, que la habían llenado de ciertos escrúpulos al respecto.

      —Déjala, Silvia —dijo Diana—, que ya sabes que al final Victoria es una chica recatada… ¿No es ser recatada parte de tu cultura, querida Vicky?

      —¿Mi cultura? ¿Y cuál es mi cultura, Diana?

      —No sé. ¿Cuál es el país del que vienes? ¿El Congo o algo así?

      —Gambia. Mis padres son de Gambia.

      —¡Ah, cierto! Qué particular. Solo he oído de ese país por ti. Entonces, imagino que en ese país del que vienes esto no es permitido, ¿no?

      —Yo no vengo de Gambia, Diana. Soy Chilena. Mis padres son gambianos, pero yo no lo soy.

      —¡Ah! Ya veo. Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Solo eres recatada sin razón, entonces?

      Victoria tuvo otra vez que controlarse, que mirar a Diana con calma y sonreírle. Decidió, sin embargo, ir hasta los vestidores y quitarse su ropa para ponerse su bata. Volvieron al gimnasio, donde las esperaban las masajistas. Como solo había cuatro camillas, unas se quedarían tomando sus cocteles, sentadas en los sofás y sillas de extensión mientras las otras disfrutarían del servicio. Victoria decidió esperar al ver que Diana esperaría también. En consecuencia, dada la encomienda de Daniela, América y Silvia se quedaron junto a ellas. Había que mantenerlas separadas. Conversaron animadamente entre ellas mientras las primeras cuatro disfrutaban de sus masajes. Diana y Victoria, por el contrario, permanecían en estricto silencio, lanzándose duras miradas de vez en cuando. Daniela y Soledad, que observaban la escena desde la distancia, se miraron entre sí.

      —Estas dos traerán problemas —dijo Soledad—. Me preocupa el momento en el que Victoria se harte de Diana y decida contestar, porque se ve muy tierna ella, pero esa negrita tiene una lengua…

      —No la llames así, mamá —interrumpió Daniela.

      —¡¿Qué?! No lo digo con mala intención.

      —Sí lo dices con mala intención, y tú lo sabes, mamá. No le digas así.

      Terminó el turno de las primeras y ahora les tocaba el masaje a Victoria, Diana, Silvia y América. Las cuatro, a la vez se quitaron la bata y quedó en evidencia que Victoria era totalmente perfecta. La superficie de su piel era tan absolutamente lisa que casi parecía irreal. No tenía un solo grano en todo el cuerpo, un enrojecimiento o la más mínima mancha. De las otras tres no podía decirse lo mismo, aunque eran unas mujeres bellas también. Sin embargo, la perfección de Victoria sí que causó algo de estragos en el ego de Silvia y, especialmente, en Diana. América, que era la más indiscreta, sonrió al ver la expresión de odio profundo de Diana, pero no le importó nada, ni las manchas de su piel ni sus granos ni su evidente sobrepeso. ¡Qué importaba que las demás se burlaran de que estaba gorda! Vestida o desnuda, era siempre lo mismo. Quería disfrutar del masaje y no pensar en nada ni en nadie. Le sonrió amigablemente a la princesa de ébano.

      Diana y Victoria, sin embargo, no pudieron dejar de pensar la una en la otra. Victoria se reprendió un poco a sí misma porque estaba permitiendo que esa mujer frívola y tonta la arrastrara con ella. A veces se sorprendía a sí misma teniendo que lidiar con unas emociones que la superaban exageradamente. Sentirse emocional era lo que menos le gustaba en la vida, pues sus propias emociones eran un monstruo incontrolable que, cuando emergían, la sacaban totalmente de sí misma y dejaba de ser Victoria para convertirse en cualquier otra persona. Entonces, se dijo que ya era hora de calmarse y disfrutar del momento que le regalaba Daniela. Sintió en toda su suave piel la delicia de las manos que la masajeaban y sonrió. Era un momento maravilloso y ni siquiera Diana podría arruinarlo.

      

      El resto de la tarde lo pasaron en la piscina de temperatura controlada, pero extrañamente la única que estaba sumergida era América, quien chapoteaba y daba vueltas en el agua, sin importarle mucho el peinado ni el maquillaje. Victoria descubrió que América era un desastre, uno bastante divertido y algo histriónico, hay que aclarar. Las demás estaban sentadas al borde de la piscina, solo hablando y contándose chismes de gente que Victoria desconocía. Ella era la única que no estaba al borde del agua, con los pies sumergidos, sino sentada en una silla de extensión, oyendo a las demás. Diana, de nuevo, se quejaba de su blusa rota y se preguntaba qué se pondría en la noche.

      —¡Chicas! —gritaba América—. ¿Por qué no se meten al agua? ¡Está muy buena! Está tibiecita.

      —Oigan, ¿supieron que Anastasia del Paso está embarazada otra vez? —dijo Carla con una sonrisa un poco divertida.

      —¿Anastasia del Paso? —preguntó Cristiana—. ¿Y esa quién es?

      —¡Ay, Cristiana! ¿Cómo que quién es? ¡Es la hija de Federico del Paso! El fabricante de botes de Antofagasta.

      —¡Ah, sí! ¿Y qué tiene que esté embarazada?

      —Pues que todo el mundo sabe que el marido tiene a otra mujer en Santiago, y está embarazada también.

      —¡¿Cómo?! ¿Embarazó a la esposa y a la amante a la vez? ¡Qué perro desgraciado!

      —Pues sí, pero Anastasia se lo buscó. Todo el mundo sabía quién era el Alfonso ese. Un perro maldito desde el pelo hasta la punta del pie, pero es un perro que tiene plata hasta debajo del colchón. Es lo que buscan mujeres como la Anastasia esa. Entiendo que era una secretaria en la empresa de los Del Paso, y ahora es la esposa del dueño, o del hijo del dueño, pues.

      —Una trepadora, entonces.

      Risas y la pobre Anastasia, con hijo en vientre y todo, fue machacada, pero luego le tocó el turno a Franca Asdrúbal, cuyo esposo le era infiel con otra mujer. Pamela Lorenzo, la hija de Ana Lorenzo, la diseñadora famosa, estaba metida en temas extraños con las drogas y la habían visto como a una pordiosera caminando por las calles de Santiago. Y más risas… Súbitamente, Diana se quejaba otra vez por su blusa rota, alguien le respondía que se pusiera otra y ella decía que tenía una de color naranja, pero no creía que el naranja fuera su color. ¡Claro que el naranja es tu color, Diana!, pensó Victoria, pero hizo silencio. No iba a ayudarla. Los chismes avanzaron sobre Robert Noriega:

      —¿Sabían que es gay y que tiene un amante secreto en Pucón? —dijo Cristiana.

      —¿En serio? —dijo América, sorprendida—. ¡Pero si tiene tres hijos y es un galán de telenovela!

      —¡Eso no significa que no pueda ser gay, América! —respondió Cristiana entre sonrisas—. ¡Es gay! Todo el mundo en Pucón lo sabe.

      Risas y risas porque Robert Noriega, que tenía tres hijos con actrices distintas, era gay y tenía a su esposo verdadero en secreto en la turística ciudad sureña.

      —¿Y si vamos hasta Pucón a ver si lo vemos por allí? —sugirió Carla—. Pucón queda cerca.

      Y más risas.

      —Tengo una blusa de un color vinotinto bastante rico que me gusta —interrumpió Diana de repente—, pero no quiero estar tan oscura.

      —¡Ponte lo que quieras, Diana! —dijo Carla—. Oigan, ¿saben quién es gay también? Bueno, lesbiana. ¡Teresa Arroyo!

      —¡No puede ser! —respondió América—. ¿La mismísima Teresa Arroyo? ¡No mientas! ¡Ella no es lesbiana!

      —¡Sí lo es! ¡Yo misma la vi en Nueva York! Anda con una gringa, preciosa la chica, por cierto. Iban de la mano de lo más melosas. Y sí, Teresa es medio hombruna, ya todas los saben, así que en comparación a la chica… ¡Ella es el macho!

      Y risas y risas porque Teresa Arroyo era lesbiana y el macho.

      —Tengo una blusa beige —dijo Diana de repente—, pero el beige es tan soso, y no quiero tampoco pasar desapercibida.

      —¿Será que ya puedes dejar de quejarte por tu estúpida blusa rota, Diana? —dijo Daniela de repente, totalmente fuera de sí—. ¡A nadie le importa lo que te pongas! ¿Acaso estás aquí para tratar de convertirse en el centro de atención? ¡La novia soy yo! Que no se te olvide.

      Y se produjo un silencio total, y no solo un silencio, sino una absoluta paralización. Hasta América, que no había dejado de retozar en el agua desde hacía casi una hora, al oír aquellas duras palabras de Daniela simplemente se detuvo y quedó inmóvil, como todas. Victoria vio a Daniela, y vio el pánico en sus ojos. Había estallado sin darse cuenta. Lo vio, y entendió que, en ese momento, dentro de la cabeza de su amiga había un ejército de pensamientos maquinando para tratar de resolver el entuerto. Daniela, de la nada, estalló en risas, unas risas falsas e hipócritas, queriendo desviar la atención y hacer entender que todo había sido un chiste. Soledad le siguió el juego de repente. Le siguió la propia Victoria, y en se momento Daniela y ella se vieron directamente a los ojos. Daniela estaba aterrada, casi a punto de llorar, pero lograba disimularlo muy bien, pero Victoria veía a través de esos ojos verdes como si fueran un hueco que le permitía contemplar el alma de su amiga. América siguió el juego a continuación. «¡Ay, Daniela! ¡Te pasas con tus chistes pesados!», gritó América, y luego de ellas estallaron en risas todas las demás, la propia Diana incluida. Sin embargo, todas sabían muy bien que esas risas no eran más que una venda mal puesta sobre una profunda herida. Cuando colectivamente se creyó que las falsas risas habían aligerado el derrumbe de Daniela, se fueron apagando lentamente y pronto, los chismes volvieron a emerger. América observó el ambiente por un rato, y luego empezó a retozar de nuevo, invitándolas a todas a meterse al agua. Daniela, sin embargo, estaba seria, triste, superada por quién sabe qué. Giró hacia Victoria y sus ojos derrotados la delataron. Victoria sonrió y Daniela hizo lo propio de vuelta, sacudió un poco la cabeza y volvió a incorporarse al chismerío sin sentido. Súbitamente, los ojos de Victoria y Diana se encontraron. Estaba furiosa, encendida en un fuego inconfesable, y por dentro todo lo que quería era matar a Daniela. Victoria, sin embargo, no quiso sostenerle la mirada. No estaba de ánimos para Diana, y volvió sus ojos a Daniela. ¿Por qué Daniela las toleraba? ¿Por qué estaba con ellas si no soportaba a esas supuestas amigas? Ni siquiera soportaba a América. ¡Esa mujer era una tonta con el cerebro como una nuez! Y no, Victoria no pensaba eso por maldad, sino por simple objetividad. Definitivamente, su vida y la de Daniela habían sido tan diferentes, y era obvio que su amiga estaba atrapada en aquel extraño círculo de frivolidad y vicios y entendió en ese momento cuál era su función allí: Victoria era la única descarga de Daniela y el único lugar al que podrían escapar sus asustados ojos en esos incómodos momentos. Sabía que Victoria le mostraría una sonrisa sincera y ella podría reconfortarse sabiendo que alguien la apreciaba de verdad en ese lugar. Aun así, Victoria se esforzaba por comprender ese particular comportamiento. Era todo un caso de estudio.

      Llegó la noche y todas se sentaron a la mesa para la cena, luego de asearse después de la tarde de piscina. Por fin, Diana se puso una blusa negra. Se veía terrible, porque a Diana no le quedaba el negro. Era demasiado otoñal y cálida para ese color, y por eso se veía deslucida y triste. Lo más indignante de todo, sin embargo, era que había provocado aquel pequeño incidente para terminar vistiéndose de negro. Luego de la cena, más champán, otra reunión coctel aburrida, más chismes, más risas falsas, más elogio para Victoria, ahora vestida de verde aguamarina…

      —¿De aguamarina? —dijo América—. ¡Mira, Diana! Victoria se puso una blusa verde aguamarina. ¿Se parece a la que se te rompió? La verdad, a Victoria le queda mejor el color que a ti, ¿no crees? Te he visto en él y…

      ¡Ya cállate, América!, seguramente pensó Daniela. América siempre lo empeoraba todo. Victoria creía que era por simple torpeza y falta de tacto, pero conociendo a aquellas arpías, a lo mejor era simple maldad, una maldad de apariencia sandia e inocentona, el peor tipo de maldad, por cierto.

      —Dani —dijo Victoria a su amiga de un momento a otro—. Creo que voy a retirarme ya al cuarto.

      —¿Sí? ¿Ya estás cansada?

      —Un poco, sí…

      —Sí, lo sé. Te cansan estas cosas. Gracias por aguantarlo, Vicky.

      —No tienes que agradecerme nada. ¿Nos vemos mañana?

      —Claro que sí.

      Se despidieron y Victoria se retiró a la habitación. Podría estar un momento sola antes de que Silvia y América llegaran a alborotarlo todo de nuevo. Probablemente América roncaría un poco, porque se le notaba que estaba borracha y no paraba de gritar cada vez más fuerte y de ser más imprudente. Para el sábado se vería terrible después de tanta comida y alcohol, todo lo contrario a lo que esperaba Daniela. Con tal y no le vomitara el vestido de novia todo estaría bien.

      Victoria se sentó al lado de su cama y tomó sus auriculares, conectados al teléfono. Puso algo de música relajante y cerró los ojos. Al fin un momento para sí misma, sin estar rodeada de gente, de gritos y de chismes. Un momento para recargarse con la música que a ella le gustaba y que solo ella podía oír. Un momento para no compartirlo con nadie más en este mundo. Esa era Victoria, justamente.
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      Victoria no se desvistió, sino que simplemente se quedó sentada, vestida. Oyó por un rato la música y se relajó. Estuvo en ello tal vez una hora o un poco más cuando oyó que se abría la puerta de la habitación. Estaba lista otra vez para enfrentarse a la gente. Se quitó los auriculares para oír a las recién llegadas.

      —¡Te dije que te ibas a sentir mal, América! ¡Bebes como camionero! ¡Y comes como dos camioneros! Por eso estás tan gorda tú. ¡No vas a entrar en ese vestido de aquí al sábado y sigues comiendo como si no hubiera un mañana!

      —¡Ya déjame, Silvia, que me siento mal! Tengo muchas ganas de vomitar.

      —¡Aquí no! Vamos al baño. Victoria, ¿puedes ayudarme con América, porfis?

      —Claro. ¿Qué le pasó?

      Mientras América daba arcadas sin éxito al borde del inodoro, Silvia le explicaba cómo la amiga se había comido la mitad de los entremeses en la mesa, se había tomado al menos diez copas de champán y algunas cuantas más de vino tinto, y además había bailado como loca antes de darse cuenta de que se sentía mal. América le decía que no exagerara, pero de inmediato volvía a dar arcadas sin vomitar. De un momento a otro, sin embargo, lo logró.

      —¡Ay, qué asco, América! —gritó Silvia—. ¿Esto es lo que te gusta? ¿Ponerte en este estado para vomitar?

      Victoria, por su lado, se limitaba a recogerle el cabello a América para apartarlo de su rostro, y además le acariciaba la cabeza para consolarla un poco en ese terrible momento.

      —Voy a traerle agua, ¿sí, Vicky? Y voy a traer algo para la amargura, porque el vómito deja un sabor horrible en la boca.

      Sin embargo, América necesitaba justamente vomitar. El simple acto de expulsar todo lo que había consumido con absoluta imprudencia mejoraba cómo se sentía. ¡Fuera todo! ¡Fuera!

      —¿Estás mejor, América?

      —Sí, Vicky. Ya creo que estoy bien. Ya no me da vueltas la cabeza.

      —No te alegres mucho, que de seguro tendrás resaca. ¿De verdad te tomaste diez copas de champán?

      —Creo que quince… Algunas me las tomé sin que Silvia me viera.

      —Pero ¡qué aguante! ¿Cómo lo logras?

      —Pues teniendo hambre. Las gordas siempre tenemos hambre y lo que sea que se meta a la boca nos calma la ansiedad, especialmente el alcohol. ¡Y ese champán estaba muy rico, Vicky! ¡Es culpa de Daniela por servir cosas tan buenas! Estúpida desgraciada que no piensa en su amiga la gorda. ¿Será que de verdad no me va a quedar el vestido el sábado? ¡¿Qué hago si me pasa eso, Victoria?!

      —No te preocupes por eso, América. Es imposible que engordes tanto en tres días, a menos que te comas una vaca.

      —¡Ay, Vicky! Es que no me conoces. ¡Sí me la puedo comer!

      De repente, las dos voltearon alarmadas al oír un grito que venía del salón. Luego, parecieron oír una gran pelea.

      —¡Ay! —dijo América—. ¡Ya Diana le colmó totalmente la paciencia a alguien! ¡Espero que no sea a Daniela! Es la novia y no está para amargarse en estos días.

      —¿Por qué si pasa algo malo, automáticamente piensas que es culpa de Diana?

      —Bueno, querida, es que no me conoces lo suficiente como para saber que de verdad sí me puedo comer esa vaca que dices, y tampoco conoces a Diana como para saber que puede colmarle la paciencia hasta a la Madre Teresa de Calcuta.

      —Sí la conozco.

      —Entonces, ¿para qué preguntas?

      —Por educación, nada más.

      América se rio del chistecillo de Victoria. Tenía buen humor después de todo. Las dos fueron al vestíbulo de la mansión y su peor temor se hizo realidad. La voz que gritaba llena de furia era, indiscutiblemente, la de Daniela, pero no oían que Diana le respondía.

      —¡Esto no es posible! —decía Daniela—. ¿Cómo me haces esto? ¡Tú sabías que lo tenías prohibido! ¡Siempre lo mismo contigo! ¡Siempre lo mismo!

      En el camino, se encontraron con Silvia.

      —¿Qué pasó? —le preguntó América a su amiga—. ¡Dame ese vaso de agua, que me apesta la boca! Dime rápido qué pasó con Dani.

      —¡Es que llegó el entretenimiento, amiga!

      —¿El entretenimiento?

      —¡Sí! Estos días no van a estar tan aburridos como creíamos.

      —¿De qué hablas?

      —Vayan ustedes mismas a ver. ¡Prepárate, Victoria! Prepárate, que te vas a caer de espaldas cuando veas aquello.

      América y Victoria, llenas de mayor curiosidad, casi corrieron al vestíbulo. ¿Qué pasaba? Pues lo que pasaba fue evidente de inmediato: por encima de las cabezas de las mujeres, destacaba una cabeza rubia como el sol, idéntica a la de Daniela, de hecho. Era un hombre. ¡Un hombre! Claro, era eso.

      —¡Los hombres no debían llegar sino hasta el sábado! —reclamaba Daniela—. Tú siempre rompiendo las normas.

      —Pero hermanita, tenía muchas ganas de verte a ti y a la mamá. ¿Acaso tú no me querías ver?

      —¡No! Quería verte hasta el sábado. ¿No lo entiendes, Sergio? ¡Hasta el sábado!

      Así que ese era el tal Sergio. Las demás mujeres se reían y le impedían verlo, pero su cabello moteado de dorado y bronce denotaba su parentesco con su amiga. Las chicas, al ver que América, Victoria y Silvia se acercaban, les abrieron paso para que presenciaran la discusión de Daniela y Soledad frente al mayor de los hermanos Vargas. Al fin, Victoria pudo ver de cuerpo completo al tal galán. ¡Un ángel! Un ángel increíblemente sensual, tan alto que tal vez era de la clase de hombre que tenía que inclinar la cabeza cada vez que pasaba por una puerta. Estaba ligeramente encorvado en dirección a Daniela, que tenía los brazos cruzados y la expresión enojada. Sonreía, y esa sonrisa retorcida, burlona, lo hacía ver más bello aún. Daniela y él eran muy parecidos, una la versión femenina y otro la masculina del mismo ángel. Sergio tenía una piel traslúcida y pecosa con esa apariencia aterciopelada que otorga un ligerísimo bello que la cubría por completo, y además era una piel cálida, casi dorada, con los ojos de un verde limón, de cejas y pestañas rubias, lo que le daba un gesto muy masculino y dominante, una nariz perfectamente perfilada en una línea recta, unos labios finos y un rostro rectangular, con un mentón fuerte, sostenido por un cuello musculoso que descansaba sobre sus también musculosos hombros. En general, era musculoso, muy atlético y fuerte. Aun así, no llegaba a ser intimidante, pues su estatura le permitía mantener unas proporciones elongadas. Podía notar esa musculatura bien trabajada en sus antebrazos, que dejaba a descubierto su camisa arremangada hasta sus codos, y sus bermudas… ¿Bermudas? Pero, ¿quién usa bermudas con este frío? Claro, recordó Victoria, es el hijo loco de la familia. Los antebrazos y las pantorrillas estaban cubiertas por un abundante vello rubio, lo que hacía que la piel de ese hombre reflejara aún más luz que la de Daniela. Era como un sol de oro.

      —¡Ay, hermanita! ¿No te alegras de verme? ¿Hace cuánto tiempo tú no vienes a Valdivia o yo no voy a Viña? ¿Seis meses? ¿Ocho? Ya no me acuerdo. —Abrió sus amplios y largos brazos hacia Daniela—. ¿No me abrazas, Danielita?

      Daniela miró a su hermano con aprehensión, pero luego tuvo que sonreír. Claro que estaba feliz de verlo. Entonces, corrió hacia él y se abrazaron con ternura admirable. Las chicas en derredor sonrieron felices. Soledad se acercó a su hijo y lo vio con sorpresa.

      —¡¿Qué haces aquí?! —preguntó—. ¡Hombres no! ¡Hombres no!

      Pero ya no se podía hacer nada. Sergio era la clase de hombre que no aceptaba una instrucción con facilidad. Todos lo sabían, así que, por más que les sorprendiera su repentina aparición, en el fondo tenían que reconocer que tampoco tenía nada de sorprendente. «¡Mira!», dijo Daniela, «ven a saludar a las chicas». Y las chicas lo saludaron coquetamente. ¡Hola, guapérrimo!, decían algunas en tono de juego y otras más en serio. Él las saludaba con igual ligereza, las abrazaba con desparpajo, las tocaba sin miramientos y les besaba la mejilla.

      —Abrázame a mí también, papi —gritó América—, que una oportunidad como esta, de que me agarre un machote así, como tú, no la voy a tener en años ¡Con lo gorda que estoy! Mira que huelo a vómito, porque acabo de vomitar, por cierto. He comido y bebido como puerca. ¡Ay, qué pena! Pero viendo ese culito que tienes, ya me siento bien.

      Sergio estalló en unas risotadas enormes que hicieron retumbar toda la casa, y le dio el abrazo más candente y sensual a América. Ella se rio también y agarró lo que pudo, mientras las otras chicas se carcajeaban. Soledad se llevó las manos al rostro con gesto escandalizado y Daniela le dio un manotazo en un brazo a su amiga por descarada y puerca regalada. Sin embargo, las risotadas y el abrazo sensual continuaron. Era evidente que América y Sergio se la llevaban muy bien, y no era de extrañar, con lo excéntricos que ambos resultaban en aquel círculo de hipocresía y refinada contención.

      Después de América, sin embargo, vino un abrazo de verdad. Llegó el turno de Diana, y la coquetería entre ambos fue evidente. Diana un sol de simpatía y dulzura. Se convirtió en un otoño real, con su brisa fresca y colorida inclusive.

      —¡Hola, querido! —dijo ella—. ¿Me extrañaste?

      —¿Cómo no iba a extrañar a la chica más sexy de toda Viña del Mar?

      Y por supuesto que el abrazo entre ambos fue en serio, pero aun así había algo de incómodo en él. Daniela miró el acercamiento con antipatía, lo que se notó en un ligero retorcimiento de sus labios. ¿Por qué soportaba a Diana? ¿Por qué? Sin embargo, Soledad parecía totalmente perdida en el mundo. A lo mejor se imaginaba que su hijo mayor y Diana hacían buena pareja. ¿Será que esa chica lo ayudaría a asentar cabeza de una buena vez?

      —Ven, que quiero presentarte a alguien —dijo Daniela, tomando a Sergio por una mano, sin esperar a que el abrazo entre Diana y Sergio terminara siquiera.

      —¿A alguien? —preguntó Sergio, liberando a Diana, quien se mostró un poco decepcionada y molesta con Daniela de repente—. ¿A quién?

      —Una amiga de la universidad. Te he hablado de ella algunas veces. ¡Victoria! Mira, te presento a Sergio, mi hermano mayor. Sergio, esta es Victoria.

      Y no hubo más cuestionamientos. Los dos se miraron con desconcierto. Los ojos que se encontraban se ataron los unos a los otros por un hilo mágico. Al menos en Sergio se notó el impacto inicial al ver la increíble figura oscura y vidriada de Victoria. ¡Una diosa total ante sus ojos! Victoria, por su lado, solo pudo sentir el golpe del increíble atractivo de Sergio. Sí, atractivo, pero fatalmente peligroso, mujeriego y pretencioso. Hechos objetivos y consabidos que, de nuevo, saltaron a la superficie de su mente. Se dieron la mano y se saludaron amablemente. Sonaron campanas al fondo, brillaron luces de colores, llovió chocolate y azúcar… Se sonrieron. Por un momento, a Victoria le importó muy poco que Sergio fuera peligroso, mujeriego y pretencioso.

      —Qué placer conocerte, Victoria —dijo Sergio—. No sabía… No sabía que estarías aquí.

      —Yo tampoco sabía que tú lo estarías.

      —¡No tenía que estar! —intervino Daniela—. ¡Es que este Sergio hace lo que le da la gana! ¡Es un pesado!

      —Bueno, Danielita, pero ya estoy aquí, así que no tienes más remedio que aceptarme en tu fiesta.

      —¡No! ¡Tú te vas a encerrar en tu cuarto hasta el sábado! Si decidiste venir es tu problema.

      Y de nuevo las risas, las bromas y los perdones de Sergio hacia su hermana. Daniela se lo llevó con ella para seguir saludando a otras amigas, pero Victoria y él no pudieron dejar de verse por unos segundos y eso fue algo que muchas de las presentes notaron.

      —¿Viste eso? —susurró Silvia a América.

      —Sí que lo vi.

      —¿Sergio y Victoria?

      —Pues qué te digo, Silvia. Sabes que Sergio siempre ha sido un poco excéntrico, o mucho, la verdad, y de seguro le gusta mucho lo exótico, ya sabes. Le gusta lo diferente. Además, Victoria es muy linda. Es demasiado linda, de hecho… Esa desgraciada. Fíjate, un dios nórdico y una diosa africana, diferentes, pero igual de bellos los dos.

      —Pero es que Victoria y Sergio no son solo diferentes. ¡Es que son totalmente opuestos!

      —Pues ya sabes lo que dicen: a más diferencia, más diversión.

      —¿Y quién dice eso? —preguntó Silvia con una expresión de desorientación.

      —Yo.

      Y las dos se rieron a carcajadas de sus chistes malos mientras continuaron contemplando a Sergio y Victoria persiguiéndose con la mirada, pero de repente se sintieron incineradas por unos ojos fúricos de alguien a quien lo le había gustado nada oír sus comentarios. Era Diana, por supuesto, quien había notado también la mirada de inconfundible naturaleza que se habían lanzado Victoria y Sergio. La conversación entre América y Silvia le confirmó que lo que había visto no habían sido solo ideas suyas.

      —¡Ay! —dijo Silvia, en un susurro lleno de terror—. ¡Diana se dio cuenta también!

      —¡Sí, ya vi! —respondió América de igual forma—. ¡Se acabó todo! Esta casa no va a llegar entera al sábado. ¡Ay guerra mundial, Silvia! Sálvate tú si puedes, porque yo ya voy a recoger mis cosas y me voy esta misma noche. ¡A la mierda con la boda de Daniela! Me llamarán cobarde, pero llegaré viva al fin de semana. ¡Viva!

      Y las dos amigas volvieron a desternillarse en carcajadas. Sin embargo, tuvieron que contenerse y retirarse cuando Diana les volvió a lanzar una mirada fulminante. Súbitamente, los ojos de Diana y Victoria se encontraron de nuevo. Los heladamente oscuros de la princesa africana y los de ninfa reina del bosque de otoño se unieron también por un lazo mágico, pero esta vez era de venganzas y conjuras. Sin embargo, Victoria no perdió la calma, como siempre. Diana, en cambio, estaba a punto de estallar.
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      La llegada de Sergio no podía pasar desapercibida y, por supuesto, las mujeres, que ya estaban preparadas para irse a la cama, cambiaron de planes y ahora harían un pequeño agasajo de bienvenida para el único hombre entre ellas. ¡Era hora de una buena tertulia y fiesta! Daniela, sin embargo, estaba ahora preocupada por lo improvisado de la reunión. El personal estaba en cama y se sentía incómoda de ir a avisarles que había cambio de planes. Victoria, América y Silvia se acercaron a ella al ver que se veía algo aprehensiva.

      —No te preocupes, Dani —dijo América—, nosotras podemos encargarnos de preparar algunos entremeses y bebidas.

      —¿En serio?

      —¡Claro que sí! No tenemos problema, ¿verdad, chicas?

      —Claro que no —respondió Victoria—. Puedes ir con las demás y tu hermano y nosotras nos encargaremos de lo que haga falta.

      —¡Ay! ¡De verdad que son un sol! Gracias.

      Ya solas en la cocina, las tres decidieron que lo mejor era preparar algo rápido para servirlo lo antes posible. Silvia se encargaría de preparar algunas bebidas, aunque América no estaba segura de que las chicas quisieran seguir consumiendo alcohol. Ella se había puesto muy mal, pero las otras también se habían sobrepasado un poco, la propia Victoria inclusive.

      —Pues no importa —dijo Silvia—, solo prepararé algún cóctel dulce, un poco para cada una, algo que todas puedan tolerar.

      Y así se dispusieron todas a trabajar para sacar adelante el momento, o al menos eso es lo que pensaban hasta que, de repente, se apareció Sergio en la cocina.

      —¿Y por qué no están con las demás? —preguntó.

      —Es que estamos preparando algunas cositas, nada más —dijo América—. Ya sabes, para celebrar que estás aquí.

      —¡Ah! Pero no creo que haga falta. No se pongan en eso. Vengan con las demás. No tienen que preparar nada.

      De repente, se apareció Juliana, la jefa del personal doméstico de la casa, junto a Marlene, una de las chicas a su cargo. Soledad venía detrás de ellas.

      —¡Juliana! —dijo Sergio, acercándose para abrazar a la vieja empleada—. ¡¿Cómo estás?!

      —Feliz de verte, Sergito. ¡Qué buenmozo que estás! ¡Qué hombre! ¡Qué maravilla!

      —¡No! Soy el mismo niño medio salvaje de siempre. Pero ¿qué haces levantada? ¿No es muy tarde para que estés en la cocina?

      —Claro que no, mi amor. Soledad me avisó que habías llegado y ahora las amigas de Daniela se reunieron otra vez en el salón. Vamos a preparar las cosas para tu agasajo.

      —¿Qué? ¡No puede ser! Mamá, ¿hiciste levantar a Juliana?

      —Sergio, por favor, tú sabes que a Juliana no le molesta.

      —Para nada, mi amor. Este es mi trabajo.

      —Pero tienes derecho a dormir las horas que te toquen dormir, Juliana, y también esta muchacha. Vuelvan a su habitación, por favor.

      Todos los presentes quedaron un poco paralizados, incapaces de reaccionar.

      —Escúchame, Sergio —dijo Soledad molesta—, no puedes venir aquí a comportarte como el hippie de siempre, dando órdenes de cómo se hacen las cosas en esta familia y en esta casa. ¡No te lo voy a permitir! ¿Te molesta que Juliana y Marlene tengan que levantarse a esta hora para servir entremeses y bebidas? ¡Pues es tu culpa por aparecerte sin avisar! No puedes hacer lo que te dé la gana esperando que no haya consecuencias. Ya hemos tenido esta conversación muchas veces, y no pienso tenerla otra vez delante de los empleados y de las amigas de tu hermana. ¡Basta! Juliana, por favor, ponte a trabajar, y de verdad, perdónenme tú y Marlene por haberlas levantado a esta hora. Sergio tiene razón en que ha sido una desconsideración, pero parece que él cree que no tiene nada que ver.

      —No hace falta que te disculpes, Soledad —respondió Juliana, llena de vergüenza—. Tú sabes que yo…

      —¡No, Juliana! Sí ha sido una desconsideración. No trates de minimizalo. Les pagaré un adicional por esto. Y ustedes —dijo, dirigiéndose a las amigas de Daniela—, de verdad, discúlpennos por tener que presenciar este momento tan incómodo. Pueden volver al salón.

      —Ustedes vayan —dijo Sergio—. Yo me quedo con Juliana y Marlene.

      —¡No! ¡Tú no te quedas aquí, Sergio!

      —Mamá, por favor…

      —¡Por favor nada! Todas estamos aquí, reunidas a esta hora por ti. ¡¿Cómo vas a desaparecerte de repente si esta reunión es tu culpa?! ¡Sí! ¡Tu culpa! Tú también te vas al salón. Te quiero de vuelta ya mismo. ¡Ya!

      Soledad abandonó la cocina encendida en una gran furia. La relación con su hijo no había mejorado nada, a pesar de las aparentes risas de cara a la galería. Silvia y América se miraron y luego se dirigieron a Juliana.

      —Yo iba a preparar unos cocteles, Juliana. Algo ligero nada más.

      —No se preocupen. Nosotras podemos encargarnos de todo. Vayan a la fiesta.

      —¿De verdad, Juliana? Podemos quedarnos y ayudarte.

      —¡Ni se les ocurra, mis niñas! No empeoren todo con Soledad. ¿Cómo creen que se pondrá si, de repente, se entera de que las invitadas se quedaron ayudando al servicio? Vayan, que ustedes en la cocina más bien estorban.

      Los cuatro, Sergio, Victoria, América y Silvia se miraron incómodamente, pero dejaron la cocina indecisos, especialmente Victoria. Sus ojos se encontraron con los de Sergio y vio en ellos una profunda vergüenza. Llegaron al gran salón, donde todas las demás se habían reunido en torno al centro. El regreso de Sergio sirvió para que las cosas volvieran a animarse. Diana encontró la oportunidad de sentarse junto a Sergio, a la vez que Victoria buscó el asiento más apartado del tumulto. Aún se sentía aprehensiva.

      La conversación, de repente, giró en torno al trabajo de Sergio. Era un actor de teatro que había alcanzado cierto reconocimiento sobre las tablas y algunas de las chicas lo habían visto actuar en Santiago y Valparaíso. Incluso, supieron que fue bien recibido con su compañía en Buenos Aires y Montevideo. Sergio les contó que planeaban ir más al norte, y hasta habían hecho algunos contactos para ir hasta México, tal vez Colombia, pero nada era seguro todavía. Así que Sergio era un artista, un actor, seguramente lleno de admiradoras y enamoradas en cada lugar al que llegaba, como los marineros. Los pensamientos de Victoria avanzaron sin más, adelantando conclusiones, o hipótesis, como se dice en ciencia, simples creencias cuya veracidad luego tendría que confirmar. ¿Confirmar? Pero ¿en qué momento y para qué? Lo más probable es que no volvería a ver a Sergio luego de la boda de Daniela. Era obvio que su relación con su madre era pésima, y sabía que la relación con Daniela no era mejor, y no se diga nada del hermano menor y el padre. Sin embargo, de vez en cuando las maquinaciones de Victoria sobre Sergio se detenían cuando veía que el actor le lanzaba una mirada interesada y le sonreía. Ella lo notaba. Todas lo notaban, de hecho, y las sonrisillas y murmuraciones no se hicieron esperar. ¿Sergio y Victoria? Pues sí, Sergio y Victoria. Nada extraño, la verdad.

      Llegaron Juliana y Marlene con una mesa de rueditas. Traían varios platones con entremeses y copas. Servirían quesos, jamones, algunas galletas… Eran tapas sencillas en gran cantidad. Marlene hacía equilibrio con algunas de ellas sobre sus brazos. De repente, Victoria se levantó, pues se sintió incómoda sin hacer nada mientras veía que Juliana y Marlene trabajaban.

      —¿Qué hace, señorita? —preguntó Marlene, algo sorprendida.

      —Es que veo que traen muchas cosas. Solo quiero ayudarlas.

      —¡Ah! Muchas gracias, señorita, pero no hace falta.

      —¿De verdad? ¿Están seguras?

      —Victoria, por favor —intervino Soledad, algo incómoda, ya que de repente, la más inesperada de las invitadas se había vuelto el centro de atención—, Juliana y Marlene son profesionales. Puedes sentarte de nuevo.

      Y ese terror terrible recorrió el cuerpo de Victoria. Notó que todos los ojos se posaban sobre ella. Había roto un protocolo que gente como ella no entendía. Lo natural para los de su procedencia, los de su clase y los que compartían sus costumbres era ayudar a quien veían algo sobrepasado por sus responsabilidades. No así ocurría entre sus contertulios, aparentemente.

      —Perdón, señora Soledad —dijo Victoria—. Es que…

      —No te preocupes, Vicky querida —contestó Soledad, con una sonrisa falsa y acartonada—. Y no me llames señora. Soy solo Soledad para ti. Ya te lo he dicho antes.

      —Déjala, Soledad —intervino Diana repentinamente, sonriendo—. Déjala que ayude a la servidumbre. Imagino que a Victoria eso se le da muy bien. ¿No me habías contado, Dani, que su madre había servido alguna vez? Imagino que se le da natural. Vicky tiene todas las cualidades que hacen falta para ser parte de la servidumbre.

      Diana estaba tan ensimismada en sus protervas intenciones, que no se dio cuenta de cómo cambió drásticamente el ambiente. Por un momento, todo había sido nada más que incomodidad, pero ahora había verdadero horror en todo el mundo. Incluso, en el rostro de Juliana se notó un ligero dejo de ofensa, pero Diana era la clase de niña malcriada que no entendía de esos gestos. Sergio, por su parte, giró a ver a Diana a su lado y estuvo a punto de responderle, pero lo silenció la propia Victoria, para sorpresa de todos.

      —Sí, mi madre tuvo que servir cuando recién llegó de Gambia —dijo—. Adquirí muchas habilidades gracias a lo que me enseñó en ese tiempo, la verdad. Por ejemplo, yo sé coser mi propia ropa. No necesito llevarla a ningún lugar para que otros hagan por mí esa tarea tan básica e insignificante. Si ese fuera el caso, ¿qué podría pensar sobre mí misma, si hacer un zurcido ni siquiera se puede considerar una habilidad destacada? Es decir, ¿qué clase de persona absolutamente inútil, inservible y buena para nada se tiene que ser en esta vida para no saber coser? Y más aún, para hacer alardes de esa inutilidad. Entonces, sí, sé servir una bandeja de entremeses simplemente porque sirvo para algo y no soy solo una carga para alguien más.

      Al fin surgió esa Victoria, la que sabe hacer devoluciones despiadadas que atacaban directamente a la yugular, la que observaba objetivamente el mundo para juzgarlo y que también podía insultar con absoluta objetividad, lo que hacía de sus reprimendas tan temibles. Además, estaba esa capacidad de decir las cosas con una frialdad casi artificial. Diana lanzaba sus enfermas palabras y en su expresión podía saberse que sentía lo que decía. Era solo maldad, envidia y rabia, pero ella sentía algo. Victoria, en cambio, podría haberle dicho a un huérfano que llora sobre la tumba de sus padres que su muerte era estadísticamente insignificante y que su presencia o ausencia en el mundo era un dato despreciable, y se lo habría dicho con ese mismo rostro perfectamente inexpresivo que la caracterizaba. Al menos esa era la imagen que muchos tenían de ella. Ahora, de nuevo, Victoria decía lo que pensaba con quirúrgica precisión justo para avergonzar a Diana tanto como se le hizo posible. Con una sola y simple frase, yo sé coser mi propia ropa, dejó salir lo que sentía sobre Diana-

      Soledad se llevó una mano a la frente en gesto de desamparo. Sabía que ese momento llegaría tarde o temprano. Daniela quedó totalmente paralizada. De repente, Sergio se levantó y se acercó a Juliana y a Marlene, convertidas también en estatuas silenciosas.

      —Sergio… —dijo Soledad—. ¿Qué haces?

      —Pues aquí, mamá, ayudando a Julianita y a Marlenita. No te molesta que te llame así, ¿verdad? A ti no te conocía. ¿Eres nueva?

      —Tengo dos años trabajando ya en la casa de Viña, señor.

      —¡Ah! Es que desde hace años no voy por la casa. He ido a Viña, pero no a la casa.

      Mientras adelantaba esa trivial conversación con Marlene, ayudaba a llevar las bandejas a la mesa central. También tomó algunas bebidas y las ofreció a las chicas.

      —Sergio, por favor…

      —Tranquila, mamá. ¡Qué tanta cosa! Solo estoy ayudando a Juliana ya Marlene, que están tan cargadas. ¿No ibas a ayudar, Victoria? ¿Nadie más quiere ayudar?

      Victoria no pudo moverse. Las demás se miraron entre sí. América se levantó de inmediato y se ofreció también para asistir a las empleadas.

      —Yo ayudo porque tengo hambre y quiero comer ya —Por supuesto, América recurrió a su humor un poco soso y autohumillante—. ¿Saben que hace rato vomité? Es que comí y bebí mucho, pero bueno, ya saben cómo somos las gordas, así que aquí me tienen, lista para seguir tragando.

      Al fin algo de risas. Daniela también se levantó para servir, pero de un momento a otro había más sirvientes que bandejas y bebidas que servir. Daniela temblaba un poco, ya de miedo, ya de rabia. Sergio la tomó por la mano.

      —Tranquila, hermanita —dijo—. No pasa nada. Esto no es nada. Todo está bien.

      Victoria, de repente, quedó paralizada. Se sintió totalmente avergonzada. ¡Ella había provocado esa ridícula escena! Debió quedarse callada nuevamente ante Diana, pero no pudo. Sintió cómo sus emociones se apoderaban totalmente de ella, cómo la cólera y la indignación pudieron más que su razonable autocontrol y decidió usar la falta de talento de Diana como excusa para restregarle su desprecio en la cara. Se convirtió en el centro de todas las atenciones, pero no para ser el alma de la fiesta, sino para ser su asesina.

      Sergio volvió a dirigirle una mirada y le sonrió cálidamente, pero Victoria no pudo sonreír de vuelta. No tenía dominio sobre su propio cuerpo y no podía moverse, sonreír ni hablar. Solo podía esforzarse en ese instante en volver a atrapar a los fantasmas desesperadamente destructivos que eran sus sentimientos y empaquetarlos de nuevo en su pequeño envoltorio y encerranos bajo llave en el cofre del que muy pocas veces salían. Ese cofre era su cerrado corazón. Sin embargo, aún se sentía humillada, que odiaba a Diana y que quería lanzarse sobre ella y darle una bofetada que en su vida olvidaría. No pudo evitar lanzarle una mirada otra vez y sus ojos se encontraron de lleno con los de Diana. Confirmó ese odio, ese desprecio que sentía su enemiga hacia ella, pero Victoria solo descubrió que no sentía nada, o a lo sumo un trazo de curiosidad. Sus emociones la habían engañado y le habían hecho creer que odiaba a Diana, pero esa chica, en realidad, no significaba nada. Diana no era nada. Diana no era relevante. Si moría en ese mismo instante, su desaparición sería un hecho estadísticamente insignificante debido a que su contribución al mundo era nula. De repente, cayó en cuenta de que ella no odiaba a Diana porque no le importaba en lo más mínimo.

      Giró hacia Daniela, entonces. Sí, Daniela sí que era importante y se veía tan… ¡Tan mal! Daniela no sabía qué hacer, servía copas y movía las bandejas de un lado al otro, pero temblaba. América hacía chistes, pero eso no era suficiente como para disipar la tensión y Sergio sonreía y hacía el paripé de que nada pasaba, pero claro que pasaba. ¡Pasaba mucho! ¡Pasaba todo! Cuando no quedó nadie a quien servir, Daniela y América volvieron a sus asientos, en silencio.

      —Puedes sentarte de vuelta aquí, Sergio —dijo Diana, sonriendo falsamente y señalando el asiento vacío a su lado.

      —No, Diana —respondió él, tomando su propia copa y moviéndose fuera del círculo de las mujeres, lejos de Diana—. Estoy bien aquí.

      Diana, obviamente, reaccionó ofendida. Sergio ahora la rechazaba y ella tendría que tragarse la amarga hiel de esa humillación pública. Sin embargo, solo bajó la mirada y suavizó su expresión. También había cometido un error, aunque ella no reflexionaba y más bien solo pensaba en qué forma encontraría de vengarse de Victoria. No solo la había ridiculizado frente a todo el mundo, sino que había llamado la atención de Sergio de una forma que no podía tolerar. ¡Maldita!

      Solo Diana y la propia Victoria carecían de copas en su mano. Ninguno de quienes habían servido quisieron acercarse a ellas. Victoria, entonces, tuvo que recomponerse por Daniela. Aún se veía tan nerviosa. Victoria sabía que ese momento era estresante para su amiga, así que tendría que tratar de enmendarlo como se le hiciera posible. Tomó de la bandeja que sostenía Marlene las dos copas faltantes y se quedó para sí misma una de ellas. Le acercó la otra a Diana, quien la vio sorprendida, pero finalmente no le quedó más remedio que sonreír.

      —Gracias, querida —dijo Diana.

      —De nada —respondió Victoria muy secamente.

      Fue un gesto simple, pero indicaba a los otros que las cosas volvían a su cauce normal. Otra vez la antipatía mutua regresaba al estado de control de antes. Sin embargo, no dejaba de ser un momento algo ridículo y Victoria lo sabía. Por eso no le pareció del todo inadecuada la risa burlona de América, quien veía la escena desde la periferia. Silvia, a su lado, la reprendió discretamente y le ordenó hacer silencio.
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      La noche tuvo que terminar eventualmente. El día de diversión, relajación y excesos había dejado cansadas a todas las invitadas. Además de eso, la nueva comida que cayó en sus estómagos junto con el coctel fueron suficientes para hacerles ver que estaban indispuestas. Una a una, se excusaron ante Daniela, quien las abrazó y le dio a cada una un beso en la mejilla. Se despidieron también de Sergio y Soledad con gesto amable. Llegó el momento de Diana, quien se acercó a Daniela, pero esta se giró justo antes de que su amiga de la infancia pudiera despedirse y se inventó una excusa cualquiera, una ocupación ad hoc, que la apartó abruptamente de allí. Diana, como acto reflejo, cruzó los brazos y torció los labios con indignación, pero Cristiana la tomó de una mano y le dijo que era hora de irse. Victoria, quien se había apartado del grupo en cuanto se le hizo posible, vio el momento en total claridad, con algo de horror. Daniela estaba enojada con Diana y, seguramente, también con ella.

      América se acercó a Victoria y le preguntó si ya quería irse a la cama junto a ella y a Silvia. Victoria respondió afirmativamente y se fue tras América con algo de tristeza. De repente, sintió un pequeño halón en su brazo.

      —¿Te vas a tu cuarto sin despedirte? —dijo Daniela.

      —Buenas noches, Dani.

      —¿Qué te pasa?

      —Nada. No me pasa nada.

      —No me mientas, Vicky. Sé que te pasa algo. ¿Todavía estás molesta por lo de Diana?

      —¿Tú no?

      —Claro que sí. Estoy furiosa con ella. Diana se pasó.

      —Claro… Sí, tal vez, pero… Pero ¿y conmigo?

      —¿Contigo qué?

      —¿No estás furiosa conmigo?

      —¿Y por qué iba a estar furiosa contigo?

      —¿Por qué? Es que… Creo que no le respondí como debí. Es más, creo que no debí responderle. Estuvo de más.

      Daniela observó por unos segundos a su amiga.

      —Puede que tengas razón —dijo al fin—. Debiste aguantarte. No sé, la verdad. Por otro lado, pienso que ya Diana está muy pesada contigo, así que la respuesta que le diste estuvo más que justificada. Le callaste la boca, pero ¿por qué tuviste que hacerlo frente a todo el mundo?

      —¡Ay, Vicky! Es que de repente no me pude controlar. A veces… A veces no pienso, ¿sabes? Me pasa poco, pero en esos momentos me convierto en otra. ¿Puedes perdonarme, por favor?

      —¿Perdonarte? ¿Perdonarte qué?

      —Que haya arruinado el momento.

      —Tú no arruinaste nada, Vicky. Ya déjate de eso. Todo fue culpa de Diana. No hubiera habido respuesta tuya de no haber salido ella con sus tonterías de niña malcriada y clasista. Mas bien perdóname tú a mí.

      —¿Yo a ti? ¿Por qué?

      —Por haberla invitado. Sé que ella es bien pesada contigo, pero… La verdad es que ni sé por qué la invité. Ya casi no salgo con ella ni somos tan amigas como antes. Somos tan diferentes ahora, pero en nuestro círculo una fiesta como esta no es una fiesta de verdad si no está la Diana Saavedra. Creo que ella es la socialité por excelencia de Valparaíso y Viña, así que ella tenía que estar aquí sí o sí, pero la verdad cada día le tengo menos paciencia. Me tiene harta, como a todas. En fin, no te preocupes, Vicky, mi amor, que yo no tengo nada contra ti. Más bien, ahora que lo pienso, qué bueno que estás aquí, porque creo que de todas eres la única que tiene esa capacidad tan descarada de ponerla en su lugar. ¡Y qué forma de hacerlo! Yo, cuando le dije lo de la blusa rota, me salí de mis casillas, pero tú le dijiste más o menos lo mismo con una elegancia que da envidia. Con todo y eso, trata de no volverlo a hacer, ¿sí?

      —Te prometo que trataré de no volverlo a hacer, pero al mismo tiempo no te prometo nada.

      Las dos sonrieron del pequeño juego de palabras de Victoria. De repente, se apareció Sergio junto a las dos chicas, sonriente.

      —¿Ya te vas a la cama, Victoria? —preguntó de repente.

      —Así es.

      —Ya veo. Buenas noches, entonces.

      —Buenas noches, Sergio.

      —Me ha dado un gusto tremendo conocerte. Tremendo el gusto, la verdad.

      —Para mí también ha sido un gusto.

      Sergio sonreía como un sol, con una claridad poco discreta. Su interés en Victoria era tan evidente que se había convertido en la comidilla. Todas las chicas que quedaban en el salón, y las que se habían ido a la cama, no hacían más que comentar del flechazo de Sergio por Victoria.

      —¡No te metas con Victoria, Sergio! —le exigió Daniela a su hermano una vez Victoria se hubo retirado.

      —¿De qué hablas, Danielita?

      —¡No me llames Danielita para tratar de ablandarme! ¡No te metas con Victoria! Ella no es una amiga cualquiera para mí, ¿entiendes? ¡A ella no la vas a tratar como a tus otras muñequitas! Ella no es una actriz de esas, tan liberales, con las que estás acostumbrado a lidiar, ni es una tonta ligera de costumbres con la que puedes estar una noche. Victoria es mi amiga más querida, ¿entiendes, Sergio?

      —Entiendo —dijo Sergio con expresión seria—. Pero ¿por qué asumes que tengo malas intenciones con ella?

      —No sé. Tú dímelo. ¿Por qué podría yo creer que tú, uno de los hombres más mujeriegos que he conocido en mi vida, podría acercarse a Vicky con malas intenciones? Te lo advierto, ella no es como las demás mujeres.

      —¿No es como las demás mujeres? ¿Qué? ¿Acaso es muy especial o qué? ¿No le gusta divertirse? ¿No le gusta el sexo, las fiestas y esas cosas? Eso no la hace diferente a las demás mujeres, Danielita.

      —¡No, Sergio! ¡No entiendes! Ella no es como las otras mujeres porque es mi mejor amiga, la adoro, y eso la hace diferente. ¡¿Ahora sí comprendes?! Ella puede tener todas las aventuras y el sexo y las fiestas que quiera, y puede emborracharse con uno o diez tipos si le da la gana y puede hacer una orgía con todos ellos al a vez si quiere, y que le rompan el corazón un millón de veces está bien para mí, pero eso ella lo puede hacer con cualquier otro hombre, menos contigo. Por eso y solo por eso es diferente. Es diferente para ti, porque si un día me llega llorando porque tú, específicamente tú, le rompiste el corazón… ¡Vas a saber quién soy yo, Sergio! ¡No te acerques a Victoria!

      Daniela, entonces, se alejó de Sergio. No quedaba nadie en el salón, salvo su madre, además de Juliana y Marlene, que iban y venían mientras volvían a poner en orden el lugar. Daniela se despidió de Soledad y de las empleadas, a quienes volvió a agradecer por trabajar fuera de horario. Soledad aprovechó ese momento para acercarse a su hijo. Con los brazos cruzados le habló con ternura, pero con cierta distancia.

      —Además —dijo—, no creo que esa mujer te convenga.

      —¿Cómo?

      —Victoria. Es una muchacha linda, eso no hay quien no lo reconozca. Parece una muñequita negra, y es buena, además de que es bien inteligente, pero… Tú y ella no se podrían llevar bien. Son totalmente opuestos. ¡Totalmente! Tú eres tan… Ya sabes cómo eres, tan alegre, tan desordenado.

      —Mamá…

      —¡No me interrumpas! Eres desordenado, Sergio. Tu vida es un desorden, vas de mujer en mujer, de trabajo en trabajo y hasta de pelea en pelea. Lo he visto por la prensa y los chismes. ¿Creías que no sabía que has tenido problemas con la ley? No me digas que no. En fin, que Victoria es todo lo contrario a ti. Esa muchacha tiene buen corazón, pero es tan incómodo estar con ella a veces. Daniela la adora y creo que es porque con ella no hay nada de sorpresas. Dicen que Vicky es como una máquina, pero yo más bien la encuentro como una muchacha muy considerada, y por eso trata de hacer las cosas todo lo bien que puede hacerlas. Es muy detallista y atenta.

      —¿Qué me quieres decir con todo esto, mamá?

      —Que no sé cómo tú y ella podrían congeniar, Sergio. Tú solo piensas en ti mismo, en divertirte, en pasártela bien. Victoria piensa mucho en los demás, en las necesidades de los otros, en hacer las cosas lo mejor posible para que todos sean felices, y lo hace sin hacer alardes, sin hacer ruido y lo hace con una actitud, sí, como sin emoción, pero creo que es de la clase de persona que demuestra su amor por los demás a través de lo que hace y no a través de lo que dice. Tú eres lo contrario: dices que quieres a los demás, dices que eres considerado, que quieres complacer a los otros, pero a la hora de la verdad… —Soledad tuvo que detenerse para no herir a Sergio o para no herirse a sí misma recordándose los momentos amargos que había tenido con su hijo—. En fin, Sergio, que Dani tiene razones para desconfiar de ti y para querer proteger tanto a Victoria. ¿Qué podría querer un hombre como tú con una mujer como ella? ¿Quieres jugar con sus sentimientos? ¿Así es que la ves?

      —¿Tú sabes que yo no soy un monstruo, mamá? Yo también tengo sentimientos.

      —¿Sí? ¿Y dónde están?

      No hubo más palabras entre madre e hijo. No podía haber más palabras, de hecho. Ya todo estaba dicho. Las cosas entre ellos estaban dichas desde hacía mucho tiempo, la verdad. Soledad respiró profundamente y puso su mano sobre el brazo de Sergio.

      —Buenas noches, mi amor —dijo—. Nos vemos mañana. Prepárate para un día aburrido, porque lo que te dijo Daniela es verdad: te vamos a encerrar en tu cuarto. Todavía no se admiten hombres en esta reunión.

      —Buenas noches, mamá. Nos vemos mañana.

      Destruido, abatido, pulverizado por su hermana y su madre, Sergio no tuvo más remedio que sentarse en uno de los muebles, aunque más apropiado sería decir que se derrumbó. Obviamente, ninguna de las dos lo tenía en la más alta estima, por más que le sonrieran delante de todos y que lo abrazaran para parecer una familia amorosa. Sergio tenía mucha carga sobre su espalda y no se atrevió a responder porque sabía que cualquier devolución de su parte significaría una lluvia de recriminaciones que vendrían cargadas con sus errores del pasado.

      Sergio miró hacia la nada, hacia un vacío total dentro de su corazón, y se enteró de que, según su hermana y su madre, él no se merecía a una mujer como Victoria. Justo en ese instante, de repente, apareció una copa con coctel frente a él. Era Juliana quien se la ofrecía.

      —¿Qué pasó, Julianita? —dijo Sergio—. ¿Me quieres emborrachar o qué?

      —No, Sergio. Solo quiero que pases el trago amargo.

      —¡Ah! Ya veo que oíste lo que me dijeron la hermanita y la mamá.

      —Así es. ¿Puedo sentarme a tu lado?

      —¡Claro que sí, Julianita! ¿Qué pasa? Tú sabes que ni tienes que preguntar.

      Juliana se sentó junto a Sergio, quien dio un sorbo al coctel. Se veía perdido y abatido. La sorpresa que le quería dar a su familia no salió tan bien como se lo esperaba y, la verdad es que no se sentía sorprendido. Eso era lo peor.

      —Tenías muchas ganas de verlas, ¿verdad? —dijo Juliana.

      —¿Cómo?

      —De ver a tu familia. Tenías meses sin saber nada de ninguno. Por eso no te pudiste esperar hasta el sábado. No te pudiste aguantar unos días más y te apareciste así.

      —Pues… No sé. A lo mejor. Qué se yo. A veces creo que no sé hacer nada cuando se trata de ellos, ¿sabes? No hay nada que me salga bien. Todo me sale como el culo con mi familia, hasta con Danielita, que es con la que mejor me llevo.

      —Entonces tienes que cambiar, Sergio.

      —¿Cambiar?

      —Sí. Tú sabes que has cometido muchos errores.

      —Ellos también.

      —Pero estamos hablando de los tuyos. No me salgas con los de ellos. Cada uno tendrá que lidiar con los errores propios, pero tú tienes que lidiar con los tuyos y estoy hablando contigo, no con los otros. Tú sabes que has cometido tus errores, así que no te tienes que sorprender de que desconfíen así de ti. ¿Cuántas amigas de Daniela terminaron con el corazón roto por tu culpa, Sergio? ¿Tienes un número? Apuesto que no podrías ni recordarlas a todas. Al final no importa. Las amigas que ha tenido Daniela a lo largo del tiempo han sido horribles, al menos la mayoría. Ahora protege así a Victoria porque ella es diferente. Cuando Daniela te dijo que Victoria es diferente es porque Victoria es diferente para ella, no porque sea diferente a las otras mujeres. Es una amiga de verdad, como probablemente Daniela no había tenido nunca en su vida, así que va a cuidarla con uñas y dientes. Tu madre cree que Victoria y tú no podrían ser nada porque no confía en ti. No cree que puedas cambiar, y tiene miedo de que fracases con ella. Si una relación entre Victoria y tú fracasa, por supuesto que sería por tu culpa.

      —No me des tanto crédito, Julianita.

      —¡No seas insolente y no me interrumpas, muchacho! Tú sabes que es verdad. Victoria sería otra muchacha con la que jugar y a la que romperle el corazón. ¿Acaso no? —Juliana se detuvo un instante para ver si Sergio le respondía algo, pero al no haber respuesta de su parte, decidió continuar—: ¿Lo ves? Todos creen que no tienes remedio y eso es algo que tú te has ganado —Otra larga pausa—. Sin embargo, yo sí creo en ti. Yo no estoy de acuerdo con Daniela y Soledad. Yo creo que ya ha llegado la hora de cambiar para ti

      —¿Qué dices, Julianita?

      —Te gustó Victoria, ¿verdad?

      —Bueno… ¿Qué te digo? Está bien guapa la mujer.

      —Sí, eso lo sé. Eso todo el mundo lo sabe. Ese es el principio de todo, pero ahora viene la parte difícil. Te has dado cuenta de cómo ha reaccionado Daniela a tu interés en ella. Espero que eso te haga entender quién es Victoria. Esa es la clase de mujer que, si un hombre se acerca a ella, es porque ese acercamiento es para siempre, o al menos es a eso a lo que debe aspirar. Ella no es la clase de mujer a la que te acercas para tener dos o tres revolcones. ¿Sí estarías dispuesto a eso, Sergio?

      —No sé, Julianita. ¿Qué dices, si ni la conozco bien?

      —Eso lo sé, Sergio. No es eso lo que te estoy preguntando. Te lo digo porque yo creo que una mujer como Victoria te haría mucho bien. Ella es el tipo de mujer que tú necesitas, y aunque te parezca extraño, yo creo que tú eres el tipo de hombre que ella necesita.

      —¿Sí? ¿Y por qué lo crees, Julianita?

      —Conozco a Victoria desde hace años. Ya tú te habías ido de la casa, o estabas en ese momento en el que estabas y no estabas al mismo tiempo. No la conociste nunca, pero las veces que iba a la casa de Viña, a estudiar con Daniela y esas cosas, me fui dando cuenta de cómo es. ¿Sabes lo que dicen? Que es toda una autoridad en su trabajo. Todo el mundo le presta atención a lo que dice y hace. Daniela la admira mucho en términos profesionales, y a mí me parece so bien admirable, aunque yo no entiendo muy bien qué es eso que ellas hacen. Solamente sé que se la pasan en la playa, metidas en el agua todo el tiempo, mirando peces y algas. En fin, que la fui conociendo y entendí por qué terminó convertida en esa autoridad científica que es. ¿Sabes que es lo que ella tiene y que a ti te falta totalmente, Sergio?

      —¿Qué?

      —Estructura. Estructura y disciplina. ¡Hasta para vestirse esa muchacha tiene un método! Creo que es un método científicamente probado, como dicen, porque siempre se ve de maravilla. Ya quisieran Daniela y sus amigas verse así. Y es tan elegante, además, pero la elegancia que ella tiene es diferente a la de otra gente. Es una elegancia como… Natural. No sé cómo describirla, pero es ese tipo de elegancia que tiene la gente que no trata de ser elegante, sino que así le sale. Eso es porque tiene mucha estructura y ella piensa así, todo muy metódico. Es una muchacha naturalmente elegante porque es prudente, comedida, discreta… Adivina quién no tiene ni una pizca de todas esas cualidades.

      —¿Yo? —respondió Sergio entre risas.

      —¡Sí, tú! Y no te rías, que no es de hacer gracias. Te falta, Sergio. ¡Te falta mucho de lo que ella tiene! Ya es hora de que sientes cabeza, y si no es con Victoria, que probablemente no sea con ella, que sea con cualquier otra mujer, pero sea la que sea, que sea una que te ayude a encontrar ese poco de orden que te falta. ¡No puedes pasártela viajando de sitio en sitio, de trabajo en trabajo! ¿Cuánto tiempo tienes en Valdivia? ¿Un año? De seguro en unos meses más te mudas a otro lugar, a Brasil o a Bolivia o algo así, ¿a qué? ¿A vivir en el desorden? Estructura, Sergio. Te falta estructura en esta vida, como la que tiene Victoria.

      —Pues sí, Julianita. A lo mejor… A lo mejor tienes razón —Durante unos segundos, Sergio hizo silencio—. Oye, pero me dijiste que yo tengo lo que a Victoria le hace falta. ¿Qué tengo yo que a ella le pueda faltar?

      —A ella le falta de lo que a ti te sobra: soltura y espontaneidad. Se porta tan bien y es tan comedida que no falta el chiste ese de que Victoria es un robot. Ya ni hace gracia, pero sí hace daño. Creo que ya hasta ella misma se lo cree.

      —¿Qué dices, Julianita? ¿Me estás diciendo que me la lleve a la discoteca y que haga que baile encima de las mesas o qué?

      —Pues… Una o dos veces al año a lo mejor no le caería mal. ¡El problema lo tienes tú, que quieres andar en eso todos los días! ¡No te rías, que es cosa seria, Sergio!

      —¡Ya, Julianita! ¡Ya!

      De nuevo, un largo silencio entre los dos, hasta que Sergio volvió a dirigirse a Juliana.

      —Oye, Julianita, ¿y tú por qué me dices esto?

      —¿Por qué? Porque quiero verte bien, Sergio. Quiero verte bien al fin. No me gusta cuando tu madre se entera de ti por las barbaridades que le dice el señor Marcelo, al que le llegan los chismes de tus escándalos. ¡Ya deja de andar metiéndote en cuanto problema hay en el mundo! ¡La otra vez hasta te detuvieron porque estabas haciendo carreras de autos a toda velocidad en una carretera en Antofagasta! ¡¿Qué es eso?! ¡Te vas a matar un día por andar haciendo idioteces! O vas a matar a alguien y vas a terminar preso, por estúpido. ¡No te rías! Yo lo que quiero es verte bien, Sergio. Verte bien y que vuelvas al fin.

      —¿Que vuelva? ¿Que vuelva a dónde, Julianita?

      —A casa. Quiero que vuelvas a tu casa, con tu familia… Y conmigo. Tú sabes que para mí eres como el hijo que nunca tuve. Yo ayudé a tu madre a criarte, cuando ella era una novata, y fuiste como mi hijo, Sergio. Cuanto te fuiste, de la forma en la que te fuiste, sufrí mucho. Fue como ver a un hijo marcharse sin poder hacer nada, porque yo te sentía como mi hijo, pero en realidad no tenía poder de intervenir sobre lo que ocurría. Quiero que vuelvas a visitar la casa, que vuelvas a quedarte a dormir en tu habitación de vez en cuando, y quiero poder hacerte la crema de zanahoria que tanto te gusta. ¿Desde hace cuánto no te tomas una crema de zanahoria como la que yo te hacía?

      —No me acuerdo, Julianita. Años, creo.

      —¡¿Viste?! ¡Años, por Dios! Eso es porque te fuiste en malos términos. Ya basta, Sergio. Es hora de… Es hora de que pongas tu vida en orden y vuelvas.

      —Ya. Pero no sé si los demás quieren lo mismo que tú.

      —¡Cállate, Sergio! Claro que todos ellos quieren lo mismo.

      —Sí, pero ¿no viste cómo me hablaron Danielita y la mamá?

      —¡Ellas te hablaron así porque ya perdieron la paciencia, Sergio! No es por hablar mal de tu madre, pero si hay algo que ella nunca ha tenido ha sido paciencia. Ese ha sido siempre su gran defecto. La tienes harta, pero yo sé que, como toda madre, tiene esperanzas de que vuelvas a ella y que seas el hijo que ella añora. Ella te quiere, y también te quieren tus hermanos y tu padre, pero tienes que demostrarles que estás dispuesto a cambiar. Si tú lo haces, a lo mejor ellos estarán dispuestos a cambiar contigo también.

      Un largo silencio entre los dos. Sergio volvió a tomar un sorbo de coctel y miró a Juliana. Le sonrió y, repentinamente, la abrazó.

      —Tú sabes que yo también te quiero como a una madre, Julianita.

      —Yo sé, mi rey. Yo sé.

      —Tú sabes que tú ya estás viejita, ¿no?

      —¡No seas impertinente! No me llames vieja.

      —¡No, Julianita! Hablo en serio. Tú vas a tener que jubilarte pronto. Cuando eso pase, te voy a dar la vida que te mereces. Te voy a comprar una casa donde tú quieras. Yo sé que te gusta aquí, en Frutillar, o no sé si quieres por allá por Valpo. No importa, te voy a comprar una casa y voy a hablar con la mamá para decirle que ahora voy a ser hijo tuyo. ¿Sí quieres, Julianita? ¿Quieres que sea tu hijo solamente?

      —Me encantaría, mi amor —dijo Juliana, acariciándole el rostro a Sergio—, pero no hace falta. Tú eres hijo de Soledad tanto como mío. Y por eso estoy segura de que hablo por las dos cuanto te digo que ya es hora de que cambies, mi amor. ¿Te gusta Victoria? Ve tras ella. Soledad no lo aprobó, pero yo sí, pero te advierto que, si de verdad te gusta, Victoria es de la clase de mujer a las que solo se le puede tomar en serio. ¡Sería una bendición y un paso gigante para ti que al fin te tomes algo en serio!

      Juliana se levantó del sofá para terminar con su trabajo, pero Sergio la tomó por las manos y las besó con ternura.

      —Te quiero mucho, mamita bonita.

      —Yo también te quiero, mi amor. Entonces, prueba con Victoria. Prueba con ella y conoce otra forma de amar. Ella de seguro vería eso del amor y del romance como una ciencia, como ella ve todas las cosas. El mundo está lleno de relatos de amor así, todos apasionados y románticos y qué se yo, pero con ella de seguro todo será más racional. Un amor metódico a lo mejor te cae bien.

      —Eso suena bien extraño, ¿sabes Julianita?

      —Puede ser, pero un poco de racionalidad en la vida de la gente puede hacer maravillas, ¿sabes? A lo mejor la gente dejaría de hacer tantas tonterías si pensaran más con la cabeza y no tanto con el corazón… O mejor, si dejaran de pensar tanto con los genitales. Seguro que a ti esa cosa que tienes entre las piernas te gobierna más que el corazón y mucho más que la cabeza, ¡eh! ¿No es así, acaso?

      Sergio dejó libre a Juliana mientras se dejó dominar por las risas. Juliana lo conocía muy bien, tanto que daba algo de terror saberse tan transparente. Mientras se retiraba para terminar de recoger la cocina e irse a dormir, Sergio le decía que durmiera hasta tarde, hasta las doce del mediodía, que él hablaría con Soledad para explicarle que él le había dado permiso, pero Juliana solo respondió con risotadas.

      —Si no quieres ver a Soledad convertida en una furia, no vas a dejarla sola frente a los quehaceres de una casa —respondió Juliana—. Si haces eso, ya no habría salvación para ustedes dos.

      Sergio sonrió y vio a Juliana desaparecer, pero ya solo, su sonrisa fue desvaneciéndose poco a poco. Sabía que Juliana tenía toda la razón. Sabía que todos los que decían que era un loco sin norte en la vida tenían razón. Ni siquiera era un actor realmente exitoso. Solo era un hombre muy atractivo y eso siempre le habría muchas puertas, pero ¿hasta cuándo se las abriría? Y, sobre todo, ¿hasta cuándo quería seguir abriendo puertas por las razones incorrectas? Victoria. Pensó en Victoria. Daniela le había ordenado que no se acercara a Victoria. Soledad le había dicho que no le convenía acercarse a Victoria. No escucharía a ninguna de las dos. Juliana tenía razón. Decidió, entonces, que se acercaría a Victoria. De hecho, se acercaría mucho a Victoria.
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      Llegó la mañana y otra vez Victoria se veía al espejo, preocupada porque sabía que estaba ante otro día difícil. Al menos el sábado estaba más cerca, pero sabía que podía ocurrir de todo en el tiempo que le quedaba junto a aquellas mujeres que, por alguna razón, sabían qué teclas tocar para sacar al sol lo peor que tenía por dentro. Tal vez lo mejor era tratar de pasar algo desapercibida, por lo que ese día decidió vestir de gris. Tal vez no habría más comentario sobre el brillo de los colores que usaba. También se hizo un maquillaje más apagado que de costumbre y se reprimió los risos en un apretado moño en su nuca. Frente al espejo junto a su cama, oía el constante parlotear que venía desde la sección de Silvia y América, quienes de vez en cuando se dirigían a ella.

      —Hoy te ves… —dijo América, sin terminar la frase.

      —¿No te gusta? —preguntó Victoria.

      —No es que no me guste, pero ya estoy acostumbrada a verte de colores más brillantes. Ya sabes, esos rosas tan lindos que usas me encantan, y no se diga nada de esos azules tan eléctricos. A mí me quedan mal y me da un poco de envidia cómo se te ven a ti.

      Victoria sonrió y le dio cualquier explicación a América. Por supuesto, no quiso decirle que ese día planeaba convertirse en una sombra a un lado del gran salón para que ni Diana ni nadie le dirigiera la palabra. Tal vez sería mejor no tratar de integrarse, como tanto quería Daniela, a quien tendría que convencer de que lo mejor sería aceptar que nunca se llevaría bien con sus otras amigas. Entre más alejada Victoria de ellas, todas serían más felices, la propia Daniela inclusive.

      Silvia y América salieron antes que Victoria, por lo que quedó sola. Decidió tomar su teléfono y llamar a Ida, su madre. Hablaron en mandiká, que era para Victoria la lengua de su hogar.

      —¿Cómo te está yendo con las amigas de Daniela? —preguntó Ida—. Sé que no son de tu gente favorita en este mundo.

      —Todo está bien con ellas, mamá —Por supuesto, Victoria tenía que mentir para no angustiar a Ida al otro lado del teléfono—. Lo importante es que Daniela está muy feliz de que todas estemos con ella. Es lo único por lo que estoy aquí.

      —Claro, mi amor. Tu padre y yo estamos planeando salir a Frutillar mañana en la noche. Ya reservamos una habitación en uno de los hoteles del pueblo. ¡Qué lindo será! Tengo mucho tiempo sin ir al sur del país, y de seguro lo disfrutaré mucho.

      —Claro, mamá. Estaré feliz de verlos una vez que lleguen. A lo mejor duermo con ustedes la noche de mañana, en su hotel.

      —¿Por qué? Se supone que las amigas de Daniela se están quedando en la mansión de su familia, ¿no? —Hubo un momento de silencio—. Victoria, ¿algo está pasando? ¿De verdad estás bien?

      —Ya te dije que sí, mamá.

      —Entonces, ¿por qué te vendrías con nosotros al hotel para dormir? Seguramente Daniela las está divirtiendo a todas con muchas actividades, ¿no? Sé que eso es lo que suelen hacer las chicas de su clase y para eso es ese tipo de fiestas. ¿Te están molestando? Es eso, ¿verdad?

      —No, mamá. Ya te dije que estoy bien. Es verdad que no me llevo muy bien con las otras amigas de Daniela, pero llevamos la fiesta en paz. Lo importante es ella, no nosotras.

      Victoria no sabía cómo decirle a su madre que, en realidad, las amigas de Daniela, particularmente Diana, no tenían ni idea de cómo apartarse del centro del mundo y, por lo tanto, se les hacía imposible el sacrificio de poner a su amiga en primer lugar. Ida solía angustiarse cuando sabía que Victoria pasaba momentos incómodos, así que trataba de protegerla, tal vez más de lo que debía. De haberle dicho la verdad, tal vez ella y su padre habrían adelantado el viaje a Frutillar para ese mismo día. Victoria, sin embargo, se dijo que tenía que ser fuerte, como lo fue en el momento que decidió dejar el hogar de sus padres. Ida y Malick, su padre, hicieron un gran escándalo, se mostraron ofendidos y horrorizados porque su hija decidiera que ya no quería vivir con ellos, y hasta le reclamaron haber adquirido una actitud y una forma de vida muy occidental. Con todo y el drama familiar, Victoria logró superar aquel momento. ¿Cómo no iba a ser igual de fuerte frente a un montón de cuicas de pocas luces y lenguas sueltas? Ella podía con eso y con más. Volvió a entrar al salón y las demás la vieron con algo de aprehensión. Algunas dirigieron su mirada a Diana para comprobar lo mucho que a la líder del pelotón de amigas le molestaba la presencia de esa extraña. Daniela, por supuesto, recibió a Victoria y la abrazó y besó frente a todas. La forma en la que la trataba era tan diferente. Diana no recordaba que Daniela le hubiera dado un beso así desde hacía años, cuando eran niñas. Ahora, sus besos eran solo de mejilla, pero apenas si se rozaban, como si sintieran asco la una de la otra. El beso y abrazo entre Victoria y Daniela fue mucho más cercano e íntimo. Eran amigas de verdad. Todas lo sabían, pero Diana no lo toleraba. ¿Cómo era posible que Daniela, «una de las nuestras», como solía decir Diana, fuera ahora tan cercana a una…?

      —Hoy te ves… —Daniela observó a Victoria de arriba abajo—. Te ves preciosa, aunque…

      —¿No te gusta?

      —No es eso. Es solo que… Si te soy sincera, no pareces tú. Casi nunca vistes de gris, o al menos no con tanto gris.

      Victoria tomó el comentario con estoicidad. Daniela tenía razón, así que no se le hizo extraño que le dijera algo. Tanto gris neutro en ella seguramente les llamó la atención. Era extraño que en ella brillara tanto el gris, sobre todo tomando en cuenta que casi todas vestían con mucha neutralidad, incluso Daniela, quien se suponía que esos días debía brillar por encima de todas. Tal vez, queriendo parecerse un poco más a las otras, Victoria terminó brillando más de lo esperado justamente porque no brillaba en sus explosivos colores de siempre.

      Poco pudo ponerse a pensar al respecto, pues llegó la hora de que las mujeres empezaran con las actividades del día, iniciando con el desayuno, por supuesto. Todas asistieron a la mesa, y desde ese mismo instante arrancó el chisme, que el día anterior no se había agotado. Increíblemente, había más gente en las élites chilenas de la que hablar, de quienes despotricar, a quienes exhibir sus vergüenzas y secretos. Parecía insólito para Victoria presenciar cómo salían más y más nombres de ese exclusivo e inaccesible círculo. Cualquiera hubiera creído que la lista de los amos del país y sus familias se limitaba a diez nombres y nada más. Al parecer había muchos más de los esperados, y de todos se sabía muchas historias humillantes que servían de divertimiento para los demás. Lucrecia dos Santos, esposa de un importante hotelero, había tenido un hijo en su adolescencia, a quien al parecer había entregado en adopción, pero el hombre, ya de veinticinco años, andaba rondando a su madre biológica, reclamando lo que le correspondía. Risas por la desventura de Lucrecia.

      Giacomo Marcucci, un conocido socialité de Valdivia, hijo de empresarios italianos y famoso por las desenfrenadas fiestas que organizaba, estaba en importantes conflictos con ciertos políticos que habían sido buenos amigos en el pasado, pero que por razones desconocidas ahora estaban de malas. Lo que los políticos no sabían era que Marcucci los había grabado teniendo sexo con prostitutas en una de sus legendarias fiestas. Los videos ya circulaban entre algunos miembros de las élites nacionales.

      —¿Apostamos en cuánto tiempo llegan las fotos a la prensa? —dijo América, divertida—. Yo digo que en una o dos semanas más.

      —Yo creo que antes —contestó Silvia.

      —No. La prensa no se va a meter todavía en esto —opinó Carla—. Estoy segura de que ya varios periodistas tienen esa información y también tienen los videos, pero la están guardando para el momento correcto.

      —¿Momento correcto? —preguntó América—. ¿Y cuándo será ese momento?

      —¿Cómo que cuándo? ¡Ay, América! ¡Qué tontita que eres! No estamos cerca de ninguna campaña todavía. Ya verás el año que viene, que hay elecciones. Lo que para nosotros será en ese momento noticia vieja, será para el público general el último grito.

      —Claro, como suele ocurrir —intervino Diana—. Imagino que debe ser un descubrimiento choqueante para ti, Victoria, enterarte de que, cuando la gente normal, como tú, se entera de algo por la prensa, entre gente como nosotras la noticia ya está quemada.

      —No me sorprende —respondió Victoria—. Creo que lo mismo pasa entre gente como Daniela o yo.

      —¿Ah, sí? ¿Cómo es eso?

      —Pues, ya sabes, nosotras nos solemos enterar muy rápido sobre casi cualquier descubrimiento científico relevante. Estamos pendientes de esas cosas. Para cuando la noticia llega a la prensa, el mundo de la ciencia está en otra cosa. Lamentablemente, los periodistas suelen simplificarlo todo a tal nivel que terminan por tergiversarlo, así que en términos de ciencia, la gente no solo se entera tarde, sino que se entera mal.

      —¡Ah, ya veo! Qué interesante, ¿no? Imagino que te enteras del descubrimiento de nuevos… ¿Qué? ¿Moluscos, y esas cosas? Qué divino estar al pendiente de eso.

      —Depende, Diana. Hay moluscos que, en un plato, pueden ser magníficos, ¿no crees? —Diana hizo una pequeña mueca a manera de sonrisa, pues las demás rieron un poco del sencillo chiste de Victoria, que continuó luego de unos segundos—: En cualquier caso, la que está en ventaja, sin duda, es Daniela, ¿no lo crees?

      —¿Sí? ¿Por qué lo dices?

      —Bueno, es que, estando con gente como ustedes, se entera de todo lo que pasa en este círculo, ¿no? Tendrá su importancia saber los secretos sucios de los políticos y de la gente con dinero, supongo. Y luego, con gente como yo y nuestros colegas de la universidad, se entera de todos los avances de la ciencia, y hasta del arte y la literatura, porque tenemos unos amigos en común que están en ese mundo.

      —Claro, por supuesto —Diana dirigió su mirada a Daniela, dibujando una sonrisa falsa—. Es que Daniela es tan versátil. Tiene esa capacidad tan suya, ¿no? Muy tolerante. Es de admirar que sea capaz de convivir con toda clase de gente.

      Victoria sonrió y asintió.

      —Estoy de acuerdo —respondió Victoria—. Todos deberíamos convivir con toda clase de gente. Nunca se sabe cuándo se puede necesitar de algún amigo que sea experto en algo. Más que ser tolerante, es ser inteligente.

      —Bueno, querida, eso es relativo. Si tienes recursos, más que necesitar conocer a toda clase de gente, debes conocer a las personas clave que te puedan llevar a los que saben. Es decir, hay mucha gente importante que, de verdad, no tiene tiempo de estar relacionándose con todo el mundo, ¿no? Sí, es muy importante que los expertos, como tú dices, se relacionen entre ellos. Supongo que eso es bueno para la ciencia, para que constantemente intercambien información, pero los de arriba… Bueno, como te decía, tienen muchas cosas importantes que hacer.

      —Claro, cosas importantes… Porque imagino que al momento de un terremoto, por ejemplo, son mucho más útiles los que conocen que Lucrecia dos Santos tuvo un hijo ilegítimo durante la adolescencia que los médicos que tratan a los heridos o los rescatistas que sacan a los atrapados de los escombros. El chisme de la Dos Santos solo espera que llegue su momento de brillar, como brillan los científicos y técnicos gracias a un desastre natural.

      Y así, Victoria lanzó aquel yunque en medio de la mesa, que lo derrumbó todo. Por supuesto, sin decirlo, hizo que todas las presentes se sintieran estúpidas y frívolas. Por supuesto, todas eran eso justamente, estúpidas y frívolas, pero es de buen gusto actuar como si no fuera así, pero Victoria no parecía tener buen gusto. Sin embargo, fue todo lo contrario. Victoria dijo aquello con todo el buen gusto que puede tener una persona totalmente sincera y algo desinhibida. A diferencia de sus devoluciones anteriores hacia Diana, esta vez las palabras le habían salido sin ningún apasionamiento, sin rabia o emociones descontroladas. Victoria simplemente revelaba lo que pensaba sin miramientos ni hipocresías, lo que terminó por hacer aún más hiriente y mortífera su aseveración. Había puesto a todas esas mujeres en su lugar.

      El ambiente del resto del desayuno fue pesado, seguramente porque Victoria las había puesto a pensar más de la cuenta en cuál era la utilidad que tenían en el mundo. La única que no parecía muy afectada era América, que tal vez no era lo suficientemente despierta como para entender las implicaciones de lo que Victoria había dicho realmente. Tal vez tampoco le importaba demasiado, así que continuó hablando de diferentes temas sin mayor preocupación.

      De vuelta al salón, continuaron las actividades organizadas por Daniela y Soledad: Más juegos, más conversación sin sentido, más chismes. De repente, el ambiente cambió drásticamente. Sergio se apareció entre las mujeres, lo que produjo un gran revuelo.

      —Antes de que me digas nada, mamá —se acercó el hombre a Soledad, que ya lo miraba con dureza—, ¡no me puedes encerrar tres días en el cuarto! Ya estoy aburrido. Ni siquiera pude desayunar con las demás. Si vine aquí, es para pasar más tiempo con ustedes.

      —A ver, Sergio, recuerda que tú estás aquí porque así lo quisiste. Daniela y yo tenemos varias actividades programadas. Por ejemplo, ahora vamos a hacer un juego que…

      —¡Ay, mamá! Tú sabes que esos juegos son de lo más aburridos, además, estoy seguro de que lo que las chicas quieren es disfrutar como Dios manda.

      —¿Y cómo es eso?

      —Pues, no sé, ellas lo querrán descubrir, ¿no? ¿Qué me dicen, chicas? —dijo Sergio, apelando con la mirada a las mujeres, pero especialmente con los gestos—. ¿Verdad que todas quieren que me quede en la fiesta?

      —¡Claro que sí! —respondió Diana, divertidamente y con una gran sonrisa—. Siempre hace falta un hombre para animar una fiesta.

      —¡Ay, por favor!

      —¡A ver, muchachas! —continuó Sergio—. ¡¿Verdad que quieren que me quede?!

      Sí, dijeron algunas, aplaudiendo y vitoreando a Sergio. «¡Que se quede! ¡Que se quede!», corearon, y Sergio levantó los brazos en señal de triunfo. Daniela se acercó a su madre y le dijo que no insistiera, que ya conocía a Sergio y que sería imposible retenerlo más tiempo encerrado en la habitación. Triunfante, Sergio abrazó a su hermana y le dio un beso en la mejilla, pero ella se veía algo aprehensiva con él. Sergio, por supuesto, se convirtió en el alma de la fiesta de inmediato y corrió a subir el volumen de la música y se apoderó del centro del salón. Las mujeres, entonces, bailaron en torno a él y elevaron sus copas y gritaron emocionadas. Era muy temprano para tal nivel de algarabía, pero con Sergio todo el mundo tenía que empezar a quemar sus energías muy temprano para terminar en la noche totalmente fuera de sí.

      Daniela y Soledad se quedaron un poco al margen aun organizando el evento, aun lidiando con los empleados que servían la bebida y los entremeses y recibiendo a los decoradores, que a partir de ese momento se apoderarían del jardín posterior de la casa, donde se empezaba a levantar la carpa donde se celebraría la ceremonia y se haría la fiesta en solo dos días. La otra que permanecía más o menos al margen era Victoria, pero sus razones eran totalmente diferentes. Daniela quiso acercarse a ella algunas veces, pero no encontró oportunidad de hacerlo, pues siempre se le presentó algo que le impidió llegar a su amiga. Sin embargo, Sergio no tuvo ningún problema en presentarse de repente ante Victoria.

      —¿Por qué estás tan sola por aquí? —le preguntó el galán sonriente a Victoria—. ¿No bailas?

      —No mucho, en realidad.

      —¡Qué importa! Puedes venir y moverte a lo loco. Fíjate que yo no soy muy bueno tampoco, pero aquí estoy. ¡Ven! ¡Ven!

      —No hace falta, Sergio. Ve a divertirte con las otras. Creo que Diana te está esperando.

      —¿Diana? —Sergio dirigió su mirada hacia la mencionada, que en efecto no le quitaba los ojos de encima—. Ya veo. Bueno, puedes venir a divertirte con ella también.

      Victoria sonrió, porque se le hizo evidente que Sergio estaba muy poco al tanto de lo que ocurría en el lugar, y al parecer tampoco tenía los ojos muy abiertos para leer el ambiente. De hecho, parecía un poco ensimismado, a pesar de lo extrovertido que era. No se había dado cuenta en lo absoluto de lo mucho que su aparición había fastidiado a Soledad, o no le había importado en lo más mínimo. Ninguna de las dos cosas hablaba muy bien de él, la verdad. Victoria empezó a tener la idea de que lo que decía Daniela de su hermano, que Sergio vivía más o menos encerrado en sí mismo y que era incapaz de considerar a los demás, tenía algo de cierto. La presión de las demás mujeres no se hizo esperar, y pronto Sergio tuvo que volver su atención a ellas.

      —¡Oye, guapetón! —le gritó América—. Vente pa acá a mover el culito y entretenernos a todas, ¿eh? Ya tendrás tiempo de perseguir a Victoria, que todas sabemos que le tienes ganas desde que llegaste.

      Por supuesto, Diana miró con un odio fulminante a América, pero la descarada chica la ignoró sin mayores miramientos y gritó como loca cuando Sergio volvió al centro del espacio. América restregó su cuerpo contra el de Sergio, bailó con desvergüenza e incitaba a las demás a tocarlo sin pensar mucho en las consecuencias. Victoria veía con brazos cruzados lo que ocurría, pero nos e integró. De vez en cuando, sin embargo, no podía ignorar cómo Sergio le lanzaba alguna mirada que la invitaba a integrarse. No sabía si debía sonreírle o no, pero al final se reprimía, porque de inmediato era Diana la que se imponía entre ellos, llena de celos. ¿De verdad a Diana le gustaba Sergio? ¿Cómo era posible, siendo esa muchacha tan totalmente opuesta a él? No había en ella ni un ápice de espontaneidad ni de desvergüenza ni de felicidad. Tal vez era simplemente que no podía tolerar que Sergio, que era uno «de los suyos», se mostrara mínimamente interesado en una que, a todas luces, no lo era.

      —¿Estás aburrida, Vicky? —le preguntó Daniela de repente, que al fin encontró un momento para encontrársela.

      —Claro que no. ¿Cómo voy a estar aburrida, si esta fiesta está tan entretenida?

      —¿De verdad te lo parece? —Daniela, de repente, se mostró algo decepcionada.

      —¿A ti no?

      —No sé, Vicky. Hace rato me di cuenta de que estoy muy cansada. Desde ayer no hago más que ir de acá para allá, asegurándome de que todo esté saliendo bien, pero ahora me pregunto para qué organicé este evento. Creo que fue más una idea de mamá que mía. A ella le encantan estas cosas. Voy a llegar molida al sábado, y voy a ser una novia con ojeras y con ganas de morirse en su camino al altar. ¿Te parece buena idea esa?

      Victoria no pudo responder mucho, por supuesto y giró sus ojos para contemplar la algarabía.

      —¿Quieres que te cubra para que puedas ir a descansar un momento? —preguntó Victoria.

      —¿Cubrirme? ¡Ay, querida! Si la que te debería cubrir a ti soy yo. Diana está igual de insoportable contigo que ayer. Mejor ve tú a tu cuarto si quieres. Sé que en parte te estás quedando solo por complacerme, pero entiendo que tengas tus reservas para con mis amigas.

      —No, Daniela, no voy a encerrarme dos días en un cuarto sin hacer nada. Prefiero acompañarte, aunque no esté haciendo mucho.

      Daniela sonrió y le dio un breve abrazo a Victoria, que le devolvió la sonrisa y volvió luego a su soledad de siempre, contemplando el divertimiento y algarabía de los otros. De repente, se detuvo la música para la decepción de algunos, entre ellos América y Sergio, que se la pasaban divinamente.

      —Es hora de comer —anunció Soledad—. Por favor, pasen a la mesa.

      —¿Puedo comer con ustedes, mamita? —preguntó Sergio, sonriéndole enormemente a Soledad.

      —¡Ay, Sergio! ¿Para qué preguntas, si ya te apoderaste de la reunión? ¡No se hizo nada de lo que se había planeado para la mañana de hoy porque tenías que venir a desordenarlo todo!

      —No es desordenar, mamita, es a ponerle sabor y ánimo.

      Sergio abrazó a su frustrada madre mientras seguían el flujo de mujeres en dirección al comedor. Todas tomaron sus asientos tratando de que sus afinidades más cercanas quedaran a su lado o frente a ellas, pero Victoria no tuvo mayores pretensiones. Al final, quedó junto a América y Cristiana, a quien apenas había dirigido algunas pocas palabras. Al frente estaba Daniela, y a su lado estaba Sergio, que le sonrió tan pronto se percató de su cercanía. Sin embargo, junto a Sergio estaba Diana. ¿Cómo no?

      Las mujeres vestían con cierta elegancia, aunque de forma casual, como les había solicitado Soledad. Vestidos de coctel para el día, en resumidas cuentas. Sergio, sin embargo, se veía algo desaliñado, pues era evidente que se había vestido sin mucho interés, pero no pudo dejar de observar ese hecho que durante toda la mañana había soslayado cuando sirvieron el elegante almuerzo frente a él. Era de la clase de platos con finos cortes de carne y delicados contornos que solo se pueden comer dignamente vestido de traje y corbata, o al menos con alguna ropa a la altura de las circunstancias.

      —Pues ya veo por qué mamá me decía que me fuera a cambiar —dijo Sergio, burlándose un poco de sí mismo—. Lo que pasa es que el único traje que tengo conmigo es el que voy a usar en la boda. De resto, traje solo ropa de pordiosero.

      —Igual estás guapérrimo, papuchote —respondió América, provocando algunas risas—. Tú solo quítate esa camisa y muestra ese pechote que tienes y te aseguro que ni con un Brioni te vas a ver mejor. Déjanos eso de vestirnos para los feos y tú derrocha cuerpazo, papi.

      —¿Fea tú? —respondió Sergio con una sonrisa enorme—. Para nada, América, y después de ver cómo sabes quemar calorías bailando, menos fea me pareces, mamita.

      —¿Sí? ¿Te gusta verme quemando calorías? Pues si no te parezco fea, te puedo mostrar una forma bien sabrosa en la que también lo hago y allí yo tampoco uso ropa, mi cielo.

      —¿Será que pueden parar con los chistecitos subidos de tono? —intervino Soledad, indignada—. Mantengamos las formas, por favor.

      A pesar de la pequeña reprimenda de Soledad, el fresco descaro de América y Sergio causó un mar de risas y suavizó el trance momentáneo en el que Sergio se dio cuenta de su inadecuada presentación.

      —No te preocupes, Sergio —intervino Diana, una vez amainaron un poco las risas—, que si es por no estar totalmente ajustado al protocolo de vestimenta en esta reunión, no eres el primero.

      —¿Sí? —preguntó Sergio, extrañado—. ¿Y quién más ha estado haciendo lo que no es debido en cuanto a ropa?

      —Victoria.

      Por supuesto, Diana tuvo que mencionar el nombre de Victoria para que todas se paralizaran de inmediato. Presentían que vendría otra vez uno de esos poco sutiles encontronazos entre las dos amigas de Daniela. Cada vez eran menos sutiles, la verdad. Esta vez, Daniela trató de evitar la tragedia.

      —Diana, por favor.

      —¡Tranquila, Dani! —respondió Diana—. No estoy diciendo nada malo. Solo digo que Victoria no siempre sigue los códigos.

      —Pero ¿qué dices, Diana? —intervino América—. A mí me parece todo lo contrario. Vicky se ve preciosa todo el tiempo. Siempre parece una reina.

      —¡Ah! Ya veo que están en confianza ustedes dos. ¿Así que ahora la llamas Vicky? —Fue imposible ignorar el dejo de algo parecido a los celos en la voz de Diana—. En cualquier caso, no estoy diciendo que Victoria se vea mal. Creo que todas podemos estar de acuerdo en que Victoria sabe lo que hace en cuanto a los colores que le quedan bien, las texturas, pero… Me encantan los colores que usas, querida, sobre todo con tu tono de piel tan… Tan profunda. Pareces sí, una reina, como dice América, una reina exótica, pero sabes que en esta época no se suele usar ese tipo de colores, ¿no? Claro, me imagino que no lo sabes. Asumo que no estás al pendiente de esas cosas tan tontas que mujeres como nosotras sí nos fijamos. Es decir, esta mañana nos dejaste claro lo frívolas que te parecemos. En cualquier caso, nosotras estamos al pendiente de los desfiles de París, Nueva York, Milán… Ya sabes. En cualquier caso, sabes que en invierno solemos usar otros colores.

      —Sí estoy al tanto de todo eso, Diana —respondió Victoria, que sentía nuevamente que perdía el control. Diana tenía la capacidad extraña de hacerla sentir terriblemente emocional—. Solo que no estoy en absoluto de acuerdo con prácticamente ninguna de esas imposiciones.

      —¿No? No me digas, ¿tú sabes más que esos diseñadores famosos lo que están haciendo? ¿Tú sabes más que Hermès? ¿Más que Max Mara? ¿Sí conoces esas marcas? No son Gucci o Channel. Son marcas de verdad. ¿Tú sabes mejor que ellos lo que haces?

      —Sí, las conozco, pero desconozco si sé mejor que ellos lo que hacen, pero tal vez. Y tú, ¿sabes lo que ellos hacen contigo?

      —Muchachas, por favor… —intervino Daniela.

      —¡No, Daniela! Por favor te digo yo a ti —dijo Diana, con una retorcida sonrisa—. Esto tengo que oírlo. Victoria está a punto de darme lecciones sobre marcas a las que ella probablemente jamás ha tenido acceso. Dime, Victoria, ¿qué es lo que esas marcas están haciendo conmigo y de lo que no estoy en lo absoluto consciente? A ver, Victoria, ilústrame. Ilústranos a todas, que obviamente somos todas muy idiotas para darnos cuenta de las cosas de las que tú sí que te das cuenta.

      —No soy yo la que me he dado cuenta, Diana. Hay mucha gente que habla de eso. La cuestión es que yo no estoy encerrada en mi propia burbuja, o al menos trato de no estarlo. ¿Acaso no son esas marcas, las del llamado lujo silencioso, las que convencen a gente como tú, que pertenecen a las viejas clases altas, de gastar muchísimo dinero en ropa cuyos precios van de cincuenta mil dólares hacia arriba porque, con horror, están viendo que las viejas marcas que antes eran símbolo de lujo, como Gucci, ahora se han vulgarizado y que cualquiera puede tener acceso a ellas? Esas marcas se han hecho vulgares, pero no sé en qué se diferencian de M2Malletier, si usan la misma táctica de convencer a un montón de incautos a que gasten su dinero innecesariamente cada seis meses con sus desfiles de temporada, haciéndoles creer que se ven bien porque sus diseños pueden diferenciarlos de la proliferación de nuevos ricos que hay por todo el mundo ahora.

      —¡Ah! Ahora está mal querer ser diferente, entonces.

      —No está mal querer ser diferente, Diana, pero si vas a ser diferente, deberías serlo de verdad. Ponerte encima cualquier cosa que cueste cien mil dólares no te hace diferente en nada. Al final, siguen gobernados por el mismo error de tantos de creer que son diferentes porque son dueños de piezas especiales. Es el mismo problema que tienen muchos coleccionistas de arte, que son unos perfectos imbéciles con dinero y creen que porque compran algún cuadro menor de Da Vinci, de repente, la pieza les transfiere un gramo de la genialidad que tenía el artista a ellos, pero en realidad su compra solo sirve para verse más imbécil que antes, porque se vuelve un insufrible que ahora quiere hacer que todos sus conocidos desfilen frente a su cuadro para alardear de él. Además, ¿queremos que los superricos vuelvan a diferenciarse de los demás con tal extravagancia? ¿Acaso vamos a volver a la Edad Media, cuando la nobleza se diferenciaba del resto porque podían teñir de azul sus telas y los demás solo podían usar colores crudos? ¿Para qué? ¿Qué quieren demostrar? ¿Qué pueden comprar piezas de cien mil dólares? ¿Y eso qué? ¿A quién le importa?

      —¿A ti no te importa, Victoria? No me digas que consideras que una pieza de ese valor no te aporta nada.

      —No sé qué puede aportar. Por ejemplo, eso que tienes puesto ahora, ¿cuánto cuesta? ¿Veinte mil dólares? ¿Treinta mil? No importa, el precio es secundario. La pregunta que te puedo hacer es si tienes algo con qué rebatirme. Finalmente, me preguntaste mi opinión sobre este tema, yo estoy hablando mucho y tú te has quedado callada. ¿No dices nada? ¿No? Entonces, ¿qué te aporta esa ropa que llevas puesta más que poder decir que cuesta cualquier número que te hayan cobrado los de la marca?

      De nuevo, un incómodo silencio. Diana miraba a Victoria casi incrédula. ¿Cómo había su interlocutora construido todo aquel argumento de la nada? Su estómago se llenó de bilis y de fuego. No podía quedarse callada.

      —Pues qué extraño que dices que mi ropa no me aporta nada y que tu ropa barata es suficiente para ti. Asumo que eso es lo que me quieres decir, ¿no? Pero qué crees, Vicky querida, qué tampoco es mucho lo que tú aportas, si ni siquiera es mucho lo que hablas.

      —¿Y para qué iba yo a hablar contigo? —La voz de Victoria era cada vez más dura y más seca, más cortante y se llenaba de mayor indignación a medida que Diana la miraba con más y más odio—. ¿Acaso podrías seguir el hilo de cualquier cosa que yo pudiera decirte si habláramos durante una hora consecutiva? Créeme que yo no podría hablar por horas sobre chismes de la vida íntima de otras personas. Hablar de eso aporta lo mismo que un bolso de diez mil dólares. Puedes hablar sobre el bolso, pero ¿y sobre ti?

      —Claro, eres demasiado inteligente como para perder tu tiempo en chismes, ¿no, Victoria? No eres como nosotras, unas tontas que solo sabemos perder el tiempo.

      —No me creo más inteligente que ninguna de ustedes, Diana, ni siquiera más inteligente que tú, pero si hay algo que sé y de lo que estoy segura es de que chismear sobre otros, seas una mendiga o la reina de Inglaterra, es absoluta e indiscutiblemente vulgar.

      —¡Ya basta! —gritó súbitamente Soledad, golpeando la mesa con ira—. ¡Basta! ¡Las dos! ¡Ustedes dos ya me tienen cansada! ¡Harta! ¿Acaso no entienden que ninguna de las dos son el centro de atención? ¡Están arruinando la celebración de Daniela! ¡Están convirtiendo esta reunión en un desastre! No solo vino Sergio a revolverlo todo, sino que ustedes también están en lo mismo. ¡Diana!, ya basta. ¡Deja de atacar constantemente a Victoria! ¡Aburres! Y tú, Victoria, por favor, entiende una cosa, puedes ser muy inteligente y todo lo que quieras, pero las respuestas que das a los ataques de otros tienen que ser comedidas. Tus devoluciones a Diana son como los de quien quiere matar una mosca con un cañón. No solo la estás ofendiendo a ella, sino a todas nosotras, aunque tus palabras sean principalmente para ella. Ninguna de las dos tiene un mínimo de tacto. ¡Daniela es el centro de esta fiesta, no ustedes!

      Obviamente, todo el mundo quedó paralizado. El hecho de que Soledad hubiera tenido que salir de su digna pose de matriarca silenciosa para imponer su autoridad indiscutible ante las dos rebeldes enemigas denotaba la gravedad de la situación. En efecto, el conflicto entre Diana y Victoria había hecho que Daniela quedara en un segundo plano. Todo había quedado en segundo plano, de hecho. Victoria, de repente, miró a su amiga y vio sus ojos llenos de dolor. Era verdad lo que decía Soledad.

      —Perdón, Soledad —dijo Victoria, llena de vergüenza—. Tienes razón. Tienes toda la razón. Perdóname, y perdóname tú también, Dani.

      —No tienes que pedirme perdón, Vicky —respondió Daniela.

      —Sí tiene, Daniela. Sí tiene. Gracias, Victoria —respondió Soledad, a la vez que veía con ojos duros a la orgullosa Diana—. Gracias por disculparte. Eres un sol… Aunque a veces seas un poco dura al hablar, pero eres un sol.

      Victoria levantó la mirada y vio de lleno a los ojos de Sergio. La veía con una expresión extraña, tal vez algo maravillado y lleno de admiración, pero no podía entender o creer que eso fuera así, sobre todo porque Daniela se veía simplemente cansada y triste.

      —Discúlpenme todos —dijo Victoria, mientras se levantaba—, pero creo que estoy indispuesta. Voy a retirarme. Perdón.

      Nadie tuvo tiempo de decir nada ni pudo evitar que Victoria se fuera. Todos la vieron sorprendidos, especialmente la propia Soledad, que al mismo tiempo se veía agotada. Tal vez ella también estaba llena de dudas sobre la utilidad de haber organizado aquella maratónica reunión.
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      Victoria tuvo que salir al exterior, a pesar de que había mucho frío. En el jardín los trabajadores instalaban la carpa que en unos días albergaría a varios cientos de los más influyentes hombres y mujeres del país. Procuró no estorbar a los trabajadores en absoluto, retirándose del camino de los hombres que iban y venían. Solo necesitaba respirar aire fresco y nada más. Se sentía profundamente avergonzada, porque para alguien como ella no había nada peor que darse cuenta de que había cometido un grave error, y era peor cuando ese error era tan público como lo fue su infantil pelea con Diana. Se reprendió a sí misma. No sabía en qué pensaba cuando dejaba salir aquellas palabras, vertidas como un virulento vómito de odio sobre su interlocutora. ¡Tenía que reprimirse! ¡Tenía que ser más digna que Diana! Y, sobre todo, tenía que proteger a Daniela. ¡No podía avergonzar de esa forma a su mejor amiga!

      Su contemplación duraría unos pocos minutos, apenas lo suficiente como para que su mente regresara a su cauce y las cosas se sintieran otra vez en su lugar. Sin embargo, quedó totalmente sorprendida por la repentina aparición de Sergio a su lado. ¿Qué hacía allí, afuera? Sobre todo, era notorio que no tenía la ropa adecuada para soportar el frío invierno austral. Ella misma no estaba vestida apropiadamente, pero estaba más cubierta que Sergio, quien se había vestido con ropa ligera, amparado por la calefacción en el interior de la casa.

      —¿Cómo te estás sintiendo, Victoria? —preguntó Sergio, mirando a los trabajadores levantar el armatoste metálico que le daría forma a la carpa.

      —Estoy bien —respondió Victoria.

      —¿Estás segura?

      —Sí, claro. No te preocupes por mí.

      —Conmigo puedes ser sincera, ¿sabes? No tienes que decirme que estás bien.

      Victoria observó a Sergio algo desorientada. Más que desorientada, se sintió incómoda. ¿De dónde había salido Sergio, en cualquier caso? ¿Qué hacía allí?

      —Perdón, pero… —Victoria, de repente, sintió que las palabras no le salían—. No te entiendo, Sergio.

      —A mí me puedes decir la verdad. Sé que no estás muy bien. Se te nota, aunque trates de ocultarlo. Conmigo puedes abrirte, ¿sabes?

      —¿Abrirme?

      —Sí. Puedes abrirte todo lo que quieras conmigo.

      Sergio no se daba cuenta de que usar esa palabra con Victoria, abrirse, era un error tan desastroso como un choque de trenes. Tan solo oír esa sugerencia hacía que ella se cerrara más. Toda su vida había sido conminada de todas las formas y por todas las personas que quería y buscaban que se abriera a ellos, y la hacían sentir como una loca sin sentimientos por el hecho de que quisiera guardarse para ella lo que sentía.

      —Lo siento, Sergio —dijo al fin Victoria, luego de unos pocos titubeos—, pero creo que no necesito abrirme. Es decir, todo está bien. Puedo solucionarlo yo misma. Al final, no ha sido nada del otro mundo, un pequeño desacuerdo entre Diana y yo.

      —¿Pequeño desacuerdo? No creo que haya sido pequeño. Creo que Diana fue muy ofensiva en lo que dijo, y sin duda hiciste bien en defenderte. Estoy de tu lado.

      —Gracias. —Victoria no se oyó en lo absoluto segura al responder.

      —A veces creo que mamá se pone un poco frenética en este tipo de situaciones. Diana estaba siendo una pesada y tú tenías derecho a responderle, aunque se perdiera toda la armonía. A veces me pregunto cuál es la necesidad de que todo el mundo esté en armonía. El mundo nunca ha tenido armonía, ¿no crees? Si ves la historia, todo ha sido un desastre desde siempre, y la gente le quiere poner orden a todo, pero la verdad es que no se puede. Por eso es que yo vivo mi vida sin querer ponerle mucho orden a nada. —Victoria no respondió en lo absoluto, pues no tenía ni idea de hacia dónde quería llegar Sergio, que simplemente hablaba dando vueltas sobre temas inconexos—. Creo que esa es la mejor manera de vivir lo que de verdad tienes que vivir. Si te pones muy estricto, te pierdes de muchas cosas, y la verdad es que no quiero perderme de mucho.

      Victoria apenas podía seguir las palabras de Sergio, que era profundamente caótico en su discurso. Se sintió tan confundida que no pudo ocultar en su expresión su desorientación.

      —¿Y esa cara? —dijo Sergio, riéndose.

      —Perdón, Sergio, es que… Es que no he entendido bien. Es decir, ¿qué es lo que me quieres decir con todo esto?

      —Pues… No mucho —Sergio mostró a Victoria su más galante sonrisa—. Solo te hago un poco de conversación. Supongo que estás algo tensa todavía.

      —Claro… Sí, puede ser. Mejor entramos, ¿no crees? Hace algo de frío.

      —¿De verdad quieres entrar? ¿Por qué no mejor nos quedamos un rato aquí afuera?

      —¿Para qué?

      —No sé, para conversar tú y yo. Quisiera conocerte mejor, ¿sabes, Victoria?

      Victoria quedó totalmente impactada por la confesión de Sergio, que más que una confesión le pareció una declaración sincera y simple. Sabía que Sergio estaba interesado en ella, pero asumió que se reservaría sus impulsos simplemente porque no era el momento ni la ocasión apropiada, y tal vez también asumió que no era siquiera la persona apropiada.

      —¿Para qué quieres conocerme mejor? —dijo Victoria.

      —¿Cómo que para qué quiero conocerte mejor? —Sergio repitió la pregunta de Victoria con verdadero dejo de sorpresa. Esta vez fue él quien quedó totalmente confundido—. Pues porque me interesas. ¿No es obvio?

      Victoria cruzó los brazos y no pudo ocultar su expresión de rechazo, lo que sorprendió profundamente a Sergio.

      —¿Tú no estás interesada en conocerme?

      —Sergio, discúlpame, pero no creo que sea el momento más adecuado para esto.

      —¿Por qué no?

      —Porque estamos en la reunión de despedida de soltera de tu hermana. No es para nada el momento de esto, la verdad.

      —¿Y de qué es el momento?

      —Sergio, no creo que debamos hacer esta situación más incómoda de lo que ya es. La tensión entre Diana y yo ya ha sido lo suficientemente desagradable y cualquier intento de acercamiento entre nosotros solo lo haría más incómodo para Daniela. Es decir, también tienes que pensar en eso…

      —¿En qué?

      —En Daniela.

      —¿En Daniela? ¿De qué hablas, Victoria? ¿Qué tiene que ver Daniela en todo esto?

      —Tiene que ver que ella es tu hermana y es mi mejor amiga. Ella y yo tenemos una relación muy estrecha, y no quisiera que se viera afectada por un acercamiento entre nosotros.

      —¿Y por qué la amistad entre ustedes se vería afectada por algo entre nosotros?

      Victoria, de repente, se enserió y Sergio lo notó de inmediato. Era como si un velo cubriera repentinamente su rostro. No quería dar la razón que pasaba por su cabeza, lo que exasperó repentinamente a Sergio.

      —Puedes decírmelo, Victoria. No te preocupes.

      —No quiero molestarte, Sergio.

      —No me molesta. Dímelo.

      —Es que sé que no tienes la mejor relación con Daniela, y no sé si ella estaría de acuerdo con que ocurriera algo entre nosotros.

      —¡Ah! Ya veo. ¿Y estás dispuesta a sacrificar algo conmigo por eso?

      Victoria observó a Sergio de nuevo confundida, pero esta vez su confusión vino mezclada con algo parecido a la indignación.

      —No me mires así, Victoria. ¿No sería una pena que me rechazaras solamente porque te preocupa lo que piensa Daniela?

      —Pues lo siento, Sergio, pero sí que me preocupa lo que piense Daniela.

      La respuesta de Victoria dejó a Sergio totalmente paralizado, tal vez algo incrédulo. Era evidente que no estaba acostumbrado a ser rechazado, pero sobre todo no estaba preparado para ser tratado con la frialdad y protocolar distancia con la que lo trataba Victoria.

      —Discúlpame, pero voy a volver adentro.

      —Pero, espera, por favor.

      —No, Sergio. Lo siento. Creo que es mejor volver adentro y evitar cualquier situación incómoda.

      Victoria entró a la casa, dejando a Sergio descolocado y incapaz de entender qué era lo que había ocurrido. Al volver a la reunión, Sergio sintió que, de repente, estaba en otro mundo, que el suyo no era su cuerpo, sino que le pertenecía a alguien más, que el mundo ya no era el mismo que él conocía y que la vida se había convertido en una gran estafa. Después de todo, Victoria había tenido la gran osadía de despreciarlo, lo que se le hacía simplemente intolerable. ¿Cómo era posible ese desplante? La observaba dese la distancia, y era como si para Victoria él no existiera. ¡No se molestaba siquiera a dirigirle la mirada! De repente, su orgullo herido era en todo lo que podía pensar.

      —¡Qué amargado que estás ahora, papito! —le dijo América mientras lo abrazaba súbitamente en medio de un baile—. ¿Qué te pasa?

      —No me pasa nada.

      —No me digas que no te pasa nada, mi cielo, que sí te pasa. Yo te conozco desde hace muchos años y sé perfectamente que algo te está angustiando. ¿Qué es? ¿Qué pasó?

      Sergio solo debió dirigir su mirada hacia Victoria para que América entendiera que aquella mujer tenía que ver. América sonrió y miró al galán.

      —De verdad que te flechó la Victoria, ¿no?

      —¿Cómo? ¿Qué dices, América?

      —No te hagas, que todas nos dimos cuenta desde que llegaste. No le has apartado la mirada. No te culpo, porque, ¿a quién no le va a llamar la atención semejante mujer? ¿Qué pasó? No me digas que te despreció.

      —Claro que no… —Sergio no podía admitir lo que en realidad había ocurrido—. Es solo que…

      América no tuvo que oír más. Conocía la expresión y el quiebre en la voz de alguien cuyo orgullo había sido herido. Ella misma había estado en esa posición infinidad de veces, y también había visto a muchos atravesando la misma situación.

      —Mira, Sergio, no conozco mucho a la Victoria, al menos no directamente. Solo sé lo que me ha contado Daniela sobre ella, y lo que te puedo decir es que, según tu hermana, Victoria es de la clase de mujer que no se deja deslumbrar demasiado por las cosas superficiales. Eso es lo que la hace de las mejores científicas de este país, porque Daniela jura y perjura que así es. Un buen científico es el que no se deja deslumbrar por la primera posibilidad y hace un análisis más en profundidad del tema que está estudiando. Yo no es que sepa mucho de eso, pero tampoco soy una bruta. Mira, yo sé que yo te llamo papito, papucho, machote y todas esas cosas, pero ahora te hablo en serio: sí que eres todo eso, y tú lo sabes. ¡Eres un bombón, mi amor! Pero ¿puedo decirte algo sin que te ofendas? —América esperó a que Sergio le respondiera, pero fue solo su gesto el que le indicó que tenía permiso de hablar, así que continuó—: Tu mala fama te precede. Lo siento si te parezco muy dura, pero así son las cosas. Todo el mundo habla de ti, y no habla cosas buenas, precisamente. Te podrás imaginar las cosas que conoce Victoria de la boca de Daniela.

      —No creo que Daniela se haya puesto a hablarle mal de mí.

      —Sé que no, pero ¿qué crees que pudiera haberle dicho Daniela? Tú y yo sabemos que tu relación con tu familia no es la mejor del mundo, así que Daniela a lo mejor no se puso a decir barbaridades, pero tampoco te habrá puesto por los aires. Tú sabes de lo que te estoy hablando.

      Por supuesto que Sergio lo sabía, así que no respondió y solo observó a América para luego dirigir su mirada de nuevo hacia Victoria. Pudo imaginarse que para alguien como la correcta y constreñida mujer su fama de mujeriego, desordenado, inestable y hasta peleador que había tenido alguna vez problemas con la justicia pudiera parecer información más que suficiente como para decidir alejarse de él. A pesar de eso, de saberse portador de todos esos defectos, lo que surgió en Sergio, desde su interior, fue una enorme indignación. ¿Quién se creía Victoria para juzgarlo? Sí, puede ser que todo lo que los demás decían era verdad, pero ella debía, al menos, darse la oportunidad de conocerlo. Después de todo, él era justamente lo que ella necesitaba en su vida… Al menos según la creencia de Juliana. ¿Cómo iba a equivocarse Juliana?

      Sergio se dio cuenta de que tenía que aclarar él mismo la situación con Victoria. Todo era un malentendido. Ella, de seguro, también estaba interesada en él, pero, como le había explicado América, su mala fama le precedía. Tendría que esperar el momento propicio de nuevo para acercarse a ella. Tal vez ahora, en este momento, que estaba sola en esa esquina, donde estaba como escondida de los demás. Por fin, Victoria giró sus ojos a él cuando estuvo lo suficientemente cerca. Estuvo a punto de hablarle.

      —¡Sergio, mi amor! —dijo Diana, interponiéndose de repente entre Sergio y Victoria—. ¡Ven, que tenemos la idea de un juego y necesitamos de tu ayuda!

      —¿Un juego? ¿Cómo que un juego?

      —Sí. Vamos a jugar a la gallina ciega, y por supuesto que tú vas a ser la gallina.

      —No creo poder ahora, Diana.

      —¿Como que no? ¿Por qué? ¿Acaso no estás aquí para pasar el tiempo con tu hermana y nosotras, que somos sus amigas?

      —Sí, pero…

      —No hay excusas, Sergio. Ven, que todas te estamos esperando.

      En efecto, todas estaban esperando a Sergio, incluso Daniela, quien lo llamó desde el centro del gran salón. Él no tuvo otro remedio que alejarse de Victoria, quien se mostró aliviada al darse cuenta de que el hombre había tenido que desistir de sus intentos de acercamiento. Diana le lanzó una mirada de desprecio, pero al mismo tiempo trató de ser discreta. Ambas sabían que tendrían que controlarse en la medida de lo posible por el resto de los días que les quedaban juntas. Después de todo, ellas no eran el centro de atención, o no debían serlo. Victoria no pensaba participar en el juego. No más juegos para ella. No más perder el tiempo, y sobre todo, no más estar cerca de Diana. Tenía que evitarla en la medida de lo posible para evitar más posibles encontronazos.

      Se fue del salón y subió al piso superior, donde se refugió en un pequeño estar con un enorme ventanal a través del cual podía verse el Osorno en todo su esplendor. Era el paisaje y el lugar propicio para recargarse en su soledad, un proceso que anteriormente interrumpió Sergio sin darse cuenta. Se sentó en una silla y simplemente observó el volcán. La tarde estaba clara y el cielo se veía brillante y nítido. Victoria estuvo allí, mirando hacia el paisaje por unos minutos. Poco a poco, todo en ella fue poniéndose en orden, se fue enderezando su vida y su pensamiento y regresó la personalidad a su cuerpo.

      —¿Victoria? —dijo Daniela, quien de repente apareció a un lado de su amiga.

      —Hola, Dani. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás jugando?

      —Sabes que se supone que soy la agasajada, pero al mismo tiempo soy la que tiene menos tiempo de participar en juegos. Estoy por aquí buscando algunas cosas que necesitamos abajo. ¿Tú que haces aquí?

      —No mucho, ya puedes ver. Estoy admirando el volcán.

      —Ya veo —Daniela hizo un largo silencio, pero de un momento a otro se sentó junto a su amiga y la miró con ojos llenos de algo de tristeza—. Te afectó lo que te dijo mamá, ¿no? No trates de negarlo. Sé que te afectó. Sé lo mucho que te afecta que te digan cosas en público. Eres una persona reservada y sé que te hace sentir humillada que te hagan observaciones de ese tipo.

      —Humillada es una palabra muy fuerte. Además, tu mamá tiene razón. Me comporté de forma lamentable con Diana.

      —La única que ha tenido un comportamiento lamentable ha sido Diana. Ella no ha parado de provocarte. No sé por qué la tolero todavía a estas alturas de mi vida. Fue una amiga de la infancia, pero ahora… Ahora no sé lo que es. No es amiga de ninguna de las que estamos aquí, pero ninguna de nosotras puede romper los lazos con ella. Imagino que te parece algo ridículo lo que te estoy diciendo.

      Ambas hicieron un largo silencio y contemplaron en volcán que, en efecto, se veía magnífico esa tarde. Daniela se veía triste y cansada.

      —Has dejado que te afecte —dijo Daniela de repente.

      —¿Cómo?

      —Diana. Has dejado que te afecte. Qué increíble, la verdad.

      —¿Qué es increíble?

      —Es increíble cómo algunas personas son como un hueco negro que le chupa la energía y el alma a las demás. Diana te ha afectado con sus comentarios como nos afecta a todas. Mírate.

      —¿Que me mire qué?

      —Tú, vestida de gris, Victoria. Tú de gris. Tú nunca te vistes de gris. Tú tienes tu propio brillo, tu propia fuerza bien particular. Esa forma en la que le respondes a Diana, esa seguridad con la que le dices sus verdades. Para mí ha sido fascinante ver que alguien, al fin, le dice a Diana lo que se merece, y se lo dice en su propia cara. Sé que mamá te regañó, pero no lo hizo porque Diana no se lo mereciera. Te regañó porque rompiste los protocolos. Si vas a contestarle a alguien, en un círculo como el nuestro tienes que hacerlo con guante de seda, pero el tuye es como un guante de hierro, más bien. Sin embargo, para mí ha sido más que entretenido verte destrozando a esa estúpida como se lo merece, aunque hayas roto todos los protocolos. Creo que por eso te insistí tanto en que estuvieras aquí. Sé bien que no encajas aquí porque que perteneces a otro mundo, donde decir las verdades objetivas y exponer con toda su crudeza los errores metodológicos está bien visto. Tú le has leído la cartilla a Diana como se la lees a un tesista en la maestría que defiende su tesis, y tú exhibes ante él y ante todo el mundo todos y cada uno de sus errores. Qué fascinante que en ese ambiente todo el mundo acepte esos destrozamientos como algo normal, pero más fascinante me parece trasladar a alguien como tú, que pertenece a ese mundo, y ponerla en medio de todas estas arpías. A veces, sueño con ser yo la ajena a todo esto y al fin armarme de valor y decirle a todas lo que se merecen, pero no… No tengo la valentía. Al final, me siento un poco horrorizada porque me doy cuenta de que soy una de ellas, por más que yo también vaya a la universidad y haga como si yo fuera parte de ese mundo donde los científicos se dicen las cosas desapasionadamente, sin importar de cuanto hieran los sentimientos de los otros. Me he dado cuenta de que el elemento extraño en ese mundo académico soy yo, y me decepciona darme cuenta de que mi ambiente natural es este. Yo pertenezco a este nido de arpías. Sin embargo, me encanta tenerte aquí, justamente porque tú no perteneces a este mundo y te comportas de la peor forma posible, y eso es lo mejor que puede pasar. Y a pesar de eso, te has dejado afectar. Diana te obligó a vestirte de gris, has intentado bajar el volumen de tus opiniones y de tus observaciones, y pareciera que te diera miedo ser quién eres en realidad.

      —No quería molestarte, Daniela. No quería… No quería arruinar tu fiesta.

      —Esta fiesta estaba arruinada desde el mismo momento en el que se planificó, Victoria. Estaba arruinada desde el momento en el que se hizo la lista de invitadas. Desde el momento en el que Diana fue la primera de la lista, porque Diana es una invitada que no puede faltar en ninguna de las fiestas de la gente de nuestro círculo. Todos la odiamos, pero no podemos dejar de prestarle atención.

      —¿Por qué Diana tiene tanto poder, Daniela?

      —¿Por qué tiene tanto poder? —Daniela se carcajeó brevemente llena de una tristeza y un cansancio desolador—. Nadie lo sabe, Vicky. Nadie sabe por qué esa gente a la que llaman socialité tiene tanto poder. Todo el mundo odia a los socialités, pero nadie se los puede quitar de encima.

      Victoria observó a Daniela con algo de horror en su mirada. Luego volvió a ver al volcán.

      —Eso no tiene sentido alguno, Daniela.

      —Claro que no tiene sentido. ¿Acaso algo tiene sentido en este mundo? No trates de buscarle el sentido, Vicky. Lo único que te pido es que no dejes que te afecte. Tú estás aquí, justamente, porque no dejas que este tipo de cosas te afecten más de la cuenta. No puedes corregir nada de esto, pero al menos tienes la capacidad de poner cada cosa en su lugar, lo que es bastante. Te confieso que tú fuiste la última en entrar a la lista de invitadas, porque al principio pensé que no tenía sentido que vinieras, aunque fuiste la única en la que pensé desde el inicio, pero no dejaba de pensar en que no encajabas aquí, hasta que me di cuenta de que, si no estabas, simplemente no habría absolutamente nada que rescatar de todo esto. Creo que los únicos momentos realmente memorables de esta fiesta han sido tus interacciones con Diana. De resto… Por eso tenías que venir, y por eso te necesitaba a mi lado. No dejes que Diana te vista de gris, Vicky. No dejes que ella te afecte. Tú estás aquí, justamente, porque necesitaba que alguien se resistiera a ella. Sé bien que creías que lo correcto era hacer lo contrario y tratar de mantener las paces con Diana, pero… No dejes que te vista de gris.

      —¿Y tú, Dani?

      —¿Yo qué?

      —Me estás pidiendo que sea la misma de siempre, que sea yo, pero ¿y tú? ¿Cuándo podrás ser tú misma ante toda esta gente?

      —Nunca, Vicky. La gente que pertenece a mi clase social nunca puede ser ella misma. Hay muchas lenguas dispuestas a destrozarte tan pronto se sabe algo sobre ti.

      De repente, la voz de Soledad resonó, como proveniente de una ultratumba lejana y cruel, que reclamaba la presencia de su hija. Daniela, cansada, tuvo que responder que ya iba. Victoria la veía algo horrorizada, incapaz de entender nada. Solo se acrecentaron sus dudas sobre las razones de Daniela para soportar a aquellas amigas a las que no quería volver a ver en su vida. La gente era cada vez más incomprensible para Victoria, y lo peor es que su propia mejor amiga era tan incomprensible como los demás. Sim embargo, al menos entendió que tenía la autorización de Daniela para ser ella misma, lo que le quitaba de encima toda la culpa que le había producido el regaño de Soledad. Ya la madre de su amiga no significaba nada. Ella no estaba allí por Soledad, y de hecho hasta entendió que Soledad tenía parte de culpa en todo el calvario que atravesaba Daniela en ese momento.

      Victoria, entonces, fue a su habitación. Se dispondría solo a aparecer de vuelta para la cena, pero para ese momento volvería a ser ella, y más bien sería ella más que nunca. Buscó su vestido de color más brillante, que resaltara aún más la profundidad de su piel y luego se soltó el moño que constreñía su cabello que mojó en el baño y se desenredó rápidamente con las manos. Su cabello era largo y, cuando estaba en estado natural, se convertía en una gran maraña negra que enmarcaba bellamente su rostro. Sin embargo, rara vez le daba tanta libertad. A veces no sabía por qué lo restringía. Decidió hacerse un peinado con una trenza al frente de su cabeza que enmarcara y dibujara su rostro, pero que dejara que su cabello afro se convirtiera en esa gloriosa esponja en la que devenía. Luego se maquilló, y usó sus colores más saturados y fríos, como siempre. Ya vestida, parecía otra vez una reina.

      La noche había caído sobre el lago y el volcán y la hora de la cena se acercaba, así que volvió al salón, donde atrapó las miradas de todos cuando la vieron convertida, inesperadamente, en una diosa brillante. Diana respiró con disgusto, Daniela sonrió ligeramente y Sergio casi dejó que sus ojos se salieran de sus órbitas. Victoria se veía preciosa, como nunca… Era como un sueño.

      Soledad la vio con preocupación, especialmente al comprobar que Diana, en efecto, no se veía en lo absoluto feliz con la actitud de Sergio, que no dejaba de observar a la recién llegada con ojos llenos de admiración. Solo esperaba que la guerra entre ambas no escalara, pero la verdad es que Soledad ya estaba al tanto de que la fiesta había fracasado desde el primer momento y eso es algo de lo que se pudo dar cuenta desde que notó el enorme descontento en la expresión de Daniela, que no estaba disfrutando la ocasión tanto como debía. Si Victoria y Diana decidían irse a las manos y arrancarse el pelo mutuamente, ya poco importaba. Sin embargo, la fiesta tenía que seguir adelante, todas las invitadas tenían que actuar como si todo estuviera bien, en perfecto orden y tenían que sonreír y hacer como si se estuvieran divirtiendo. A Daniela y a ella misma les tocaría hacer lo mismo. «Es hora de cenar, queridas», indicó Soledad. Un nuevo momento tenso, como lo habían sido todas las comidas desde el mismo instante en el que empezó la larga celebración. Sin embargo, Victoria ya no estaba angustiada, como si su disposición a ser ella misma en la cena no fuera, en lo absoluto, un problema. Daniela le sonrió ligeramente desde lejos y Victoria supo de inmediato que su amiga veía con beneplácito el cambio de apariencia que había dado.

      —Esta noche, mientras cenamos —interrumpió Soledad—, vamos a regalarle a Daniela nuestros mejores deseos. Imagino que cada una ha preparado los suyos para Dani, como les he pedido.

      Por supuesto, Sergio no sabía de lo que hablaba su madre, así que Soledad le explicó brevemente de lo que se trataba la actividad: cada invitada levantaría su copa y le regalaría a Daniela los deseos para su nueva vida en matrimonio. Sergio sonrió, tal vez porque le pareció una actividad tan de la clase de su madre, tan como las mujeres de ese tipo, y sin embargo era algo que a Daniela no le hacía mucha ilusión, pero tendría que pasar por el transe de aquella circunstancia. La primera en hablar fue Soledad, por supuesto. Con su copa en alto, a la vez que el personal doméstico y contratado servía los platos, decía con la voz llena de emoción:

      —Sabes que lo único que puedo desearte, hija, es que tengas un matrimonio y una vida feliz, una existencia plena junto a Martín, y que él sea el hombre que realmente te ayude a encontrar tu camino. Te mereces ser feliz, tener todo el amor del mundo y gozarlo y que en los últimos años de tu vida puedas ver tu pasado y sonreír, sabiendo que, en medio de las vicisitudes que pudiera tener tu vida, sean más las horas felices que las tristes, que sean más los momentos dulces que los amargos, y que puedas sentirte satisfecha de lo que has logrado con tu existencia. Como todas las madres de este mundo, yo lo único que deseo para ti es que seas muy feliz y que cada día de tu vida encuentres una nueva razón para vivir. Es a lo que todos aspiramos y lo que nos merecemos, y estoy segura de que Martín será ese hombre que te ayudará a que tu paso por la vida sea todo lo feliz que puede ser una vida. Te regalo este deseo y espero que en el futuro puedas atesorar estas palabras y las recuerdes como las que predijeron tu gran triunfo. ¡Salud!

      Y, al unísono, todos los comensales repitieron el salud de Soledad. Llegó el turno de Sergio.

      —Dani, yo lo único que te deseo, como lo hizo mamá, es que seas muy feliz con Martín y que él sea ese hombre que esperas que sea. Sé que tú y yo somos muy diferentes, y que tú buscas una vida estable. Espero que encuentres la felicidad en esa vida estable que quieres, y que él te ayude a encontrarte a ti misma allí, donde quieres. Te lo mereces, y espero que lo consigas, justo como lo deseas.

      Sonrisas ante las algo torpes palabras de Sergio, quien extrañamente era muy bueno a la hora de animar una fiesta, pero luego, cuando se trataba de hablar en público, se sentía perdido y lleno de dudas. Esas situaciones en las que debía ser sentimental y en las que debía profundizar, se le hacían terriblemente difíciles de atravesar. Victoria notó el trabajo que le costó a Sergio abrirse. Es que a Sergio, al parecer, le costaba abrirse a su familia más allá de algunas sonrisas más o menos impostadas.

      —Bien, mi turno —dijo Diana, quien, por supuesto, tenía que ser la primera de las amigas en hablar, en tanto la líder de todas ellas—. Yo te deseo mucha prosperidad en tu nuevo matrimonio, que sé que ya la tienes, pero más prosperidad aún, querida. Sé que tendrás todo lo que deseas, la casa de tus sueños, los viajes que te harán sentir realmente feliz, una vida fácil y sin complicaciones. Hasta podrás dejar ese trabajo que tienes… Sí, sé que eres una… Una científica —Diana se detuvo para reírse casi irónicamente luego de aquella palabra—, pero ya sabes que una vida como la que te espera amerita dedicación completa. Aunque no lo creas, ser una esposa ejemplar de un hombre tan maravilloso como Martín tiene sus exigencias, pero las satisfacciones que te da esa vida no pueden compararse con nada, mucho menos con una vida dedicada a estar mirando moluscos y algas —De nuevo, risas que casi llegaban a ser carcajadas—. Te mereces la vida para la que nació una chica de familia y casa digna, como tú. Soy tu amiga desde la infancia, Dani, y sé lo que es mejor para ti, y un hombre como Martín, con la vida que puede darte, es justamente lo que te mereces.

      Por supuesto, todas levantaron sus copas, porque la amiga principal entre todas ellas había pronunciado sus palabras. Las demás siguieron en orden de jerarquía, y pidieron más o menos lo mismo que Diana, añadiendo uno que otro detalle: una casa maravillosa, un matrimonio feliz, unos hijos para completar la imagen de la familia completa, viajes de locura, placeres y vida social como nadie. Cuando llegó el turno de América, por supuesto que tuvo que animar la velada y le deseó a Daniela un sexo desenfrenado y bien satisfactorio. Todas rieron algo ruborizadas.

      —¿Ya todas hablaron? —preguntó Diana luego del cómico discurso de América—. ¡Qué bueno! Me muero de hambre.

      —Falta Victoria —dijo Daniela.

      —¿Cómo?

      —Falta Victoria.

      —¡Ah! Claro, Vicky, querida —respondió Diana—. Bueno, no sé si ella quiera hablar. Es que ya saben todas que es tan callada y le gusta estar siempre tan apartada de todas, ¿no? ¿Estás de acuerdo, Vicky, en expresarle tus deseos a Dani en privado?

      —Diana, por favor —intervino Soledad de nuevo, tratando de disimular su indignación.

      —No te pongas así, Soledad. Solo estoy pensando en lo mejor para la propia Vicky.

      —Seré breve —intervino Victoria de repente—. No te tienes que preocupar por mí, Diana. Serán solo algunas palabras.

      —¡Ah! Ya veo. Maravilloso, entonces. Adelante, querida.

      —Gracias, Diana. Dani, yo solo tengo que desearte una cosa: libertad.

      —¿Libertad? —preguntó Daniela, algo sorprendida por la palabra elegida por Victoria.

      —Sí, libertad. Te deseo que esta nueva etapa que emprendes signifique para ti la liberación de las ataduras que aún tienes en tu vida. Te deseo que puedas liberarte de costumbres que ya no te sirvan, que puedas ser tú misma, que puedas organizar tus propias fiestas en el futuro, que puedas decidir con quién te relacionas. Deseo que puedas emprender nuevas amistades y que puedas desechar las que ya no te sirven, que puedas buscar tu propio camino y que nunca más te sientas atrapada por las circunstancias de tu vida, de tu círculo, de tu clase social ni nada de eso. Espero que Martín te sirva como un trampolín para que puedas encontrarte, no a ti misma, porque sé que ya te has encontrado desde hace mucho, y puedo decir con cierta confianza que creo ser de las pocas en esta mesa que de verdad te ha visto ser quien tú eres en realidad, pero que te sirva tu nuevo esposo y tu nueva vida para encontrar el valor de romper tus ataduras, de cortar con quienes ya no te sirven y que solo te hacen perder tiempo y energía, y que al mismo tiempo disfrutes como nunca de quienes sí que estamos a tu lado para lo bueno y para lo malo. Te deseo que tu matrimonio te de nuevos ímpetus para buscar tu propia libertad, Dani. ¡Salud!

      Y todas respondieron con un salud algo apagado. Estaban sorprendidas, sobre todo porque sabían que ellas eran las amistades inservibles de quienes esperaba Victoria que pudiera liberarse Daniela. Al parecer, el reclamo de Soledad más temprano no había tenido mucho efecto en Victoria y otra vez parecía una locomotora entrando en una humilde choza que lo aplastaba todo. Sin embargo, la desorientación fue peor aun cuando, luego del salud general, Daniela levantó su copa más alto que el resto y repitió «¡salud y que así sea!», sonriéndole a Victoria. La propia Soledad miró a su hija incrédula y Sergio, algo sorprendido, no supo ni cómo actuar ni qué decir. Diana borró su sonrisa de su rostro y las demás amigas de Daniela simplemente la miraron inmóviles.

      —Bueno —dijo Daniela—, ya es hora de comer, ¿no? Vamos todas, antes de que se enfríe.

      Y comieron, en efecto, pero la cena fue más o menos silenciosa. Hasta América, luego de las palabras de Victoria y la recepción positiva de Daniela, se sintió algo despreciada por la agasajada. Daniela era diferente ahora. Daniela se había dejado influir por Victoria y ese tipo de gente con la que ahora se relacionaba en la universidad. Daniela ahora parecía creerse de otro tipo de gente, de otra clase, hecha con otra madera…

      Al finalizar la cena, Soledad anunció que por el resto de la noche solo había planificado un pequeño encuentro en la zona del bar en el salón principal, pero no mucho más que eso. Sería el cierre de ese día, en el que había privado la incomodidad por encima de todo lo demás. La incomodidad fue peor aun cuando Daniela, poco después de levantarse de la mesa y antes de llegar al salón, abrazó fuertemente a Victoria frente a todas sus demás amigas y le agradeció por sus palabras. No hubo abrazo ni para Soledad ni para Sergio, y mucho menos hubo abrazo para Diana o para sus otras amigas. Solo hubo abrazo para la que, sin decirlo directamente, le deseó a Daniela que algún día encontrara el valor para romper con todas esas arpías hipócritas y mentirosas que la rodeaban.

      En el salón, por supuesto, el ambiente fue tenso e incómodo. Se crearon pequeños grupos, y por supuesto que Victoria no fue parte de ninguno de ellos. Hasta Silvia y América se apartaron de ella, porque parecían creer que lo justo era que todas actuaran como si estuvieran ofendidas. Daniela tampoco estaba con ninguno de los grupos, pues Soledad la había apartado, seguramente para regañarla y exigirle que controlara a Victoria.

      —Me parece que la has liado parda, como dicen los españoles —dijo Sergio, quien súbitamente apareció a un lado de Victoria—. Es que eres bien fuerte, ¿no?

      —¿Fuerte? ¿En qué sentido?

      —Pues en el sentido de que no te importa nada y dices las cosas así, como te parecen. Tú sabes que, en este círculo social, uno no puede ser así.

      —No formo parte de este círculo social. Estoy aquí solo por invitación de Daniela, pero me imagino que después de todo esto, no van a querer invitarme otra vez.

      —Y no me digas: no te importa.

      —¿Por qué habría de importarme?

      —¡Hombre! Fíjate que a mí también me gusta andar así, a mi bola, pero hasta yo creo que a veces hay límites, ¿sabes?

      —¿Qué limites? Yo no he sobrepasado ningún límite.

      —No sé si mamá estará de acuerdo con eso, la verdad. Está regañando a Daniela como si fuera una niña. Están tratando de disimular, pero me imagino que Dani está tratando de controlar a mamá para que no venga a decirte nada.

      —Sería justo. Tal vez lo mejor sea preparar mi equipaje e irme al pueblo.

      —No sé si eso mejore las cosas. Lo que puedes hacer es ya no ir tan de frente, ¿sabes? Ese es mi consejo.

      —Lamento no poder seguirlo.

      —Pero ¿por qué no? ¿Cuál es la necesidad de ser tan agresiva, Victoria?

      —No estoy siendo agresiva para nada. Solo estoy viendo por Daniela. Me horroriza todo esto. ¿Acaso no sabes que ella detesta a toda esta gente? ¿Acaso no sabes que ella no quiere tener nada que ver con ninguna de estas mujeres? Está amargada, Sergio, y no debería estar amargándose aquí a dos días de su boda. No entiendo nada de esto. No sé por qué lo soporta ni por qué accedió a esta celebración tan larga si iba a odiar a todas las invitadas. Podrán llamarme chica de clase baja y poca educación, pero no le veo la gracia a nada de eso. Yo jamás podría soportar estar con gente así por tanto tiempo. ¿Por qué pasaría días enteros con gente a la que apenas puedo tolerar?

      Sergio sonrió y miró a las mujeres en derredor. Algunas lo veían con algo de preocupación por estar cerca de Victoria, quien para ese momento se había convertido en una apestada.

      —¿Sabes qué? —dijo Sergio—, por eso es que me gustas, Vicky. Creo que nos parecemos.

      —¿Qué? Pero ¿qué dices?

      —Solo lo que me parece. Me atraes porque yo también soy así, lo que pasa es que yo no le ando diciendo a la gente sus cosas en la cara, como lo haces tú. En el fondo nos parecemos.

      —Sergio, por favor, no es el momento.

      —¿No es el momento por qué? No estoy haciendo nada malo, Victoria. Solamente te estoy diciendo que me gustas.

      —No es el momento porque Daniela está amargada. ¿Acaso no me has oído? Se supone que este debería ser un momento de celebración y felicidad para ella, pero lo que he descubierto es que está en esta pantomima de fiesta obligada no sé por qué razón. Ella misma me lo dijo, Sergio. Se siente infeliz.

      —Sí, estoy seguro de que eso que me dices es verdad, pero así son las cosas, Victoria. Ella es adulta y sabe lo que hace. Al final, ella accedió a tener esta fiesta y no puede decir que es culpa de mamá o de Diana, que fueron las que la organizaron. Ella sabe lo que hace también.

      Victoria miró a Sergio con indignación y algo de sorpresa. De repente, sonrió con sorna.

      —¿Qué? —preguntó Sergio.

      —Veo que es verdad lo que dice Dani. Bueno, nunca me lo ha dicho directamente, porque no habla mal de ti, pero veo que lo que pude deducir de lo poco que me has dicho es verdad.

      —¿Y qué es lo que has deducido, si se puede saber?

      —Que eres un egoísta que solo piensa en sí mismo. Eres de la clase de persona que no tiene nada que ver con los demás, ni con sus sentimientos ni sus problemas. Solo te importa lo que te atañe a ti directamente.

      —¿Eso es lo que piensas de mí?

      —Sí. Es lo que siempre pensé de ti, pero ahora puedo confirmar que mis sospechas eran ciertas.

      —¡Oye! —dijo Sergio con algo de indignación—. Pero ¿qué te pasa, Victoria? ¿Quién te ha dado derecho a ser así conmigo? Yo solamente me he acercado a ti para conocerte mejor. ¿Qué te da derecho tratarme así?

      —Me da derecho el que ya intentaste acercarte y ya te rechacé, y aquí estás otra vez, en lo mismo, y todo sin que te importe en lo más mínimo el estado en el que se encuentra tu propia hermana. ¿Qué te hace pensar que me interesa en lo más mínimo que te acerques a mí con cualquier intención? Daniela más de una vez me dio a entender que eres de la clase de persona que se cree el centro del mundo, que solo piensa en sí mismo, que no entiende que los demás puedan tener otros intereses o pensar de otra forma. Me estás reclamando que te trate como te trato a pesar de que ya te dije lo mismo en la tarde. Insistes porque, simplemente, no puedes aceptar ni entender que no todo el mundo se va a deslumbrar contigo. Te lo digo muy directamente, Sergio: ¡tú no eres un regalo de Dios! Los demás no tenemos que caer a tus pies y decirte que eres lo mejor que nos ha pasado. Estarás muy acostumbrado a ser el galán por el que todas deliran, pero hay algunas que tienen ocupaciones más importantes en su vida que estar al pendiente de ti. De hecho, tú deberías tener ocupaciones más importantes que estar al pendiente de ti mismo, ¿sabes? Te apareciste en esta fiesta sin invitación, diciéndole a tu madre y a tu hermana que tenías ganas de estar con ellas, pero luego, ¿qué haces? Te la pasas todo el tiempo bailoteando y bebiendo y comiendo sin importarte el estado en el que está Daniela. Solo te importa divertirte y ligar conmigo, al parecer.

      —No tienes derecho a meterte en mis asuntos familiares.

      —Como tú no tienes derecho a insistir sobre lo que ya te he dicho y hacerme pasar otra vez este momento incómodo contigo. Al parecer solo entiendes si se es extremadamente directo, ¿verdad? Ve con Diana, que ella sí que está interesada en ti. Son de la misma clase y todo, ¿no? Todo ventajas.

      Victoria, por supuesto, sabía que hería hondamente a Sergio con aquellas últimas palabras, pero no pudo resistirlas. Finalmente, se alejó, pero le dijo América, a quien se encontró en el camino:

      —Por favor, dispénsame con Daniela. No quiero interrumpirla en su discusión con su madre. Dile que esta noche recogeré mi equipaje y mañana, a primera hora, me iré al pueblo a buscar hospedaje.

      —¿De verdad? —preguntó América—. No creo que debas hacerlo, Victoria. Eso solo empeoraría todo. Ya Daniela está harta de todas nosotras, y no la culpo, la verdad. Si tú te vas, se va a quedar solo con las amigas odiosas a las que odia y va a tener más razones para odiarnos.

      —Ella no las odia, América.

      —Sí nos odia… Al menos odia a Diana, pero tampoco es que nos tiene en mucha estima a las demás. Yo sé que soy muy tonta para Daniela. Sé ponerme en mi lugar en ciertas cosas, pero tampoco son totalmente estúpida. Tú estás aquí, aunque no encajas con nosotras, porque Daniela necesitaba estar con alguien en quién confiar, y si te vas, nos verá a todas como a hienas. Mejor habla con ella, ¿sí? Sé que no soy su mejor amiga, ni la tuya, pero tampoco quiero que las cosas terminen tan mal. Es decir, no soy Diana, que es una maldita de pies a cabezas y que disfruta a viendo cómo a los demás se les amarga la vida.

      Victoria le dijo que tal vez hablaría con Daniela en la mañana, pero que por el momento estaba muy cansada y que quería ir a dormir. Igualmente, le pidió que le comunicara que ya se retiraría. América estuvo de acuerdo y le prometió a Victoria que todo estaría bien.

      —Después de todo, Daniela está contenta con la de bofetadas que le has dado a Diana —concluyó América—. Todas estamos contentas con eso, la verdad, pero ya sabes que hay que parecer escandalizada para no perder la costumbre.

      Victoria sonrió. América no era tan mala, después de todo. Se retiró a la habitación tratando de pasar desapercibida, pero por supuesto que no fue así. Todo el mundo se dio cuenta de que se iba, momento que aprovechó Diana para acercarse a América.

      —Veo que ahora eres buena amiga de Vicky, América.

      América miró a Diana con algo de rabia, pero de repente sonrió y usó su tono más protocolario y falso.

      —¡Soy tan amiga de Victoria como lo soy de ti, querida!

      Por unos segundos, ambas se vieron casi con odio, pero de la nada, una acartonada risilla rompió la tensión. Levantaron los hombros, mostraron los dientes, sacudieron un poco la cabeza y parecieron perfectamente buenas amigas. Pronto, se integraron las demás, que estaban a la espera de que se diera el momento adecuado para retirarse también y poner fin a ese terrible día.
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      Victoria había estado pensando seriamente en irse. Ya no sabía si tenía algún sentido continuar en ese lugar, rodeada de todas esas mujeres que la detestaban, y ahora Sergio, el mismísimo hermano de Daniela, de seguro que la odiaría. Estaba plenamente convencida de que todo lo que había hecho había sido solo perturbar la fiesta de su amiga. Durante toda la noche se sintió exhausta de pensar. Estuvo tentada a llamar a Ida y pedirle que ella su padre adelantaran su viaje a Frutillar para para pasar todo el día siguiente con ellos bajo cualquier excusa.

      Llegaron América y Silvia un poco más tarde a la habitación y la encontraron ya recostada. Tuvieron el tino de no hablar tanto, tal vez creyendo que ya dormía, pero la verdad es que no logró conciliar el sueño hasta muy tarde, y durmió mal, por supuesto. No fue de extrañar que, a la mañana siguiente, se levantara tarde. Abrió los ojos y se dio cuenta de que América y Silvia ya no estaban en sus camas. Contempló el techo blanco de la habitación y se preguntó si debía ir por su propia cuenta a dar vueltas por el pueblo. Sabía que Frutillar, en invierno, era casi un pueblo fantasma, y salvo algunas de las tiendas que vendían dulces típicos alemanes, no había mucho que hacer ni ver, salvo contemplar el paisaje y maravillarse con el lago y el Osorno, pero eso era algo que no le iba a dar para un día completo. A lo mejor podía irse en taxi hasta Puerto Montt y pasarse el día dando vueltas en los centros comerciales de la ciudad. Suspiró fuertemente porque supo que aquellas no eran más que fantasías. Y es que Daniela no la dejaría y le reclamaría por querer dejarla «sola» frente a las hienas. Qué extraño que pensara así, sabiendo que ella misma se había criado entre esas hienas. Se dejó de imaginaciones improductivas y se levantó. De repente, sin embargo, oyó que venía desde el pasillo frente a la puerta de la habitación una especie de murmullo… ¿Alarmado? ¿Era alarma lo que oía Victoria? Súbitamente, América entró en la habitación y corrió hacia su cama. Silvia, desde la puerta, le preguntó que hacía, a lo que América le dijo que trataba de encontrar algún dinero para pagarle a la mujer.

      —¡No seas tonta, América! —dijo Silvia—. Con esa no vas a lograr nada.

      —A lo mejor sí, Silvia —respondió América—. Esa clase de personas normalmente desisten de hacer locuras cuando se les presenta la oportunidad de recibir algo de dinero. A lo mejor…

      Ambas se detuvieron de inmediato porque pudieron deducir que Victoria estaba de pie. Había algo que no querían que ella oyera, al parecer. Al final, las dos salieron y Victoria no quiso prestarles atención. Se vistió rápidamente con lo primero que se encontró y se fue al baño para hacer sus labores de aseo matutino, pero estando en el baño continuó oyendo los rumores y los pasos acelerados que venían desde el exterior de la habitación. Supuso que algo estaban preparando las mujeres, una sorpresa para Daniela o algo por el estilo. No le importó nada. Necesitaba un café para terminar de despertarse, así que salió del cuarto y lo primero con lo que se encontró fue con Sandra y Cristiana con cara asustada, conversando entre ellas. Se detuvieron de inmediato cuando Victoria apareció.

      —¡Hola, Vicky! —dijo súbitamente Sandra, demasiado efusiva y alegre, a pesar de que en los días anteriores apenas había cruzado palabra con Victoria—. Mira, ¿quieres ir al patio de atrás? Tenemos algo muy lindo que mostrarte.

      —¿Cómo? —Victoria, por supuesto, reaccionó extrañada, pero sobre todo, con gran desconfianza—. ¿Al patio posterior de la casa? ¿El patio del lago? Pero ¿acaso no están los trabajadores allí? Creo que estorbaríamos.

      —Es algo que vimos Cristiana y yo, querida. Algo que vimos en el lago, una especie de pez que… Creímos que a lo mejor tú nos podías decir qué era. Tú sabes de esas cosas, ¿no? Nos pareció muy lindo y quiero tener uno en mi casa. ¿Sabes que tengo una pecera? Me encantan los colores y todo eso.

      Victoria no pudo responder absolutamente nada. Solo veía a Sandra y a Cristiana sonreír muy acartonadamente, tratando de convencerla de ir al jardín posterior de la casa.

      —Puede ser —terminó respondiendo Victoria—, pero ahora iré a la cocina por un café. Lo necesito para terminar de despertarme.

      —¿Un café? ¡No te hace falta un café! Vamos de una vez al jardín, querida.

      —Claro, podemos ir, pero después de ir…

      —¡No! —gritó Sandra, casi fuera de sí, pero luego se dio cuenta de que, de repente, se vio demasiado desesperada, así que trató de enmendar su error—: Quiero decir, puedes tomarte el café después. No sabemos si el cardumen de peces que vimos estará allí por mucho más tiempo. Los acabamos de ver. Aún deben estar allí.

      Victoria se detuvo y, por supuesto, notó que las dos mujeres se veían profundamente nerviosas. No tardó mucho en deducir que algo extraño ocurría.

      —¿Qué es lo que está pasando? —atinó a decir Victoria—. ¿Qué es lo que están tratando de ocultarme?

      —Pero ¿de qué hablas, querida Vicky? No estamos tratando de ocultarte nada.

      Pero Victoria, simplemente, no podía fiarse de las mujeres, así que las contempló por unos segundos y, sin decir nada, giró en dirección a cocina. No tardaron mucho en tratar de imponerse en su camino, por lo que Victoria comprobó que algo grave ocurría y ellas no querían que se diera cuenta.

      —Por favor, déjenme pasar —reclamó Victoria a las dos mujeres.

      —Es que, Vicky, ¿acaso no piensas ayudarnos?

      —Sé que lo de los peces es una excusa. Están tratando de que no vea algo. ¿Qué es lo que pasó?

      —No tratamos de ocultarte nada, querida. Ven con nosotras.

      —Deja de meterte en mi camino, Sandra.

      —Pero Vicky, mi amor…

      —Sandra —intervino esta vez Cristiana—, ya déjala. Ya la conoces.

      —Pero, Cristi —continuó Sandra—, si Victoria se da cuenta… ¡Va a ser un desastre!

      Victoria no necesitó oír más y esquivó a las dos mujeres delante de ella. Sandra y Cristiana la siguieron, llenas de nerviosismo, pero ya sin impedirle avanzar. Cuando llegó al a planta baja, se encontraron con Silvia y América.

      —¿Qué pasó? —dijo América—. Se suponía que ustedes iban a distraer a Victoria y a Daniela y Soledad.

      —Tú ya conoces a Victoria, América —respondió Cristiana—. ¿Creías que la íbamos a retener tan fácil?

      —¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Victoria—. ¿Qué es lo que tratan de ocultar? Tampoco quieren que Daniela se dé cuenta. ¿Qué está pasando?

      Las cuatro mujeres simplemente se miraron entre sí, sin saber qué decir. Más bien, parecían aterradas de hablar. Victoria pudo deducir la gravedad de lo que ocurría solo por los rostros. De repente, se oyó un grito que parecía provenir desde el exterior de la casa. Victoria, sin pensarlo, se dirigió al vestíbulo.

      —¡Vicky, por favor! —dijo América, persiguiendo a Victoria—. Tienes que pensar en algo cuando descubras lo que está pasando: este no es el momento de que esto se sepa. ¡Estamos a un día de la boda! Esto puede arruinarlo todo. Sé que te parecerá horrible, pero…

      Sin embargo, América no continuó. Era evidente que Victoria no la oía, pues solo le interesaba enterarse de cuál era el secreto que trataban de ocultarle. Abrió la puerta y salió al porche de la casa. Allí se encontró con el resto de las amigas de Daniela, rodeando a una mujer desconocida con un bebé en brazos. Victoria se acercó y Diana, alarmada, se interpuso.

      —¡¿Qué hace ella aquí?! —les gritó a las mujeres—. ¡Tenían que impedir que ni esta ni Dani o Soledad se dieran cuenta de esto!

      —¡Ay, Diana! —respondió América—. ¿Y qué íbamos a hacer? ¿Amarrarla? Claro, no íbamos a parecer nada sospechosas así.

      —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Victoria—. ¿Quién es esta mujer?

      —¡Soy Amanda! —respondió la mujer desconocida cuando oyó que Victoria se refería a ella.

      —¡Tú cállate, arribista! —respondió Diana, llena de rabia.

      —¡Soy Amanda y este niño es el hijo de Martín!

      Victoria miró a la mujer sin poder moverse. ¿Hijo de Martín? ¿De Martín? Las demás mujeres, incluyendo Diana, mostraron solo horror, dándose cuenta de que la debacle que tanto trataron de evitar, a partir de ese instante era absolutamente indetenible, como un alud que arrancaba árboles y lodo de las montañas y que enterraría a todo Frutillar sin que nadie pudiera hacer nada por detener la fuerza de la naturaleza. Victoria se acercó a la mujer y la miró con sorpresa.

      —Pero ¿qué dices? —preguntó Victoria—. ¿Hijo de Martín? ¿Martín Saavedra?

      —Sí —respondió Amanda—. Se llama Samuel, y es hijo de Martín Saavedra. He sido la amante de Martín desde hace muchos años y… Samuel nació hace un mes apenas. Ese maldito me prometió que vería por mí y nuestro hijo, y me ha visto la cara de estúpida todo este tiempo. ¡Me prometió que dejaría a su novia de hace años y se casaría conmigo! ¡Mentiroso! Ayer vi que en la prensa hablaban del gran evento, el matrimonio de ese maldito con esa mujer.

      Victoria observó a Amanda casi incrédula, como si fuera absolutamente imposible lo que oía, pero luego reflexionó y… Por supuesto que era posible. De hecho, por un segundo llegó a preguntarse por qué se había atrevido a dudar un solo segundo de la palabra de Amanda. Después de todo, conocía a Martín muy bien, y por supuesto que era la clase de hombre que era capaz de engañar de esa forma a Daniela, y de seguro cosas peores había hecho. Luego, Victoria volteó a ver al resto de las mujeres, quienes la rodeaban en ese momento.

      —No es el momento de hacer un escándalo, Victoria —dijo Diana—. Sé muy bien que eres propensa a esa clase de cosas, pero en este momento…

      —Pero ¿qué dices, Diana? ¿Cómo que no es el momento de hacer un escándalo?

      —Victoria, por favor, Daniela está a punto de casarse con Martín y… Mira, ellos verán como resuelven esta situación. He estado hablando con Amanda, y le estoy diciendo que entiendo su posición y sí, tiene todo el derecho de reclamarle a Martín que vea por su hijo, pero este no es el momento de que Daniela se entere.

      Victoria, con horror, apenas podía digerir las palabras de Diana. ¿Qué le intentaba decir? ¿Qué significaba todo eso? Miró hacia América y notó el dolor en los ojos de la otra amiga de Daniela, y luego notó que Silvia ni siquiera tenía el valor de mirarla a la cara.

      —¿Todas ustedes sabían de esto? —Nadie se atrevió a responder, por lo que Victoria, alterada y levantando la voz, volvió a preguntar—: ¿Acaso no me han oído? ¡Estoy preguntando si todas sabían de esto! América, ¿sabías de esto?

      —¡Ay, Vicky…!

      —América, cállate —ordenó Diana.

      —¡La que tiene que callarse eres tú, Diana! —gritó Victoria, casi fuera de sí misma.

      —¡¿Cómo te atreves a levantarme la voz?!

      —Me atrevo a levantarte la voz y más, Diana. ¿Quieres probarme? ¿Quieres ver de lo que puedo ser capaz si no te callas ya mismo? ¡América! ¡¿Tú sabías de esto?! ¿Todas lo sabían?

      —Vicky, querida… A ver, ¿qué te digo? Todas sabíamos de las andanzas de Martín. Es decir, es Martín Saavedra, ¿no? No creo que sea una sorpresa para nadie que…

      —Del hijo, América, ¿sabías del hijo? ¿Las demás lo sabían?

      —¡Ay, Vicky…!

      —¡No me llames Vicky, América! ¡Solo admito que me llamen Vicky mis amigos de verdad y tú no lo eres! ¿Sabías del niño?

      América, incrédula, sintió por un momento que se le cortaba la respiración. Todas la miraban con horror, hasta la propia Amanda.

      —Victoria —prosiguió América—, no es que lo sabíamos. Es decir, había rumores y… Decían algunos por allí algo de un posible hijo, pero nadie daba crédito. Es decir, ¿quién iba a dar crédito a algo así?

      Victoria miró a América por largos segundos, pero luego giró a Amanda, quien miraba a América con indignación y rabia, pero con una estoicidad absoluta. Luego, miró a Victoria con seriedad.

      —¿Amanda, me dijo que se llamaba? —preguntó Victoria.

      —Así es.

      —Bien, señora Amanda. Por favor, pase conmigo y espere en la biblioteca.

      —¡Tú no puedes dejar pasar a esta mujer! —dijo Diana con altanería, tomando a Victoria por un brazo—. ¿Cómo te atreves?

      Todas quedaron profundamente sorprendidas cuando Victoria, con un gesto de profundo desprecio, se zafó del agarre de Diana.

      —¡¿Cómo te atreves tú a ponerme una mano encima, tú, estúpida?! —gritó Victoria con todas sus fuerzas a Diana—. Si vuelves a tocarme una sola vez más en tu vida, te vas a arrepentir, niñita malcriada.

      —¡Qué salvaje eres, Victoria!

      —¡Ni te lo imaginas, maldita traidora! ¡Ni te imaginas lo salvaje que puedo llegar a ser! ¡Juliana! —gritó Victoria, llamando a la mayordoma de la casa, quien se había mantenido al margen del escándalo, pero atenta. No tuvo más remedio que asomarse con rostro compungido. Recibió las órdenes de Victoria—: Juliana, lleve a esta señora a la biblioteca, y le prohíbo, ¡óigame bien!, ¡le prohíbo que deje que ninguna de estas arpías se acerque a ella! ¡Ninguna! Amanda, siga a la señora Juliana y espere allí. Daniela irá a verla en unos minutos.

      Victoria lanzó una mirada de profundo desprecio a Diana, quien no cabía dentro de su rabia, pero no hizo nada para impedirle entrar a la casa. Victoria avanzó rápidamente por uno de los pasillos, pero allí se encontró súbitamente a Daniela, quien la miró extrañada.

      —¡Victoria! —dijo Daniela—, ¿qué pasa afuera? He oído unos gritos.

      De repente, Victoria perdió toda su determinación. Mientras le gritaba a Diana y miraba con horror a las demás amigas de Daniela, se sentía llena de vigor y cólera, pero de repente, frente a Daniela, sentía que se derrumbaba. Se le hizo tan difícil hablar. ¡Tan difícil! Apenas pudo balbucear algunas palabras con pena y casi al punto del llanto.

      —Dani… Hay… Hay alguien que te espera en la biblioteca.

      —¿En la biblioteca? ¿Quién?

      —No me preguntes, Dani. Yo… No es a mí a quien le corresponde explicarte nada. Lo siento tanto.

      —¿Lo sientes? ¿De qué hablas, Vicky? ¿Por qué lo sientes?

      Victoria no pudo responder en lo absoluto. Daniela se limitó a ver a su amiga y vio en ella la expresión de profunda vergüenza y horror. Era algo grave, lo dedujo, porque Victoria no era de la clase de persona que se dejara conquistar tan fácilmente por sus emociones. Sin decir nada más, Daniela fue hasta la biblioteca. En el camino se encontró con Soledad.

      —Mamá —dijo Daniela—, acompáñame, por favor.

      —¿A dónde, mi amor?

      —No sé, mamá, pero no quiero… No quiero ir sola.

      Soledad buscó en Victoria una explicación, pero ¿qué podía explicar la amiga? Solamente encontró en ella la misma vergüenza y horror que encontró previamente Daniela. Sin decir nada, tomó a su hija por un brazo y la acompañó. Las dos desfilaron con horror frente a las otras. Todas tenían rostros horrorizados, como si estuvieran a punto de atestiguar una ejecución. Era más o menos lo mismo. Daniela y Soledad entraron en la biblioteca y Victoria pudo ver a Amanda mirando con orgullo a Daniela. Lo primero que hizo la recién llegada es bajar la mirada y ver el niño en brazos de la desconocida, pero luego Victoria no pudo ver más, porque las puertas se cerraron lentamente.

      

      Victoria y las demás amigas hicieron guardia afuera de la biblioteca por varios minutos. No podían imaginarse lo que se decían Amanda y Daniela en el interior de la biblioteca, pero tampoco era absolutamente un secreto lo que pasaba. Sergio llegó al lugar y notó de inmediato la tensión. Miró a Diana, que se veía profundamente preocupada y miró hacia Victoria. No quiso acercarse a ella, por supuesto. Decidió acercarse América, pero esta no pudo explicarle nada, pues apenas atinó para lanzarse a loa brazos de Sergio y echarse a llorar con arrepentido dolor. «¡Perdóname, Sergio!», no paraba de decir América. «Dile a Danielita que me perdone ¡Que me perdone!», pero Sergio no pudo entender nada. Levantó los ojos para ver a las demás, pero solo encontró que todas le esquivaban la mirada.

      De repente, se abrió la puerta de la biblioteca y Daniela, Soledad y Amanda con Samuel en brazos salieron en estricto silencio. En los rostros de las tres era evidente que habían atravesado un momento particularmente difícil para todas. Juliana, que se había mantenido al margen, acudió al llamado de Soledad.

      —Por favor, Juliana —ordenó la matriarca—, acompaña a la señora con su hijo al taxi que la espera afuera, ¿sí?

      —Claro, señora.

      Daniela y Soledad contemplaron a Amanda retirarse de la casa y se mantuvieron muy quietas, muy, muy quietas, mientras desaparecía la inesperada visitante. Cuando al fin Amanda no estaba cerca, Daniela volteó y contempló a todas sus amigas y a su hermano frente a ellas. Sergio dejó de lado a América, que tuvo que recomponerse por sí misma. Daniela, de repente, se lanzó a los brazos de Sergio y… Daniela no lloró. Daniela no gritó. Daniela se desgarró totalmente, se derrumbó sobre Sergio y emitió un alarido como el de una bestia herida de muerte, y de sus ojos brotaron lágrimas a chorros y de su boca salió saliva sin control, porque Daniela no tenía en ese momento control sobre su propio cuerpo. No podía sostenerse en pie por sí misma ni podía pensar. Solo podía sentir el desgarro del engaño y la burla. Solo podía ahogarse en su vergüenza.

      —¡Daniela! —decía Sergio—. ¿Qué te pasa? ¡Mamá!

      Pero Soledad tampoco le respondía a Sergio. Soledad también lloraba, pero a la vez trataba de calmar a su hija. «¡Tranquilízate, mi amor!», no paraba de decir Soledad, pero Daniela solo emitía alarido tras alarido, con sus ojos inundados de lágrimas y su mirada perdida, son su voz desgarrada y su cuerpo encorvado e inestable, sostenida solamente por Sergio, que a pesar de su absoluta confusión, no dejaría caer jamás a su hermana. Daniela estaba muriendo. Daniela estaba muerta por dentro. Amanda le había partido el corazón en dos con una espada. Había acariciado el rostro de Samuel y le había parecido un niño lindo, pero esa caricia le había marchitado el corazón y le había convertido en un pantano muerto y podrido el alma. De un segundo al otro, Daniela sintió que se había amargado para el resto de su vida.

      Las amigas de Daniela, de repente, la rodearon, como si fueran una nube de hipócrita empatía realmente interesada en ayudarla. Todas la consolaban, todas trataron de reconfortarla, pero Victoria. Ella no pudo. No pudo acercarse. No pudo moverse. Solo temblaba. Sentía que le temblaban las manos, el corazón y el rostro. Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero contuvo el llanto. ¿Cómo podía consolar a Daniela? ¡Era imposible! Nadie podría consolarla jamás, y ciertamente ella no podría. Victoria no sabía consolar a nadie. Victoria no era de la clase de persona que pudiera consolar a nadie, de hecho, porque el acto del consuelo significaba drenarse a sí misma. Alguien tan fuera de sí como Daniela requería que todos los demás también se salieran de sí, y Victoria no podía. Ella no sabía hacer eso. Por eso, se vio sorprendida cuando Daniela, de repente, ya no estaba allí, frente a ella, sino que Sergio y su madre, rodeada de sus demás amigas, la llevaban rápidamente hacia su habitación, donde podrían recostarla, donde podrían abrazarla y acariciarle la cabeza con amor, donde podrían decirle que todo estaría bien. «!Juliana, tráeme un tranquilizante, por favor!», gritó Soledad y eso fue lo que sacó a Victoria de su horror. Se incorporó en ese momento al a nube de amigas que rodeaban a la irreconocible Daniela. Cuando estaba ya a punto de entrar a la habitación, Diana se interpuso en el camino de Victoria.

      —¡Tú no entras, estúpida! —dijo la altanera mujer.

      —¿Qué?

      —Esto es tu culpa, Victoria. ¡Tú no entras! ¡Esto es lo que querías! No vengas a regodearte de tu obra.

      —¿De qué hablas, Diana?

      —¡Chicas! —dijo Diana, llamando la atención de algunas de las amigas que habían entrado a la habitación—. Victoria tiene prohibida la entrada a la habitación de Daniela. ¡Esto es su culpa!

      —¡No digas tonterías, Diana!

      —Victoria, por favor —dijo Cristiana, aproximándose—. Tal vez sea lo mejor. Es decir, lo mejor es evitar que Daniela sufra más. Tú… Lo siento, pero tú sabes que no eres la mejor para ayudarla a atravesar este momento.

      —¿Me culpas también?

      —No, Victoria, pero… Pero al final tú decidiste ser sincera, y no te culpo, pero ¿tenías que hacerlo justo ahora? ¿No pudiste esperar a…? No lo sé, Victoria. Por favor, evita otra guerra con Diana. En este momento ustedes no son importantes. Por favor.

      Victoria miró a Cristiana entrar de nuevo en la habitación. Desde afuera, vio como Daniela era desvestida por sus amigas, como su madre, recostada en la cama junto a su hija, la abrazaba y lloraba con ella, y cómo Daniela seguía emitiendo alaridos sin control. Sergio, de pie junto a la cama, no sabía qué hacer, y por lo tanto no hacía nada. Sin embargo, Victoria no pudo hacer mucho más, pues Diana cerró la puerta y ella se quedó sola, en el pasillo.
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      Tal vez Victoria aceptó que Diana la expulsara del círculo de Daniela con tanta facilidad porque, en el fondo, se sintió aliviada de no tener que estar cerca de su amiga en ese momento. Era algo que la horrorizaba un poco de sí misma, pero Victoria tenía que reconocer que no se llevaba bien con la tristeza de los demás, sobre todo porque ni siquiera podía lidiar bien con la propia. Victoria no sabía cómo dejarse desbordar como los demás lo hacían. Solo atinó a regresar al enorme salón de la casa y allí, sola, se sentó y contempló la enorme y bella visión del Osorno y el lago. La casa estaba en absoluto silencio. No había estado en silencio desde su llegada, así que el cambio del ambiente era notorio, pero no era agradable en lo absoluto. Aunque a Victoria le gustaba el silencio, y era su compañero más fiel, sabía que había varios tipos de silencio, y el silencio de ese momento era un silencio malo.

      De vez en cuando, oía a Juliana que iba por aquí y por allí y oía que alguna amiga de Daniela pedía algo, un vaso de agua, algo de comer, algún calmante para Daniela, pero ella no intervenía. No podía intervenir. Tal vez debía imponerse y ayudar en lo que pudiera, pero luego pensaba en que no había nada que pudiera hacer. Victoria bajó la mirada, porque ya ni contemplar el volcán tenía sentido. Estaba paralizada por el terror de sus inseguridades, una de las cuales era su incapacidad de conectar con los sentimientos de otros, especialmente en momentos de total duelo.

      Victoria, de vez en cuando, respiraba hondo y se acercaba a la habitación de Daniela, determinada a abrir la puerta y a empujar a Diana a un lado para acercarse a su amiga y consolarla, pero luego se imaginaba a su amiga llorando sobre su hombro, preguntándole algo del tipo: «¿Por qué me hizo esto, Vicky? ¿Por qué Martín me hizo esto?». Y entonces, Victoria se veía a sí misma respondiendo:

      —En realidad es tu culpa, Dani, porque decidiste meterte con un hombre que a todas luces es despreciable, y eso era algo que hasta yo, que apenas lo conocía, pude ver. Martín es de la clase de hombre que no le quita la mirada de encima a las mujeres que se le pasan por el frente, y hasta a mí llegó a mirarme de tal forma que me hizo sentir incómoda alguna vez. ¿Acaso no lo notaste? ¿Acaso nunca te diste cuenta? Si no lo hiciste, es tu culpa por no enfocarte en los detalles en los que tenías que enfocarte, y si lo notaste y pensaste ilusamente que algún día iba a cambiar porque te amaba, sigue siendo tu culpa por ilusa, y si alguna vez pensaste que tú lo podías cambiar, tu culpa es aún peor por meterte tú sola por un sendero por el que no tenías que meterte. Lo siento, Dani, pero te veo llorando por tu dolor sin admitir tu propia responsabilidad en la situación en la que te has metido. Actúas como si estuvieras sorprendida, pero ¿sorprendida de qué?

      Y entonces, Victoria se detenía y no seguía avanzando hacia la habitación de Daniela. ¿Cómo iba a consolarla? Ella no podría decirle que todo estaría bien, porque no creía que el destino de la gente sea estar mejor ni bien, así que a partir de ese instante las cosas podrían ir aún peor si el caos así lo disponía. ¿Le diría que la vida no son más que momentos malos y buenos y que ese era solo un momento malo? No le diría que lo superaría porque era una mujer fuerte, ya que Victoria no creía en la gente fuerte. Nadie es fuerte, porque el mundo es muy grande y muy hostil. Esa era una incontrovertible verdad objetiva, pero… ¡Daniela no está en este momento para incontrovertibles verdades objetivas! Victoria, entonces, retrocedía y regresaba al enorme salón. No le gustaba estar sola en ese momento, pero la verdad es que estar sola era algo que se le daba muy bien, incluso con toda aquella incomodidad.

      —¡Desmonten la carpa ahora mismo! —gritó Juliana—. Llévense todo. ¡Todo! Que no quede nada. Danielita no puede ver nada de esto. ¡No puede quedar rastro de la boda!

      Los confundidos trabajadores retrocedieron en el trabajo en el que habían avanzado por dos días, pero órdenes eran órdenes e igualmente recibirían su pago completo, así que poco importaba. La decoradora y la organizadora de la boda, dos mujeres que habían estado orbitando por los patios de la casa y que Victoria apenas había visto algunas veces, de repente se apoderaron del interior de la casa. «¡Todo se canceló!», gritaban con desesperación por teléfono.

      —¡No traigan nada! ¡Nada! ¡Te dije que nada! ¡Cancela el pastel y los dulces! ¡Cancela la comida! ¡No traigan las flores! ¡No! ¿No me estás escuchando? ¡Los músicos tampoco! No importa que ya estén en Frutillar. Diles que se regresen a Valdivia. ¡No importa! ¡Paga el hotel igual! ¡Eso es lo de menos!

      Victoria encontró sorprendente lo rápido que puede retrocederse en un trabajo, cuando avanzar es tan lento. El desmontaje de la enorme carpa, que estaba a medio armar, se hizo en una hora. ¡Una sola hora! De repente, se oyeron los tubos metálicos que conformaban el esqueleto de aquel blanco lomo cayendo uno sobre otro y la lona que ya los empezaba a cubrir fue como un cuero seco y muerto que cayó sobre ellos. Llegó un enorme camión y la decoradora lanzó casi con rabia las flores que habían llegado antes. No le importaba maltratarlas ni destrozarlas al meterla en aquel desordenado tropel al contenedor. La orden de Juliana había sido clara: ¡Para esa misma tarde no podía quedar rastro de la boda o alguien pagaría las consecuencias! ¡Estamos hablando de Daniela Vargas, maldita sea! ¡Tienes que hacer desaparecer esa boda en un segundo si ella te lo ordena! ¡De algo tiene que valer en este mundo ser una Vargas!

      Pero Victoria creía que de nada valía ser una Vargas. Daniela había sido engañada y burlada como lo habían sido muchas mujeres a lo largo de la historia. Reinas y mendigas habían padecido antes el mismo yugo. Emperadores y recolectores de basura también habían sufrido el escarnio de la humillación pública. Tu apellido, posición, personalidad y títulos no te salvan de nada. ¡De nada!

      De repente, se apareció Sergio en el salón, y los dos se observaron largamente, pero no se acercaron ni se hablaron. En los ojos de ambos no había más que horror y confusión. De repente, Sergio se retiró sin cruzar palabra con Victoria. Llegaba la tarde y la noche, y ya no había ni un solo rastro de la boda de Daniela. No había carpa, ni flores, ni había trabajadores siquiera en el lugar. Seguramente las dos mujeres responsables de toda aquella parafernalia estaban gritando como locas en alguna calle de Frutillar, ordenándole a la gente por teléfono que no se atrevieran a acercarse a la mansión Vargas y a los trabajadores en el pueblo les decían que sus trabajos estaban completos y que recibirían su pago en breve. Al fin ocurría algo en la aburrida Frutillar de invierno.

      Súbitamente, sonó el teléfono de Victoria. Era su madre.

      —¿Es verdad que se canceló la boda de Daniela, mi amor?

      —Así es, mamá.

      —¿Ese hombre la engañó? ¿De verdad?

      —¿Cómo lo sabes, mamá?

      —¡Todo el mundo lo sabe en Valparaíso y Viña, mi amor! ¡Todo el mundo! ¡Es la comidilla de la ciudad! ¿No has visto las redes sociales?

      —Pero… ¿Cómo? ¿Cómo se enteró la gente?

      —No lo sé, mi amor, pero aquí la gente lo sabe. Claro, no es que todo el mundo esté en eso, pero sí la gente suficiente. Me enteré porque me llamó Catalina. ¿Sí la recuerdas? Es una de nuestras antiguas vecinas. Sabes que ella siempre estuvo muy al tanto de los chismes de la alta sociedad de la ciudad y ella me llamó y me explicó todo lo que ocurrió. Creyó que yo sabría algo porque sabe que tú y Danielita son amigas. Se burló cuando se dio cuenta de que estaba confundida y me dijo que todo el mundo está hablando de eso. ¡Hasta hay foros sobre el tema den Facebook! Se ha vuelto una cosa enorme, al menos entre la gente que sigue estos temas. Era la boda del año y… ¿Cómo está Daniela?

      —Mal, mamá. Está muy mal.

      —¡Ay, mi cielo! ¿Y tú? ¿Cómo estás?

      —Mal, mamá. También estoy mal.

      —¡Ay, mi vida! Mira, tu papá y yo vamos a salir en un rato al aeropuerto. Nuestro vuelo a Puerto Montt sale en dos horas y…

      —¿Qué? ¿Para qué van a venir? No hay boda, mamá.

      —Lo sé, pero quiero estar contigo y con Danielita.

      —No, mamá. No hace falta que vengan. Mejor cancelen el vuelo y ese pasaje se usa después en otro viaje. Pueden venir a Frutillar cuando sea el festival de música, pero por ahora mejor no vengan. Llamen al hotel y cancelen la reservación.

      —Pero, mi amor…

      —No, mamá. No tiene sentido que vengan. Ustedes no harían nada aquí, y sabes que solo incomodarían a Daniela. Yo, seguramente, adelantaré mi regreso a Valparaíso.

      Y no hubo más conversación. Ida entendió rápidamente que lo que le pedía Victoria era más que razonable. Al colgar el teléfono, Victoria se sentía peor de lo que había estado anteriormente. ¡Sobre Daniela ahora llovía la lluvia ácida de las burlas públicas! ¡Las risas crueles se convertirían ahora en la estela que dejarían sus pasos! ¿Cómo? ¿Cómo había llegado la noticia tan rápidamente a la ciudad?

      Poco importaba, porque ahora todo estaba peor. De repente, volvieron a oírse enormes alaridos provenir de la habitación y Victoria se acercó para ver qué pasaba. Justo antes de entrar, salió América del cuarto.

      —¡Todo el mundo lo sabe en Viña! —dijo América—. ¡Todo el mundo lo sabe! ¡El chisme corrió como pólvora! —Victoria no respondió en lo absoluto y eso dio pie para que América se diera cuenta de que ya lo sabía.

      —Me llamó mi mamá y me preguntó si los rumores eran ciertos —explicó Victoria.

      —¿Tu mamá?

      —Así es.

      —Entonces… ¡¿Lo sabe hasta la gente de clase baja?! ¡Ay, por Dios! ¡Es peor de lo que pensábamos! Daniela se acaba de enterar de que todos lo saben en Viña, pero… ¡Esto es un desastre! Daniela se va a morir.

      —América, yo…

      —¡No, Victoria! —dijo América—. ¡No puedes entrar, por favor! Sé que quieres entrar y estar allí con Daniela, pero Diana ha sido clara y… No lo empeores. No contradigas a Diana, por favor. Podría ser peor para Danielita.

      Y otra vez el temor reverencial que todos sentían hacia Diana se hacía presente. ¿Por qué le temían? Victoria, de repente, se sintió algo indignada, pero decidió oír a América y volvió a retirarse, pero esta vez se sentía angustiada. Iba por los pasillos de la mansión y era como un fantasma que trataba de no hacer ruido y de no estorbar, pero se estorbaba a sí misma. ¿Por qué se sentía tan insegura? ¿Por qué no empujaba la puerta de la habitación de Daniela y se lanzaba a consolarla como lo debe hacer una verdadera amiga? ¿Por qué no le daba una bofetada a Diana y le ordenaba largarse en vez de estorbar? ¿Por qué no se lanzaba a los brazos de Sergio y le daba un apasionado beso? Se detuvo a sí misma de inmediato. ¿En qué estaba pensando? ¿En qué? ¿Un beso a Sergio? ¡¿Estás loca, Victoria Sarr?! ¿Cómo que darle un beso a Sergio?

      Solo empeoró la incontrolable incomodidad de Victoria. Lo único que podía hacer era caminar como loca por los pasillos de la casa, de vez en cuando acercarse a la habitación de Daniela y detenerse, mirando la puerta como tonta para luego bajar la mirada y huir de allí. Quería consolar a Daniela, pero estaba segura de que no sabría hacerlo.

      Decidió correr hacia el jardín, a pesar de que esa noche arreciaba el frío. Tal vez nevaría, pero eso a Victoria no le importó en lo absoluto. Tenía que huir de aquella casa, de los pasillos y de Daniela. Sin embargo, mientras circulaba por el frío, por encima del césped que hacía solo unas horas había sido cubierto por una carpa enorme como un templo griego, oyó una voz y unas risotadas intrigantes. Venía de unos arbustos y ella se acercó lentamente.

      —¡Sí! ¡Está llorando como una tonta! No ha parado de llorar. Al parecer la muy estúpida de verdad se enamoró del Martín y se creyó que iba a vivir con él, juntos para siempre los dos y con mucho amor, como si fuera ella una princesa de cuento de hadas. Pero ¿qué princesa de hadas, si Daniela es la tipeja más mustia del mundo? ¡Sí! Te lo digo en serio, que está mal. ¡Mal! Si quieres te mando unas fotos. ¡Sí, te puedo enviar unas fotos! Se las tomé hace rato, ¿sabes? Nadie se dio cuenta, así que no van a sospechar que fui yo, aunque claro que creen que alguien ha estado filtrando la información. Ahora todas están acusándose las unas a las otras para ver quién es la traidora. ¡Pobre América! Ahora la que está llorando como loca es ella. Ya sabes cómo es. Ha sido facilísimo inculparla. Hasta Silvia la está mirando mal. ¿Te llegaron las fotos? ¿Sí? ¡Publícalas! ¡Publícalas ya! Deja algunas para la prensa, ¿sí? Seguro que si se los envías a los de LUN lo publican sin más. ¡Les encanta publicar fotos de quien sea de la clase alta destrozado! ¿Ya lo tienes todo? Bueno, mantente al pendiente, ¿sí? De seguro te podré dar más información pronto. ¡Sí! Disfrútalo, queridita. Sé que no es lo mismo que estar aquí, pero de seguro te encanta escribir en esa cuenta anónima que tienes. Lo estás gozando a tu manera. ¡Nos vemos! ¡Chau!

      Y la mujer salió de entre los arbustos, aun sonriendo por su hazaña. Era Diana. Por supuesto que era Diana. Se encontró de frente con Victoria, que la miraba con dureza. La sonrisa de Diana se borró de inmediato y también su altanería. No dijo absolutamente nada y se limitó a quedarse allí, paralizada como una estatua. Victoria también parecía una estatua, quieta, fría, distante… No dijo nada, no juzgó, no le reclamó. No lo necesitaba. Lo sabía todo y era indiscutible. De repente, Victoria simplemente volteó y regresó al interior de la casa, pero en vez de correr en dirección de Daniela, corrió a su habitación. La verdad fue que la nueva información que encontró solo sirvió para hacerla sentir más nerviosa aún. ¿Qué debía hacer? ¿Debía correr a decirle todo a Daniela? Se sentiría aún peor, se sentiría más destrozada y más convertida en una piltrafa. Victoria dudaba de que fuera realmente necesario que supiera la verdad. Después de todo, ¿la verdad era tan necesaria? No pudo hacer más que simplemente lanzarse a la cama y mirar hacia la oscuridad de la habitación. Sabía que Daniela estaba por allí, sufriendo, y ahora ella sabía que estaba en poder de algo que podría empeorarlo todo. ¿Qué debía hacer?

      De repente, oyó que América entró en la habitación y corrió al baño. Ella apenas tuvo tiempo de decirle nada. Era evidente que ella no quería hablar. Desde el exterior, oyó que la amiga de Daniela lloraba en el baño. Victoria se levantó y se acercó a la puerta, que tocó con suavidad.

      —¿Estás bien, América?

      —No. Por favor, déjame sola —dijo América a través de la puerta.

      Victoria no respondió nada y solo regresó a su cama. Era mejor alejarse de quienes sufrían como América y dejarles simplemente llorar. Se merecían ese espacio. Victoria continuó mirando hacia la oscuridad y simplemente esperó a que América saliera del baño, lo que ocurrió eventualmente luego de unos minutos.

      —¿Te están culpando por la filtración de la información? —dijo Victoria de repente, por lo que América la miró con sorpresa.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Solo lo sé, América. ¿Qué piensas hacer?

      —Irme. ¿Qué más voy a hacer? Todas me están poniendo contra Daniela. La señora Soledad me mira mal y cree que soy la responsable. Hasta Sergio lo está empezando a creer. No voy a quedarme aquí para que me traten de esta forma.

      —¿Y cuándo te vas?

      —Hoy mismo.

      —Quédate hasta mañana.

      —¿Para qué?

      —Solo quédate hasta mañana. ¿Puedes ir a la habitación de Daniela temprano y dejarme entrar?

      —No pienso volver. ¿Para qué? ¿Para que Diana me maltrate?

      —Solo haz lo que te pido, América. Haz ese sacrificio solo por el día de mañana y será lo último que tengas que hacer. Te aseguro que no tendrás que soportar más a Diana.

      América no pudo responder en lo absoluto. A través de la oscuridad apenas pudo distinguir la figura de Victoria recostada sobre su cama. No sabía que Victoria tenía una expresión extremadamente seria, meditativa. Había decidido que tenía que decir la verdad, pero no podía hacerlo ese mismo día. No quería que Daniela tuviera que soportar ese nuevo golpe, la traición de su amiga, el mismo día en el que tuvo que soportar el golpe de la infidelidad de Martín. Se esforzó en cerrar los ojos, aunque luego se distrajo cuando Silvia entró y trató de hablar con América, pero esta le respondió que no quería saber nada de ella. «Duérmete y no me molestes», reclamó América. Silvia así lo hizo. Las tres, en silencio, pasaron la noche en vela, cada una pensando en su triste situación: América herida porque sus amigas, incluyendo Silvia, la habían inculpado injustamente; Silvia preocupada porque su mejor amiga ahora la consideraba una traidora; y Victoria sabiendo que tendría que revelar la traición de Diana. ¿Cómo se lo diría a Daniela? ¿Cómo?
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      A la mañana siguiente, Victoria se levantó temprano y se vistió en el baño, mientras Silvia y América aún dormían. Luego, se sentó en un sillón junto a la ventana, desde donde podía contemplar el Osorno. Tal vez sería la última vez en mucho tiempo que admiraría aquel impecable paisaje, pues estaba segura de que ese mismo día dejaría Frutillar, luego de la misión que se había impuesto a sí misma. No sabía cuál sería la reacción de Diana, pero estaba segura de que la haría pagar las consecuencias.

      Silvia se levantó y se preparó para salir esa mañana de la habitación. No cruzó ni una palabra con Victoria, a pesar de que se miraron largamente. El ambiente estaba tan enrarecido que ninguna de las dos sabía qué hacer. La verdad es que ninguna de las dos quería hacer nada. No querían estar ni en ese lugar ni en esa situación. Silvia salió del cuarto y Victoria continuó admirando el paisaje. Tan pronto estuvieron solas, América se levantó y miró a Victoria.

      —Fue Diana, ¿verdad? —preguntó América, pero Victoria no respondió nada en lo absoluto—. ¡Esa perra maldita! Destrúyela, Victoria. ¡Destrúyela!

      América, con rabia, recogió su ropa y la metió en su equipaje sin ningún cuidado. Incluso, el vestido que había planeado ponerse para el día de la boda lo metió sin amor en el equipaje. Terminaría arrugado y destruido, pero eso era lo de menos. Lo importante era destruir a Diana, esa perra maldita. «Te avisaré cuando Diana no esté en el cuarto con Daniela para que vayas». Victoria no respondió. Siguió viendo el paisaje y esperó. Esperó y esperó, apretando su móvil con su mano. Miró el paisaje y esperó… No se veía triste, ni se veía feliz. Se veía robótica, determinada, como inmóvil. Estaba llena de dudas sobre lo que iba a hacer, pero al mismo tiempo pensaba que lo que iba a hacer era lo correcto. La verdad es siempre la mejor política y solución, por dura que sea. Así es en la ciencia: mejor enterarse de la dura verdad que desmiente tu teoría a vivir en la fantasía de una creencia injustificada. Cerró los ojos cuando sintió que vibró su teléfono anunciando la llegada de un mensaje. Era América, quien le decía que Diana no estaba en el cuarto. Hora de hablar con Daniela. Victoria aspiró y respiró aire profundamente y se levantó del asiento. Dudó un instante sobre si ponerse en marcha, pero al final venció en ella la determinación y salió de la habitación. El pasillo que la dirigía al cuarto de Daniela era largo… Era larguísimo, como si se tratara de un corredor hacia un paredón. Sin embargo, ella no era la condenada, sino la verduga. Victoria portaba malas noticias. Antes de entrar a la habitación, sin embargo, fue detenida de repente. Era Silvia quien la tomó de un brazo.

      —¿Qué haces aquí, Victoria?

      —Voy a ver a Dani.

      —¿Qué? ¡No, Victoria!

      —¿Por qué no?

      —Porque… Porque lo mejor es que… Mira, Diana nos ha ordenado…

      —¿Qué me importa lo que diga esa estúpida?

      —Victoria, por favor, tienes que entender…

      —¡No entiendo nada! —gritó Victoria, de repente, dejando a la propia Silvia paralizada—. No sé por qué ustedes le tienen tanto terror a esa mujer, pero a mí me tiene sin cuidado lo que ella diga. Voy a ver a Daniela.

      —Mira, Victoria, tú no tienes idea del poder que tiene Diana en nuestro círculo.

      —¡Es un poder ficticio que le dan ustedes porque son unas tontas! ¡Esa mujer no vale nada! ¡Nada!

      —Di lo que quieras, Victoria, pero al final tú no perteneces a este mundo y no puedes saber lo que esto significa.

      —Ni lo sé ni me importa.

      —Está bien, puede ser que ni lo sepas ni te importe, pero igual voy a impedirte que entres al cuarto de Daniela.

      —¿Y qué vas a hacer? ¡¿Qué?! ¿Vas a pegarme? ¡Te vas a atrever a ponerme una mano encima! ¿Tú y cuántas más? ¿Cuántas más de esa caterva de mujercitas inútiles que siguen a la imbécil de Diana van a impedírmelo?

      De repente, se abrió la puerta de la habitación. Fue Daniela quien abrió. Se veía demacrada, pálida, triste. Era obvio que no había dormido en toda la noche y solo había llorado.

      —¿Victoria? —dijo Daniela, con una voz quebrada—. ¿Qué pasa?

      —Dani… Tengo… Tengo que hablar contigo. ¿Puedo entrar?

      —Por supuesto que puedes entrar, Vicky. Es más, ¿por qué no te había visto desde ayer?

      Victoria giró sus ojos a Silvia, quien se vio súbitamente tensa. Victoria no dijo absolutamente nada y solo entró en la habitación. Allí estaban todas las amigas de Daniela, viéndola con horror. América estaba a un lado, con el rostro lleno de odio. Soledad también se veía demacrada y era obvio que tampoco había dormido en toda la noche. Incluso estaba allí Sergio, sin saber qué hacer. Desde el día anterior se veía totalmente desorientado.

      —¿Qué es lo que pasa, Victoria? ¿Por qué no habías venido desde ayer? —Daniela solo pudo notar que su amiga giró sus ojos a las otras mujeres presentes en el lugar—. ¿Qué pasa?

      —Diana le prohibió a Victoria que se acercara a ti y todas colaboramos para que no pudiera venir —dijo América con voz llena de indignación, pero a la vez de cierta indiferencia.

      —¿Qué? ¿Por qué Diana haría algo así?

      —Porque Victoria es la única en este lugar que no es una estúpida y Diana no puede controlarla. ¿Por qué crees que la odia tanto? Diana no tolera a nadie que no pueda controlar a su antojo. Diana cree que todos los demás somos sus muñecas y que puede jugar con nosotras, y lo peor es que sí que somos sus muñecas. Victoria es la única que le ha plantado cara desde siempre.

      Daniela no respondió en absoluto. No podía decir nada, pues sabía que América tenía toda la razón. Victoria era la única en el lugar que no era ni podría ser jamás una muñeca de Diana.

      —Bien, en cualquier caso, ya estás aquí, Vicky —dijo Daniela—. ¿Qué era lo que querías decirme?

      Diana, furiosa, entró de repente a la habitación, seguida de Silvia, quien tenía el rostro lleno de terror.

      —¿Qué haces aquí, Victoria? —gritó Diana con indignación—. ¡Te dije que no podías entrar en este cuarto! ¡No la escuches, Daniela! ¡Te está mintiendo! ¡Yo no tengo nada que ver! Puedo explicártelo todo.

      —¿Explicarme qué, Diana?

      —¡Esta estúpida te está mintiendo, Daniela!

      —¿Me está mintiendo sobre qué, Diana? ¿De qué hablas?

      Diana se detuvo de inmediato. Notó la desorientación en los ojos de Daniela y supo que había cometido un error irreparable.

      —Sí, Diana —dijo Victoria—, explícale a Daniela de qué hablas. Creo que es mejor que se lo digas tú a que se lo diga yo. Puedes salir lo mejor librada posible de tu traición si eres tú la que lo confiesa todo.

      Se produjo un total silencio en la habitación. Daniela miró a Victoria con desorientación, pero luego sus ojos se llenaron de claridad. Con indignación y horror, se dirigió a Diana.

      —¡¿Fuiste tú?!

      —¿Yo? ¿De qué hablas, Dani?

      —¡Tú esparciste el chisme! ¡Fuiste tú!

      —¡Ay, Dani, por favor! ¿Qué dices? ¿Acaso le vas a creer a esta? ¡Seguramente fue ella! ¡Ella fue la que esparció el chisme! ¿Cómo puedes confiar en gente de su clase, Daniela? Esto te pasa por andar con esta clase de personas.

      —¿Y las fotos, Diana? —intervino América.

      —¡Ya cállate, América!

      —¡Ven a callarme si puedes, maldita perra inmunda! —gritó América fuera de sí, sorprendiendo a la propia Diana, que giró con horror a verla—. ¡Las fotos, Diana! ¿Quién filtró las fotos a la prensa amarilla? ¿Quién? ¿Cómo iba a ser Victoria quién filtró las fotos, si desde ayer no has dejado que se acerca a Daniela? ¡Ella no pudo sacarle las fotos llorando y destrozada en la cama! ¡Fuiste tú, Diana!

      Diana, súbitamente nerviosa, sonrió, mirando hacia Daniela.

      —¡No puedes creer eso, Dani! ¡Por supuesto que no fui yo! Tú sabes que… Tú sabes…

      Sin embargo, Diana supo de inmediato que sus palabras no tenían efecto. Daniela la miraba con horror y con asco. Había sido ella. Por supuesto que había sido ella. ¿Cómo no iba a haber sido ella? Daniela sintió horror de Diana, pero no sintió ni una pizca de sorpresa al enterarse de su traición. Sí, Diana era esa clase de amiga traicionera, sin embargo, ¿era realmente traicionera cuando la traición no era ni sorpresiva ni inexplicable?

      —Dani…

      —¡No, Diana! ¡No! Vete. ¡Vete!

      —Daniela, por favor…

      —¡Te dije que te largues!

      —Diana —intervino Victoria—, ya no molestes a Daniela.

      —¡Tú no te metas en esto! —gritó Diana fuera de sí—. ¡No eres más que una maldita negra asquerosa!

      Y por supuesto que en todos los presentes saltó el horror por el surgimiento de esa palabra que, desde el inicio, estuvo en el aire. Sin embargo, el horror no fue sorpresa en absoluto. Como la traición de Diana, a nadie pareció sorprender ni parecer inexplicable el racismo en ella. De alguna forma, todos esperaban que algún día Diana estallase así contra Victoria. El horror surgía más bien porque no se esperaban que fuera justo en ese momento. De repente, sin embargo, el horror se acrecentó cuando Daniela tomó a Diana por un brazo y, sin mediar palabra alguna, le dio una bofetada con todas sus fuerzas y sin contemplación alguna.

      —¡Fuera de aquí, Diana! ¡Fuera! —gritó Daniela.

      —¡¿Cómo te atreves a pegarme, estúpida?!

      —¡Me atrevo a esto y más! ¡Fuera!

      —¿Quién te crees que eres? ¡No eres más que una estúpida, Daniela!

      —¡Diana! —intervino Soledad al fin, acercándose a su hija—. ¡No te atrevas!

      —¡¿No me atrevo a qué, vieja ridícula?! Ustedes no son más que la escoria de nuestra clase. ¡Por favor! ¡Deberías agradecer estar entre nosotras, Daniela! ¡Siempre has sido una tonta que no sabe ni donde está parada! ¡Eras la única que no sabía de las andanzas de Martín! ¡Por favor! ¡Qué ilusa!

      —¡Diana! —dijo Cristiana, acercándose con horror.

      —¡No traten ustedes de hacerse las tontas ahora! ¿Acaso van a dejarme sola en esto? ¡Todas ustedes sabían de Martín y esa mujer! ¡Todas sabían de ese niño! ¡Todas los sabían y se lo ocultaron a Daniela!

      —¡¿Qué?! —De repente, Daniela sintió que le fallaron las piernas y Soledad tuvo que sostenerla—. ¿Qué dices, Diana?

      —Lo que oyes: ¡Todas estas mujerzuelas lo sabían! ¡Todas nos reíamos de ti a tus espaldas! ¡Todas nos sabíamos el jugoso chisme desde hace años y nos preguntábamos si de verdad eras tan idiota como para no haberte dado cuenta nunca! ¡Eres una ridícula y una tarada, Daniela! Te crees mejor que todas nosotras, pero ese hombre te ha visto la cara por años y tú te babeabas como lerda, mirando moluscos y algas y esas idioteces. Es para lo único que sirves, imagino, para mirar moluscos.

      Daniela contempló a las mujeres en derredor, que la observaron con horror y vergüenza. De repente, todas se sintieron expuestas.

      —Ya veo… —dijo Daniela, súbitamente recompuesta, firme y oscura—. Es verdad. Todas lo sabían. Todas se burlaron de mí y chismearon a mis espaldas. Muy bien, es justo. Todas hacemos eso con todo el mundo, ¿no? Está bien… Estas son las reglas del juego. Pues supongo que, entonces, me toca a mí mover mis piezas, ¿no, Diana?

      —¿De qué hablas?

      —Hablo de que tu padre perdió el año pasado doce millones de dólares que fueron retirados misteriosamente de una cuenta secreta en Suiza —Daniela hablaba con una dicción casi mecánica, lo que hacía aún más horrorosa su confesión—. Tu padre y sus contadores aún no saben qué fue lo que pasó. No se imaginan que tú y tu madre encontraron el acceso a esa cuenta y decidieron asegurarse un futuro, independientemente de las decisiones que tome tu padre. Sin embargo, supongo que tu padre se enterará tan pronto como hoy mismo del destino de ese dinero perdido. ¿Qué será de ti cuando uno de los hombres más poderosos de este país se entere de tu traición? No lo sé, Diana. No lo sé. ¿Ves? Tú no eras la única que conocías chismes sobre mí. Claro, tú conocías un chisme sobre una infidelidad del hombre con el que iba a casarme, pero yo me enteré de un delito. ¿Sabes quién más se va a enterar de que tu padre tiene dinero oculto en un paraíso fiscal? El fisco nacional, Diana. ¿Ves? ¿Quién tiene el chisme más jugoso, el que tú tenías sobre mí o el que yo tenía sobre ti y tu familia? ¡No, Diana! De nada vale que me preguntes cómo me he enterado. Lo importante es que me he enterado. ¿Creías que eras la única que tenía sus fuentes? Pues te darás cuenta de que la calidad de mis fuentes supera con creces a las tuyas —De repente, Daniela volteó a ver al resto de sus amigas, y las observó con rabia mientras les ordenaba—:  Y ustedes, traidoras, si quieren reivindicarse, aunque sea un poco conmigo, van todas a la vez a esparcir todos los chismes que conozcan sobre Diana y su familia. ¡No se hagan las estúpidas! Sé que saben cosas tan gruesas o peores como la que les acabo de decir sobre esta arpía. Nuestro mundo es minúsculo, y sé muy bien que todas ustedes saben muchas cosas sobre Diana y los suyos. ¡Les ordeno hundir a Diana! ¡Les ordeno destrozarla! No quedará de ti un solo hueso entero, maldita traidora. ¡Ni un solo hueso! No voy a descansar hasta verte destruida, encarcelada y, si es posible, muerta. ¡Muerta!

      Diana miró a Daniela con rabia. En los ojos de Victoria, en cambio, había solo horror. Aquel mundo frente a ella era profundamente perverso y jamás había creído que vislumbraría con tanta claridad tanta maldad. Diana no pudo responder nada. No debía responder nada. Se sabía en la situación más precaria de toda su vida y una sola palabra podía empeorarlo todo, pero la verdad es que para ella nada podía empeorar. Sabía que Daniela hablaba en serio: su padre se enteraría de su traición, y a la vez el fisco se enteraría del delito de su padre y del suyo propio. Sabía, además, que sus amigas le tomarían la palabra a Daniela y participarían en su carnicería, y que estarían felices, muy felices, de compartir con cuanto chismoso se les atravesara por el frente los secretos que conocían de Diana. Para esa misma noche, no quedaría de la máxima socialité de Viña más que la sombra de su pasado y las risas que se burlarían de su desgracia. Diana miró a Victoria y sintió odio. ¡Había sido destruida por esa inesperada enemiga! ¡Victoria había sido más poderosa que ella! La maldijo mentalmente, pero hasta la maldición de Diana era insignificante en ese momento. La maldita era ella misma. Diana salió de la habitación para huir de aquel lugar y no ser vista nunca más por aquel país, por aquella ciudad y por aquel círculo. Si lograba huir a tiempo, si lograba ocultar mejor el dinero que le había robado a su propio padre, si lograba esconderse de la ley, tal vez no terminaría humillada y convertida en la comidilla, tal vez no terminaría arruinada, pobre y repudiada por su círculo, tal vez no terminaría enjuiciada y encarcelada por su delito, tal vez no terminaría muerta de manos de su propio padre antes de que él mismo no terminara arruinado, repudiado, pobre y encarcelado por la presión de la prensa. Hasta nunca, Diana. Hasta nunca.

      Al fin sin Diana frente a ella, Daniela dejó escapar una lágrima frente a todos. Soledad aún la sostenía. América, arrepentida y llena de horror, se acercó a ella.

      —Dani…

      —¡No me hables, América! —gritó Daniela, fuera de sí—. ¡Fuera! ¡Fuera todas! ¡Todas! ¡Las odio a todas! ¡Las maldigo, traidoras! ¡Traidoras!  ¡Fuera! ¡No quiero verlas! —Y súbitamente recobrando sus fuerzas, Daniela logró alcanzar cualquier objeto que encontró a la mano y los lanzó sin tino a sus supuestas amigas, que emprendieron con horror la salida de aquel lugar—. ¡Las odio! ¡Fuera! ¡Fuera!

      Soledad tuvo que intervenir con severidad para controlar a su hija, al igual que Sergio, que al fin reaccionó y controló a su hermana para que detuviera su loca agresión a las mujeres, que lloraban y huían en silencio. Incluso Victoria, con horror, creyó que ella también debía salir de allí e irse de la casa. Daniela las odiaba todas. ¡A todas! Sin embargo, Daniela, con la voz quebrada, dijo de repente: «Victoria, tú te quedas», y todas quedaron paralizadas. Por supuesto que Victoria se quedaba. Por supuesto que Victoria no era una maldita traidora. Por supuesto que Victoria era la única verdadera amiga de Daniela. En silencio, todas fueron saliendo, con el rostro pesado por la vergüenza. Solo América se acercó a Victoria y la tomó brevemente por una mano para decirle: «Cuídala, Victoria», y no dijo nada más. Salió junto con las otras, que en cuestión de pocos minutos abandonarían todas juntas la casa, sin mirarse entre sí siquiera.
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      En la habitación, quedaron solos Daniela junto a Victoria, Sergi y Soledad. Tan pronto sus amigas se retiraron, Daniela dejó salir todo su dolor en un alarido incomprensible. Ahora, traicionada y convertida en el centro de los chismes y las burlas, no podía más que pensar en su destino. Soledad tomó en brazos a su hija y se sentó con ella en su cama, mientras la acariciaba y le pedía que se calmara. Victoria, impulsada por una fuerza que rara vez sentía, se acercó a su amiga y se sentó al otro lado. Soledad seguía insistiéndole a Daniela que todo estaría bien y le suplicaba que se calmara, pero Daniela, incapaz de pensar, no hacía más que llorar. Súbitamente, sintió a Victoria a su lado y se inclinó ahora sobre ella, apoyándose en su hombro.

      —¡Voy a morirme, Vicky! —dijo Daniela—. ¡Voy a morirme!

      —Claro que no, Dani. Tú no vas a morirte.

      —Sí me voy a morir. Siento que el corazón se me está deteniendo.

      —No lo está haciendo. Tú vida seguirá y encontrarás cómo sobreponerte. Todos lo logran, Dani.

      Daniela lloró otro rato sobre el hombro de Victoria, quien la abrazó y le acarició la cabeza, hasta que poco a poco fue calmándose.

      —¿Qué debo hacer ahora, Victoria?

      —Seguir con tu vida. Lo que debes hacer es simplemente seguir con tu vida.

      —¿Cómo? ¿Cómo puedo seguir con mi vida?

      —Por el momento, debes avisar a la universidad que no tendrás vacaciones.

      —¿Y que todos se enteren de mi humillación? Qué digo, ya todos deben saberlo

      —Claro que no, Dani. ¿Tú crees que alguien de la universidad estaría al pendiente de un chisme de prensa rosa? De seguro podrás llegar el lunes a la facultad y nadie sabría absolutamente nada, ¿y sabes qué? Probablemente a nadie le importaría. Si quieres, podemos partir todos los días durante las próximas semanas y llevar a los estudiantes a bucear. Sé que no hay nada que te guste más en el mundo que bucear.

      —Sí, pero… ¿Acaso me ayudaría en algo?

      —Dani, sabes que me gusta mucho esa canción, Dimonds Are Forever de Shirley Bassey, ¿cierto?

      —Sí, ¿y?

      —Pues que, para gente como nosotras, los moluscos y las algas son los equivalentes a los diamantes.

      —¿Qué?

      —Los moluscos son para siempre, Dani. Como en la canción, ellos no traicionan, no engañan, no tienes que preocuparte, porque son fieles y siempre amantes. Las algas también son para siempre. Hay algo que yo sé en esta vida: sufriré golpes terribles, pérdidas y desencantos, como todos, pero siempre podré volver al mar, sumergirme y allí estarán mis peces, mis algas, mis moluscos, mis crustáceos… Ellos son para siempre, Daniela. Para gente como nosotras, el mar es para siempre. Entonces, ¿qué importa que te haya engañado Martín y que ya no te vayas a casar con él? Más tiempo para el mar, ¿no?

      Daniela se quedó mirando fijamente a Victoria por unos largos segundos, ante la atónita observación de Soledad y Sergio, que no podían creer esas palabras. ¿Qué significaba aquello? ¿Cómo podía ser tan insensible en ese momento como para nombrar moluscos, peces, algas y crustáceos? Soledad estuvo a punto de tomar a Daniela de un hombro y lanzarle alguna palabra gruesa a Victoria, pero de repente su hija dejó escapar una ligera risilla, no muy potente, pero al fin de cuentas era una risa, la primera desde que se había presentado Amanda en la casa.

      —Estás loca, Victoria. ¿Cómo me dices esto en este momento?

      —Porque no estoy más loca que tú, Daniela. Te conozco. Tú eres como yo, aunque de vez en cuando se te olvide y puedas cambiar de conducta cuando estás con otra gente, pero tú eres como yo. ¿Acaso no tienes ganas de lanzarte al mar ya mismo para escapar de Martín y de los chismes y de toda esta situación?

      Daniela se detuvo un instante a pensar. Súbitamente, se separó de su amiga y pareció mirar hacia el futuro, hacia sí misma, y se vio en el mar, entre sus moluscos y sus crustáceos, entre sus peces de colores y vestida de algas, como una sirena.

      —Tienes razón —concluyó Daniela—. Quiero volver al trabajo, y quiero bucear. Mamá, quiero hacer mi equipaje e irme hoy mismo a Viña.

      —Mi amor…

      —No, mamá. Quiero irme ya. Por favor, ayúdame a hacer el equipaje. Encarga que alguien compre el vuelo más próximo a la ciudad.

      Soledad no tuvo mucho más remedio que oír a su hija. Miró con asombro a Victoria, quien había dado con la clave para consolar a Daniela con pasmosa rapidez y facilidad. Era extraño que Soledad no hubiera pensado en el mar en ningún momento. Evidentemente, Soledad no conocía tan bien a su hija como la conocía Victoria. Soledad, sin embargo, no tuvo mucho tiempo de reparar en aquello y accedió a ayudar a Daniela a hacer su equipaje. Sergio decidió que él solo estorbaría, así que salió de la habitación y simplemente esperó… No sabía qué hacer, ni sabía en qué podía ser útil. Tal vez debía irse también, aunque no estaba en lo absoluto seguro de nada. En el gran salón de la mansión miraba el paisaje, hacia el Osorno. Se sentía triste y desorientado, pues apenas toleraba ver a Daniela en el estado en el que se encontraba. De repente, sin embargo, salió de su ensoñación cuando oyó unos pasos detrás de él. Era Victoria.

      —¿Ya empacaron todo?

      —Sí. Ya Daniela y Soledad encontraron pasaje para regresarse hoy mismo a Viña, por cierto. Tienen que salir ya a Puerto Montt, porque el vuelo sale en tres horas. Creo que yo voy a ponerme a buscar algún vuelo también.

      —Ya veo. Entonces, ¿te regresarás hoy a Valparaíso?

      —Claro, si encuentro algún vuelo.

      —Bien, muy bien…

      El silencio en el lugar se hizo tenso y extraño. La verdad es que Sergio no sabía qué decir, y Victoria tampoco estaba muy habituada a hablar en esos momentos. Se sentían incómodos, pues la última interacción que habían tenido había sido difícil, pero al mismo tiempo sentían que todo había cambiado.

      —Creo que lo manejaste muy bien, ¿sabes? —dijo Sergio.

      —¿Qué manejé muy bien?

      —A Daniela. Quiero decir, lograste hacerla sentir mucho mejor. Creo que nunca la había visto tan mal en toda mi vida… Claro, nunca había habido un maldito miserable que le hubiera hecho lo que le hizo Martín, pero aun así, lograste que mejorara, al menos un poco. Ni mamá no lo logró como tú lo lograste.

      Victoria no pudo responder nada. Contempló el paisaje junto a Sergio y no hizo más que pensar un rato.

      —Este es nuestro mundo, Victoria —dijo Sergio de repente.

      —¿Cómo?

      —Este mundo de chismes, de intrigas, de… Esta mierda es lo que siempre tuve. Cuando los círculos son así de cerrados y son tan competitivos, por supuesto que lo que hay son traiciones e intentos de destrozar al otro. Por eso me alejé de la familia. Por eso y porque… Bueno, no voy a decir que soy el mejor tipo del mundo. Sé muy bien por qué no has dejado que me acerque a ti. Sé que Daniela ha influido en la forma en la que me ves, y no te culpo, y no la culpo a ella tampoco por haberte advertido sobre mí.

      —Daniela no me ha dicho nada directamente sobre ti, Sergio.

      —Pero con todo y eso sabes que soy un loco descarriado que vive una vida sin sentido y sin destino. Entiendo que te parezca poco confiable.

      —No soy quién para juzgarte, Sergio, así que lo que a mí me parezca tiene poca relevancia.

      —No hace falta que lo suavices, Victoria. Estamos hablando de dejarme entrar en tu vida, que es lo que te estoy pidiendo, básicamente. En ese caso, lo único que importa es tu opinión. Soy un tarado, eso lo sé, y no sé cómo tratar a la gente como tú. Estoy acostumbrado a mujeres que solo buscan diversión y tienen una vida igual de inestable que la mía, pero tú… Creo que eres muy inteligente para mí.

      Victoria hizo un largo silencio durante el que solo observó a Sergio, como no sabiendo qué decir.

      —Por favor —continuó Sergio—, no te pongas nerviosa. De verdad, entiendo que no soy lo suficientemente atractivo para ti. Eso está bien. Lo entiendo.

      —¿Crees que no eres lo suficientemente atractivo para mí? ¿Por qué creerías eso? Pensé que…

      —¿Qué? Por favor, di lo que piensas.

      —Pensé que gente como tú no tenía esa clase de inseguridades.

      —¿Gente como yo? ¿Qué significa eso?

      —Quiero decir… La verdad es que te ves muy seguro de ti mismo. Dices que eres un tipo perdido, pero a mí me da la impresión contraria. Parece que sabes muy bien lo que quieres en la vida. Eso de dejar a tu familia para convertirte en actor… Eso solo lo hace la gente muy segura de sí misma.

      —Pues, como te decía, yo apenas salí corriendo de casa para huir de toda aquella mierda. Papá quería que me convirtiera en abogado aduanero, como él, para encargarme de trabajarle a la mitad de las corporaciones de este país, como lo hace él. Sin embargo, yo no me veía en eso en lo absoluto, lidiando con empresarios, con la competencia, con los políticos, y además con los chismes… No era la clase de vida que quería, pero en una familia como la mía, es la única clase de vida que puede tener un caballero de bien. No puedo imaginarme una vida más aburrida.

      —Pues, ahora que lo dices, me parece muy extraño, entonces, que te sientas atraído por mí.

      —¿Por qué?

      —Pues… Si has huido del aburrimiento de la vida empresarial, ¿por qué querrías estar conmigo, si puedes estar con otra actriz, o con artistas y modelos y esas cosas? ¿Acaso no te parezco…?

      —¿Qué?

      —Ya sabes, aburrida.

      —¿Aburrida tú?

      —Pues sí. Es lo que todos dicen, ¿no? Que soy callada, distante, que no tengo sentimientos, que mi corazón es un témpano de hielo… Además, no tengo tino para decir muchas veces las cosas. Creo que te habrás dado cuenta con el tema de Diana.

      —Muy al contrario, creo que tienes justamente el tino que hay que tener. Ojalá yo hubiera tenido ese tino años atrás. Habría callado más de una boca, a lo mejor. En cualquier caso, creo que estás equivocada. No me pareces para nada aburrida. ¡Para nada! De hecho, creo que eres de las personas menos aburridas que hay. ¡Por favor! Es que no puedo ni imaginarme tu trabajo: te la pasas buceando, conociendo especies y viendo cosas en las que los demás no hemos ni soñado alguna vez, siempre tienes un tema del que hablar, sabes sobre todo, porque Daniela me ha dicho que puedes hablar casi sobre cualquier cosa, y eso es lo contrario a una persona aburrida. ¿Acaso te crees aburrida? ¿De verdad?

      —Pues… No sé. Supongo.

      —Pero ¿por qué?

      —Pues porque… No sé. Me siento incómoda rodeada de mucha gente, las fiestas me producen más ansiedad que placer, no le encuentro mucha gracia a bailar, lo confieso, y me pone nerviosa convertirme inesperadamente en el centro de atención y… A veces prefiero simplemente quedarme en la casa leyendo un libro o viendo alguna serie, sin hacer nada. Imagino que no se parece nada a tu vida.

      —No, pero a veces creo que mi vida debería parecerse un poco más a la tuya, ¿sabes? A veces me pregunto si siempre estoy inventando mis tonterías simplemente porque no soporto estar solo conmigo mismo.

      Victoria observó a Sergio algo sorprendida por aquella aseveración, pero no pudo responder nada, pues en ese mismo instante apareció Daniela, anunciando que ya su madre y ella saldrían a Puerto Montt. No era un viaje largo, pero querían llegar a tiempo al aeropuerto.

      —Tal vez logre verte mañana, Dani —dijo Victoria.

      —¿Sí? ¿Cómo?

      —Pues, ya sabes. Creo que voy a buscar un boleto para irme hoy mismo también a Valparaíso. Tal vez vaya a visitarte a Viña, a menos que quieras descansar, claro está.

      —Lo que quiero es correr al mar y bucear, la verdad. No me importa que sea invierno y que el agua esté más helada que de costumbre.

      —Pues, puedo acompañarte. ¿Solo quieres buceo recreativo? Conozco una playa que, de seguro, te va a gustar.

      —Pero, ¿tu vuelo no sale el lunes en la mañana, acaso?

      —Sí, pero por supuesto que voy a adelantarlo.

      —¿Por qué?

      —¿Por qué? Pues porque… ¿Qué voy a hacer aquí?

      —¿Cómo que qué vas a hacer aquí? ¡Es Frutillar! Hay mucho que ver y explorar cerca. Me habías dicho que tenías mucho sin venir al sur, ¿no? Pues aprovecha. Estás sola en esta casa y estás cerca de muchos lugares lindos.

      —Sí, pero tú te vas.

      —¿Y eso qué? Yo voy a estar bien, Victoria. Créeme y no te preocupes por mí, por favor. Aprovecha que te podrás quedar en esta casa y disfrutar de la región. Puedes tomar mi habitación si quieres. ¿Le digo a Juliana que lleve tus cosas hasta allí? Ella estará feliz de servirte, ¿sabes? Creo que le caes bien, y la verdad a Juliana le gusta mucho más cuando hay gente en la casa, pues de resto no hace más que supervisar el mantenimiento de una propiedad enorme y silenciosa.

      —Sí, pero… ¿Quedarme yo sola aquí?

      —¿Y eso qué tiene? Nunca has tenido problemas con quedarte sola, Vicky, y lo sabes. Además, Sergio se quedará aquí, ¿no?

      —¿Sergio? —Victoria, de repente, se sintió ligeramente nerviosa, aunque se esforzó en no demostrarlo en lo absoluto—. Creo que Sergio regresará pronto a Valdivia, ¿no?

      —Pues… —Sergio, de repente, se mostró inseguro—. No lo sé. No tengo ningún apuro, la verdad. Podría quedarme. ¿Sí vas a quedarte, Victoria?

      —¡Sí, Vicky! —insistió Daniela—. ¡Hazlo, por favor! Te mereces descansar un poco.

      —Dani —respondió Victoria—, en este momento no deberías estar pensando en el descanso de los demás.

      —¡Ay, Vicky! —respondió Daniela con algo de fastidio—. Por favor, no me trates con condescendencia. Estoy bien. Es decir, estaré bien una vez que esté en Viña y pueda separarme de todo y todos. La verdad, quiero estar sola. Me gustaría estar sola solo unos días.

      —¿Y vas a bucear sola? Sabes que no debes hacerlo. Es peligroso.

      —Será solo una vez, Victoria. Después podrás acompañarme las veces que quieras para estar seguras las dos, pero esta vez quiero estar sola. Necesito estar sola, la verdad. Sé que me entiendes.

      Por supuesto que Victoria lo entendía, pero a la vez se sentía algo preocupada. Aún así, sabía que Daniela era una mujer inteligente y fuerte, así que ese momento de soledad, el riesgo que asumía al enfrentarse sola al mar, estaría perfectamente calculado y no habría mayor riesgo, o al menos no más grande de lo que normalmente se producía. Daniela no hizo más que sonreír y abrazar a Victoria y luego a su hermano. «¡Debes ir pronto a casa, Sergio!», le reclamó Daniela a su hermano, y este le prometió que, en efecto, pronto se aparecería por Viña del Mar para estar con ella. Soledad y dos de los empleados de la casa aparecieron con el equipaje de ambas, a la vez que Juliana los seguía y les daba instrucciones. El auto estaba estacionado frente a la casa y estaba listo para partir. Soledad llegó con sus hijos y Victoria y dijo que estaba todo listo.

      —Bien, mamá —dijo Sergio—, entonces… Espero verte pronto.

      —Cuando tú quieras, mi amor —respondió Soledad—. Sabes que desde hace mucho te esperamos en la casa.

      —¿De verdad, mamá? ¿Me esperan?

      —Todos te esperamos, Sergio. ¡Todos! Por favor, no empeores todo en este momento. Todos te esperamos, hasta tu padre y tu hermano. No hay nada que quisiera más que vernos a todos reunidos de nuevo en casa. ¿Me prometes que irás pronto, Sergio?

      —Te lo prometo, mamá.

      —¡No quiero otra promesa vacía para tranquilizarme, Sergio! ¡Es en serio!

      —Hablo en serio, mamá. Iré pronto, te lo prometo.

      —Muy bien —Soledad, entonces, se acercó a su hijo y lo abrazó con ternura mientras decía—: Te amo tanto, mi amor. Tú lo sabes.

      —Lo sé, mamá. Yo también te amo.

      Daniela volvió a abrazar a su hermano y a Victoria y se despidió de ambos, sonriéndoles. Soledad, por su parte, solo vio el abrazo que le dio su hija a su amiga y, de repente, miró a Victoria con ojos llenos de lágrimas. Súbitamente y para la sorpresa de todos, Soledad abrazó a Victoria.

      —Gracias por ser una amiga de verdad para Daniela, Vicky. Sé que no te he tratado como te lo mereces, pero… Ya sabes cómo somos las señoras como yo. Espero verte por la casa pronto, ¿sí? Daniela te necesita.

      —Por supuesto, Soledad. Iré a visitarla.

      Sergio y Victoria acompañaron a Soledad y Daniela al exterior de la casa, donde los empleados cargaban el coche con el equipaje de las dos mujeres. Allí, se despidieron de Juliana, también con un abrazo, y le prometieron que pronto regresarían. Daniela y Soledad abordaron el vehículo y partieron bajo la atenta mirada de quienes se quedaban. Juliana volteó y les sonrió a Victoria y a Sergio.

      —El desayuno está listo —dijo—. Daniela y Soledad dijeron que comerían algo en Puerto Montt, pero por supuesto que no nos hemos olvidado de ustedes. Pueden pasar al comedor si quieren, o a la cocina. El comedor es muy grande para dos personas solamente, pero depende de lo que ustedes quieran.

      —Creo que la cocina está bien, Juliana —respondió Sergio.

      La empleada sonrió y se retiró, dejando solos a Victoria y a Sergio, que se observaron brevemente. Ahora estaban solos en aquella enorme mansión y, súbitamente, la expectativa de saber qué significaba eso los embargó a ambos, pero se contuvieron y simplemente entraron para desayunar.
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      Luego del desayuno de esa mañana, Victoria y Sergio no encontraron mucho qué hacer en la casa, ya que no había nada en ella nuevo para ninguno de los dos.

      —¿Te gustaría ir hasta el pueblo? —dijo Sergio de repente.

      —Pues… La verdad es que tengo mucho tiempo sin pasar por Frutillar, la verdad. No estaría mal.

      Ambos se prepararon en unos pocos minutos para salir y disfrutar finalmente de las amenidades del pequeño pueblo frente al lago. Juliana despidió a los dos recién conocidos que, inesperadamente, habían decidido que no era tan terrible idea eso de conocerse. La empleada sonrió mientras el coche de Sergio se alejaba, en dirección del pueblo.

      La mañana en Frutillar era fría, como cabía esperar para el invierno austral, pero aún Victoria se apeó con entusiasmo del vehículo cuando Sergio lo estacionó en una callecita aledaña a la avenida costera. Por supuesto, en Frutillar no había mucho que hacer, mucho menos en invierno, así que ambos fueron de inmediato hasta la playa. Las aguas del Llanquihue acariciaban suavemente la arena gris y el volcán Osorno, como siempre, dominaba el horizonte. Solo esas visuales, el paisaje natural parecido al de un sueño, había puesto a ese pequeño pueblo, a Frutillar Bajo, en el mapa, y es que un minúsculo asentamiento humano conformado por solo dos calles paralelas entre sí, la que bordeaba la orilla del lago y la de tierra adentro, y unas cuantas callejuelas transversales apenas podía ser llamado pueblo. Sin embargo, Frutillar tenía el paisaje y la consolidación para ser encantador en todo el sentido de la palabra. Desde la playa podían verse las casitas y una iglesia de madera, evidente herencia de la colonización alemana del sur de Chile, de tal forma que el paisaje podía parecer una trasportación de algún paisaje de Baviera a aquellos lejanos destinos cercanos al Finis Terrae americano.

      Victoria contemplaba las aguas, pero Sergio no dejó de verla a ella. De vez en cuando, sin embargo, trataba de disimular y giraba sus ojos al lago y al volcán, pero muy pronto la atracción de la oscura figura a su lado era demasiado y su mirada regresaba a ella. «¿Vamos a La Casa de la Música?», dijo súbitamente Victoria, y Sergio, algo lerdo, como ido de este mundo, sonrió y asintió sin decir nada. Todo lo que dijera Victoria era una orden para él. Caminaron por la arena, bordeando la playa, hasta que llegaron a la plaza del gran edificio palafítico al que se accedía por la calle pero que se emplazaba sobre las aguas lacustres. Para su sorpresa, encontraron que el edificio estaba abierto, pues en ese momento se producía el ensayo de un recital y no había restricción de acceso para el público. Sergio y Victoria entraron a la gran sala, cuya principal característica era un enorme ventanal al fondo del escenario que enmarcaba con absoluta precisión al Osorno, lo que le otorgaba aquel espacio un carácter único y que, de cualquier otra forma, habría sido una sala de conciertos común y corriente. Se sentaron aproximadamente a mitad de la platea de asientos, y por aquí y por allí vieron a algunos otros escuchas que contemplaban el ensayo.

      El recital de piano y cuerdas se desarrollaba en partes, y era detenido constantemente por la directora, quien daba instrucciones a los músicos de vez en cuando para mejorar la acústica y subir o bajar el ritmo. El sonido era afinado, melódico, dulce, como el perfil de Victoria, que Sergio no podía dejar de admirar. Ella, de vez en cuando, giraba sus ojos para encontrarse con los de Sergio y él, como avergonzado, le retiraba la mirada para fijarse en los músicos. Sin embargo, de un momento al otro, Sergio se atrevió a sostenerle la mirada a Victoria una de las veces que ella volteó a verlo. Sorprendida, Victoria al principio no supo cómo reaccionar ante la mirada insistente de aquel hombre, pero al final sonrió, porque veía en él algo diferente que no había notado al inicio. No era solo su atractivo, ni sus ojos y cabello tan claro como el sol. Era más bien un brillo especial en su propia existencia. Era una dulzura particular en su forma de verla. Pocas veces Victoria había sido observada de esa forma. Para Sergio, en Victoria había ahora más que su belleza, más que su perfil de princesa africana y más que la profundidad exótica y brillante de su piel y su apariencia. Había una especie de refinación especial en ella. Había una forma de sofisticación poco común, relacionada con el aire serenamente intelectual en Victoria. El brillo frío de los colores que usaba y que contrastaba tan perfectamente con su piel, los pendientes de plata que llevaba y que lucían como estrellas en un firmamento, el cabello recogido en una cola de rizos hermosos en su nuca, todo era simplemente armónico y perfectamente estudiado en Victoria, estilizada para ser hermosa, llamando la atención por su estructura recatada. Al fin, como embriagados por la observación mutua, ambos voltearon a ver el ensayo y sonrieron.

      Salieron de La Casa de la Música al cabo de una media hora y decidieron recorrer el deambulatorio que rodeaba el edificio, antes de regresar a la playa y dirigirse esta vez en dirección al muelle que dominaba el centro de la bahía del pueblo. En el camino, al fin, Sergio y Victoria hablaron un poco más allá de los monosílabos que hasta ese momento se habían dicho.

      —Cuéntame de tu familia —dijo él.

      —¿Qué quieres saber?

      —Cómo es que tus padres, una pareja de Gambia, terminó en Chile. Me da mucha curiosidad esa historia.

      —Es una historia más triste que curiosa, ¿sabes? Pero al fin, es parte de mi historia, y gracias a lo que ocurrió en aquel tiempo nací en este país y soy chilena, aunque todo en mi apariencia grite lo contrario.

      Malick, el padre de Victoria, había sido un estudiante destacado en su país, lo que era para los tiempos en los que pasó su juventud en Gambia ciertamente razón de orgullo. Era de una familia más o menos moderna, y había sido criado en Banjul, la capital del país. Ese solo hecho lo ponía en una posición relativamente privilegiada, pues la mayoría de la población vivía en la sobrepoblada y extremadamente pobre Serekunda o en los otros pueblitos minúsculos y aldeas que se dispersaban a lo largo del río Gambia, que le daba nombre al país. Las calles de la minúscula Banjul estaban pavimentadas y tenían algunas de ellas servicios públicos, lo que para una nación como aquella era símbolo de un estatus inimaginable para la enorme mayoría. Malick se casó muy joven con Ida, y por supuesto que ella era una chica de familia relativamente acomodada, también de Banjul. Malick había podido estudiar en el exterior, específicamente en Marruecos, donde estudió Relaciones Internacionales, una profesión que era prácticamente inútil en un país como Gambia, que no es más que un pequeño enclave de Senegal, pero Malick deseaba iniciar carrera política en su país, de tal forma que su profesión le serviría para entrar al gobierno y empezar a hacer alianzas y recibir el beneplácito de algunos amigos en Dakar. Eso le garantizaría tener alguna influencia en Bajul, pues todos sabían que aquel país dependía en más de un aspecto de su único vecino.

      Extrañamente, Malick estudió en Marruecos, sobre todo porque estaba interesado en las relaciones africanas con Europa, y por supuesto era ese país el que tenía relaciones más intensas con el continente norteño. En Marruecos, de seguro, lograría establecer relaciones con uno que otro trabajador de alguna embajada europea. En efecto, así fue, y mientras era estudiante logró hacer buenas ligas con algunos franceses y españoles, que habían viajado hasta ese país para empaparse de la realidad africana. Inesperadamente, encontró un trabajo en la Embajada de Chile en Marruecos, que servía como sede diplomática emisaria del país suramericano con Gambia, pues en Bajul no había representación chilena. Por supuesto, para los chilenos fue toda una bendición tener a un gambiano que pudiera ayudarles a resolver los pocos casos en los que tenían que lidiar con el casi desconocido país que en realidad era un solo río, pero Malick sirvió de perfecto puente entre Bajul y los chilenos. Allí, Malick se hizo muy amigo de un funcionario de carrera, Raúl, a quien más adelante contactaría en el peor momento de su vida. Por supuesto, Malick se hizo conocido en el Ministerio de Exteriores de Gambia, pues cuando tenían algún asunto con Chile era con él con quien se comunicaban directamente. Eran muy escasos los procedimientos entre los dos países, pero aun así Malick se hizo notorio en Bajul.

      A su regreso a Gambia, no fue de extrañar que Malick encontrara rápidamente trabajo en el Ministerio de Relaciones Exteriores, lo que lo puso en una posición extremadamente privilegiada. Su estrella ascendía y sus ambiciones políticas eran cada vez más evidentes. Sin embargo, en Gambia las enemistades políticas y religiosas eran peligrosas, así que los opositores al ascenso de Malick, dentro de su propio partido, empezaron a quejarse de que el altanero jovencito tratara de imponerse sobre otros, justificándose en su educación y en su experiencia con extranjeros.

      Llegó la noticia del embarazo de Ida, lo que el para Malick resultó una enorme felicidad, pero a la vez tenía que lidiar con las inúmeras trabas que ponían frente a él sus adversarios. Sin embargo, no estaba preparado para lo que terminó ocurriendo: un día, de la nada, simplemente circuló el rumor de que Ida era una bruja. En un país como Gambia, una acusación de brujería contra una mujer solo podía significar el peor de los destinos. Aún en ese país la brujería era una acusación grave. Desde algunos altos funcionarios del gobierno se tranquilizó a Malick, pues se sabía que aquella acusación no era más que una ruin estratagema política que usaron algunos de sus propios copartidarios para extinguir la chispa que él significaba, pero una cosa eran los altos cargos y la jerarquía del gobierno y otra cosa muy diferente era el pueblo llano. La madre de Ida comenzó a expresar su enorme preocupación porque por todas partes corría el chisme. ¡La esposa de Malick Sarr, un importante funcionario del gobierno, era bruja! Ida, aún embarazada, notó que algunos vecinos comenzaban a verla con recelo, en algunos comercios se negaban a atenderla y más de un niño la señalaba por la calle y gritaba «¡Bruja! ¡Bruja!». Un día, ya con unos seis meses de embarazo, Ida recibió una pedrada en la cabeza. Nunca se supo quién fue el agresor, pero ella recordaría para siempre lo que gritó aquel hombre: «¡No queremos brujas en nuestra calle! ¡Fuera, bruja! ¡Fuera!». Malick empezó a recibir llamadas telefónicas amenazantes tanto en su casa como en la oficina, y algún amigo del ministerio llegó a expresarle su preocupación. Malick, desesperado porque sabía que la agresión contra Ida tal vez no sería la última, decidió mover los recursos que tenía y llamó a sus amigos franceses, marroquíes y españoles, pero ninguno estaba en posición de ayudarlo. De un momento a otro, se le ocurrió llamar a Raúl. Descubrió que ahora vivía en Santiago y que tenía un alto cargo en el gobierno chileno. Raúl accedió a ayudar a Malick luego de oír su historia y en menos de una semana huyó con Ida de Gambia para nunca más volver. A su llegada al aeropuerto de Santiago, Ida lloró incesantemente, pues lo primero que notó fue que todo estaba escrito en español, un idioma que ella desconocía por completo. Su cambio de vida fue tan drástico y repentino que apenas tuvo tiempo de hacer duelo por Gambia. En el nuevo país, Malick no era nadie, así que Raúl apenas lo ayudó a buscar algún trabajo en la ciudad. La barrera lingüística, sin embargo, fue muy importante y pronto Malick e Ida se vieron sumidos en la pobreza, sostenidos apenas por la constante ayuda de Raúl.

      Eventualmente, sin embargo, la suerte comenzó a sonreírles y Malick encontró un trabajo en el puerto de Valparaíso, por lo que, con su esposa embarazada de ocho meses, terminó en la costa pacífica chilena. No podían haber terminado en un lugar más ajeno a su Gambia originaria.

      —Nací en Valparaíso apenas tres semanas después de que mis padres se mudaran a la ciudad —terminó explicando Victoria, ya en el muelle, contemplando el volcán al otro lado del lago—. El trabajo que papá tenía en el puerto no era muy bueno, pero pagaba las cuentas, y mamá logró apañárselas para conseguir un trabajo de costurera que podía hacer en casa. Mi infancia fue limitada, pero relativamente feliz. Papá y mamá ya eran gente considerada moderna y liberal en Gambia, así que no les costó exageradamente adaptarse a Chile. No me dieron una educación muy estricta ni religiosa ni nada por el estilo, aunque sin duda que mamá es más recatada y discreta que los chilenos. Papá no lo es tanto y se ha integrado mejor, pero aún tiene sus costumbres de allá y preferiría que fuera mucho más recatada, como mamá. A pesar de todo, fui una niña feliz y ellos nunca me exigieron nada en particular, salvo estudiar. Desde siempre estuve consciente de que era diferente a los demás, de que mi origen y mi apariencia me delataban como una extranjera, pero siempre fui tan cerebral y poco dada dejarme arrastrar por las emociones fuertes, que nunca me sentí particularmente afectada por las burlas o por el rechazo. Lo importante era honrarlos, así que no me costó convertirme en la mejor estudiante de mi escuela, al punto de que gané una beca de una fundación privada para estudiar en la universidad. Aproveché como nadie las oportunidades que tuve y mis padres están orgullosos de mí, aunque a veces les escandaliza un poco lo occidental que soy. Y en fin, así llegó mi familia a este país. Creo que es una historia muy parecida a la de muchos migrantes que llegan a tierras ajenas de la forma más accidental posible. Mi padre es un político frustrado, pero dentro de todo está feliz de haber terminado en este país, y aunque siento que mamá sigue extrañando luego de tantos años a Gambia, creo que al final también está consciente de que estamos mejor aquí que allá.

      —¿Y tú conoces Gambia?

      —En lo absoluto. Papá y mamá nunca volvieron. Nunca tuvimos los recursos para ir ni siquiera de visita, y ahora que los tenemos… ¿Para qué querrías volver a un país que ya casi se te ha hecho desconocido luego de tantos años? Mamá solo querría volver para visitar a sus hermanas. Seguramente irá algún día, pero por el momento no está en nuestros planes.

      —Qué historia, ¿sabes? Tu familia es tan diferente a la mía.

      —Por supuesto. Es una familia de clase alta, ¿no? Una familia de abolengo en este país.

      —Sí, eso es diferente, pero… Pero la verdadera diferencia no es esa. A diferencia de tus padres, los míos sí que esperaban cosas específicas de mí y me lo dejaron claro desde el principio. «Eres el mayor de una familia muy importante en este país», me decían, y desde siempre entendí que eso significaba que no tenía muchas libertades de decidir sobre mi propia vida. No podía elegir cualquier carrera, ni podía elegir cualquier tipo de amistades ni podía elegir cualquier tipo de ropa. Tenía que cumplir con unos estándares, una apariencia, un círculo social muy específico. Cuando era niño, por supuesto que lo acepté todo muy sumisamente, pero cuando creí y me fui dando cuenta de lo que se trataba la vida… Me convertí en un adolescente rebelde y fui la pesadilla de mis padres. Me metía en peleas, consumía drogas, era el peor estudiante que te puedas imaginar. No me querían en ninguna escuela para niños de mi clase social y mamá tuvo que buscar escuelas de clase media, pero tampoco me querían allí. Tenía tan mala fama que todas me rechazaban. De repente, cuando cumplí la mayoría de edad, mi relación con papá y mamá era directamente una guerra. Ellos trataban de destruirme y yo trataba de destruirlos a ellos. Bueno, ahora sé que ellos no trataban de destruirme, pero así lo percibí en ese momento. Ya sabes cómo son los jovencitos de esa edad. Era un tonto. En fin, que hice cosas terribles. Imagino que Daniela te ha contado algunas cosas, ¿no?

      —No directamente, pero algo sé.

      —Claro, algo sabes —Sergio hizo un largo silencio—. A veces quisiera dar marcha atrás y cambiar algunas decisiones que he tomado, ¿sabes? Si hubiera sabido en ese momento lo que ahora sé… Si hubiese pensado en ese momento como ahora pienso…

      —No es posible dar marcha atrás, pero siempre es posible cambiar el presente y el futuro. Dar marcha atrás no es necesario, y tal vez ni siquiera sea bueno, si tuvieras la oportunidad de hacerlo. Si borras tu pasado y lo que has hecho, no habrías aprendido de tus errores. Eres el que eres hoy y piensas como piensas gracias a tu pasado, incluso por la parte de tu pasado de la que no te enorgulleces.

      Sergio observó de nuevo a Victoria y le sonrió con calidez, a pesar de que al respirar la nube de condensación era evidente, al igual que la de Victoria. Sus dos alientos se entremezclaban mientras se observaban directamente.

      —Tal vez tengas razón, pero el que soy hoy… No sé si estoy orgulloso del que soy hoy. Aún hay mucho de mí que me gustaría cambiar.

      —Entonces cámbialo.

      —¿Crees que es tan fácil?

      —No, pero depende más de tu voluntad de cambio que de cualquier otra cosa.

      —¿Siempre ves las cosas de forma tan objetiva y tajante?

      —Soy una científica, Sergio. Así pienso.

      —Tal vez haga falta algo de eso en mi vida, entonces.

      —Tal vez —Victoria se dio cuenta de que Sergio se acercaba lentamente a ella y, por primera vez, no rehuyó—. Tal vez a mí me haga falta soltarme un poco, como tú.

      —¿Sí? Entonces, podemos aprender el uno del otro, por lo que veo.

      —Tal vez.

      —Tal vez.

      Sergio sonreía, porque al fin había notado que Victoria no se alejaba de él, rechazándolo. Allí estaba aún, junto a él, mirándolo con algo de nerviosismo, porque Victoria, a pesar de todo, dejaba que sus miedos afloraran a través de sus poros. Sergio también se sentía nervioso, pero estaba determinado a acercarse a aquella mujer que de repente se le presentaba como un mundo nuevo. No podía haber nadie más diferente a él, pero al a vez no podía haber nadie más fascinante. ¡El universo entero era nuevo gracias a Victoria!

      Él, entonces, se inclinó lentamente sobre ella y los vapores de los dos alientos fueron mezclándose cada vez con mayor vigor. Ambos respiraban profundamente, anticipando con excitación lo que venía. Y al fin, llegó el beso. Un beso tierno, suave, delicado… El beso con el que ambos habían soñado siempre, aunque aquel sueño hubiera ocurrido solo en el trasfondo de sus subconscientes y lo hubieran considerado siempre nada más que un cuento de hadas. La gente moderna no cree en esa clase de besos, porque no creen en la clase de amor con los que esos besos vienen, pero en ese ligero contacto, ambos tuvieron un atisbo de aquel sueño imposible. Por eso, cerraron los ojos, sintieron cada uno el calor y el olor del otro y las texturas de sus labios explorándose mutuamente. Hubieran querido que aquel instante durara toda la vida, y de alguna forma duró toda la vida, pero eventualmente abrieron los ojos de nuevo y se contemplaron algo sorprendidos. Solo el volcán había sido testigo de su beso, pero eso no importó. Ellos, habían sido los testigos más importantes de aquel evento esclarecedor y que se convertía, de repente, en un parteaguas en sus vidas. Se sonrieron y a partir de ese instante supieron que había nacido algo especial, muy especial, entre ellos. Sergio tomó la mano de Victoria y ambos miraron hacia el volcán. Hablaron por un rato más sobre cualquier tontería o cosa trascendente, pero ya poco importaban las palabras. Lo importante era ese beso extraordinario que se habían dado y que a partir de ese instante era prueba de su unión.

      Decidieron comer en algún pequeño restaurante del pueblo, donde continuaron hablando y conociéndose. Sus manos parecían súbitamente soldadas la una a la otra y sus miradas no podían apartarse. Sus ojos querían fijar la preciosa figura del otro sin arrepentimiento alguno. Volvieron a la casa cuando las calles de Frutillar Bajo se les agotaron, cuando toda la playa fue recorrida, cuando compraron en todas las dulcerías que encontraron y cuando ya el sol levantaba la mano para despedirse de Chile. Juliana los recibió con una sonrisa en su rostro y luego los vio desde la casa, sentados en el jardín exterior, contemplando el paisaje. Los llamó para cenar cuando ya el crepúsculo teñía de colores el cielo y los vio sonreírse demasiado mientras guardaban silencio en la mesa de la cocina. Juliana se sentía satisfecha con lo que atestiguaba.

      La conversación y las manos atadas continuaron en el salón del piso superior, donde ni Juliana ni Manuel o Fausto, los otros dos empleados de planta de la casa de Frutillar, los molestarían. Ya era hora de que ellos se fueran a la cama, y sabían que arriba, los visitantes se apoderaban de lugar para dejar que el amor fluyera. A través de la gran ventana no se veía más que oscuridad, pero a ellos no les importó nada. Hablaron de todo: de sus trabajos, de la música que les gustaba, de aquello que los hacía felices. Victoria amaba el leer e ir al cine de vez en cuando, bebía socialmente y lo disfrutaba, pero no le gustaba sobrepasarse, y se sentía emocionada cuando asistía a simposios, conferencias y demás eventos académicos de esa clase. Sergio sentía la adrenalina más deliciosa del mundo cuando estaba en un escenario y actuaba su papel. Cuando el público lo recompensaba con un fuerte aplauso, sonreía y se sentía lleno de una energía mágica, como si la gente le lanzara fuerzas junto a sus vítores. Eran tan opuestos entre sí, pero al a vez era tan emocionante para ambos escuchar al otro.

      De repente, llegó la madrugada y concluyeron que era hora de retirarse a sus respectivas habitaciones. Victoria había decidido quedarse en su vieja habitación en vez de mover todo lo que tenía a un nuevo cuarto. Sergio le sonrió al a puerta del dormitorio y vio a Victoria cerrarla lentamente hasta que desapareció del todo. Él sonreía, porque se sentía extrañamente vigoroso. Victoria no era solo una conquista. Él no sabía cómo, pero así lo presentía. En vista de eso, le pareció perfectamente adecuado no pasar la noche juntos. Satisfecho por el que había sido un día maravilloso, se retiró hasta su propia habitación, donde se dormiría sonriendo, pensando en Victoria, con su piel brillante y profunda, como el mármol negro, con sus ojos expresivos, con su cabello rizado, con su voz elegante y con los colores brillantes que solía vestir. Sergio se durmió y soñó con Victoria.
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      Victoria se levantó temprano. Estaba acostumbrada y se le hacía particularmente fácil hacerlo cuando había dormido bien la noche anterior, como esa vez. Por supuesto, durmió soñando con Sergio. Soñó que lo besaba, que lo abrazaba y que lo consolaba de sus arrepentimientos. Lo convencía de que su adolescencia y juventud no había sido un desperdicio. Mientras se dirigía a la cocina para tomarse su taza de café mañanera, Victoria sonreía mientras recordaba sus sueños en la noche. Se sentía abrazándose un poco a sí misma.

      Al llegar al a cocina, le pareció extraño que no hubiera nadie allí. Normalmente Juliana se levantaba más temprano que todos los demás y pronto empezaba con sus labores del día. Sin embargo, no se le hizo imposible entender que sí que Juliana estaba por allí. Escuchó su voz… Su voz angustiada… ¿Su voz gritando? Alarmada, Victoria buscó a Juliana. Estaba en el vestíbulo de la casa. Pronto, entendió que la voz de otro hombre se mezclaba con la suya.

      —¡Sé que está aquí, Juliana! ¡No me la ocultes! ¡No es tu posición negármela! Tú no eres más que una sirviente, así que tienes que dejarme pasar y verla.

      —Ya le dije, señor, que la señorita Daniela se fue ayer. ¡Ayer mismo!

      —¡No me mientas! ¡Sé que está aquí!

      —¡Ya le dije que no le miento señor! ¡Por favor, créame! Además, incluso si estuviera aquí, igual no creo que quisiera verlo.

      —¡No te metas en esto, vieja metiche!

      —Me meto porque usted se atrevió a hacerle daño a mi niña.

      —¿Tu niña? ¡No seas ridícula, Juliana! Daniela no es tu niña. ¿Acaso no recuerdas que tienes seco el vientre? Tú no puedes tener niñas.

      —¡¿Martín?! —dijo Victoria, asombrada al ver la figura del despreciable hombre que se atrevía a empujar a Juliana.

      —¡Tú! —dijo Martín, mirando a Victoria—. ¡Tú sigues aquí, puta maldita!

      —¿Cómo me has llamado?

      —¡Señora Victoria, por favor! —gritó Juliana, nerviosa—. El señor Martín está muy agresivo…

      —¡Yo no estoy agresivo, sirvienta del demonio! —espetó Martín con rabia, empujando a Juliana con tal violencia que la hizo caer a los pies de Victoria.

      —¡Eres un bruto! —gritó Victoria, mientras ayudaba a levantar a Juliana del suelo—. ¿Cómo se te ocurre agredir a una mujer mayor?

      —¡Cállate, maldita! Ya supe que todo lo que pasó con Daniela es tu culpa.

      —¿Mi culpa? ¿De qué hablas?

      —¡Tú fuiste la que presentó a Daniela con la puta de Amanda!

      —No creo que debas llamar así a la madre de tu hijo, Martín.

      —¡Cállate, maldita negra sucia! ¡Te voy a hacer pagar como debes, zorra!

      —¿Cómo? ¿Qué dices?

      Victoria apenas tuvo tiempo para protegerse de las fuertes manos de Martín, que la tomaron por los brazos para golpearla a su gusto. Sin embargo, Juliana, desesperada, se aferró con todas sus fuerzas a Victoria y forcejeó con Martín para evitar que le pegara a Victoria, que a su vez gritaba con horror, incapaz de zafarse de aquel hombre que estaba totalmente fuera de sí. Las dos mujeres, como podían, trataban de protegerse de Martín, pero de vez en cuando él lograba propinar algún castigo corporal, que caóticamente a veces daba con el cuerpo de Victoria y otras con el de Juliana.

      —¡Señor! —gritaba Juliana con horror—. ¡Pare, señor! ¡¿Acaso se ha vuelto loco?!

      —¡Ya quítate, Juliana, si no quieres que te saque los dientes a ti también, como voy a hacer con esta maldita puta!

      —¡Pues tendrá que matarme a mí primero, señor!

      —¡No me tientes, Juliana!

      De repente, Martín se vio más impedido aun cuando Manuel logró incorporarse al forcejeo, atraído por los gritos de las dos mujeres. Contra el recién llegado, por supuesto, Martín no tuvo ninguna piedad y, sin liberar a Victoria, logró propinar al delgadito hombre más de un golpe que lo hizo tambalear, pero aun así Manuel no se detuvo en su empeño de proteger con su humanidad a las dos mujeres.

      —¡Señor, ya pare! ¡Señor, por favor! —no dejaba de suplicar Juliana—. ¡Esto es una locura! ¡Una locura!

      Pero Martín no paraba de maldecir y amenazar a Victoria, que por más que intentó zafarse, por más que trató de correr y aprovecharse de su juventud para huir de Martín, fue superada por él. Sintió miedo como nunca en su vida. Sentía que no podría evitar la paliza, que Manuel terminaría inconsciente y Juliana malherida y en ese momento, nada le impediría a Martín castigarla por haber preferido la verdad a la mentira. En un punto, Victoria llegó a preguntarse si debía simplemente prepararse para soportar el dolor y la humillación de la tremenda agresión que se le venía encima. Todos esos pensamientos ocurrieron en cuestión de segundos.

      Sin embargo, de repente, Martín la liberó y, cuando levantó los ojos, Victoria pudo ver la razón: de la nada, Sergio se había lanzado contra Martín y ahora los dos estaban enfrascados en una pelea cuerpo a cuerpo que parecía indetenible. Manuel estaba tendido con la nariz sangrando, así que tal vez no podría ayudar a separar a los dos enormes hombres en su enfrentamiento. Juliana lloraba sin saber qué hacer, apenas atendiendo a su subalterno, y gritaba pidiendo ayuda a Fausto, que quién sabe dónde estaba.

      De repente, Manuel logró incorporarse y se lanzó a la pelea de los dos hombres, que lo superaban en talla de forma muy notoria, por lo que Juliana lo retuvo de un brazo y le dijo que no se le ocurriera meterse, pues esos dos gigantones iban a destrozarlo.

      —¡Pero se van a matar, Juliana! —gritó Manuel.

      —¿Y qué podemos hacer, Manuel? ¡Mira cómo te dejó el loco de Martín! ¡No voy a dejar que te peguen más!

      Entre tanto, Sergio y Martín se gritaban improperios, se insultaban y se golpeaban el uno al otro, sin que ninguno pudiera establecer una superioridad clara. Tiraron abajo una mesa con flores que decoraba el vestíbulo, y se acercaban al área del gran salón, donde amenazaban con destrozarlo todo. De repente, apareció Fausto, quien llegó corriendo alarmado por los gritos de todos. Manuel, ya con ayuda, se atrevió a incorporarse. Juliana les decía que controlaran a Martín, que por muy fuerte que fuera, no podría contra dos hombres aunque fueran más pequeños que él, mientras ella se acercó como pudo a Sergio par a pedirle que se tranquilizara.

      —Pero ¡este maldito se atrevió a pegarte, Juliana! ¡Se atrevió a pegarte a ti! ¡Le pegó a Victoria! ¡Maldito!

      —Sí, sé que lo que hizo está mal, Sergio —dijo Juliana, abrazándose a Sergio para inmovilizarlo—, pero no pueden matarse. ¡Para, mi amor! ¡Para!

      Sergio apenas pudo calmarse un poco cuando vio que los empleados habían logrado controlar a Martín. En ese momento, volteó a ver a Victoria, que lloraba fuera de sí, superada por el terror, alejándose tanto como podía de Martín.

      —¡Victoria, mi amor! —gritó Sergio, acercándose a Victoria—. ¿Estás bien? ¿Te hizo algo grave? ¡Déjame ver!

      Pero Victoria no podía hablar, solo llorar. Sergio la abrazó para tratar de controlarla y le decía que nada le pasaría, que estaba segura con él y le pidió perdón por no haberla protegido a tiempo. Por su parte, Juliana corrió a buscar un teléfono.

      —¡Voy a llamar a la policía, señor Saavedra! ¡Esto que usted ha hecho es un crimen! ¿Acaso cree que puede venir a una casa y asaltar así a la gente? ¡Está loco!

      —¡No te atrevas, vieja maldita! ¡Suéltenme, macacos! ¿Acaso no saben quién soy yo? ¿Acaso no saben lo que soy capaz de hacerles? ¡Me las van a pagar, malditos miserables!

      Juliana logró comunicarse con la policía mientras Sergio calmó como pudo a la Victoria. Sin embargo, Martín logró zafarse del agarre de Antonio y pudo darle un golpe en el rostro a Fausto, así que logró huir. Sergio estuvo a punto de correr tras él, pero Victoria lo abrazó con fuerza y le pidió que lo dejara ir.

      —¡¿Cómo voy a dejarlo ir, si mira lo que les hizo a las dos?!

      —Ya la policía lo alcanzá luego, Sergio, pero no te arriesgas más.

      Sergio tuvo que aceptar la súplica de Victoria y la abrazó con fuerza, consolándola y diciéndole que ahora estaba segura con él.

      La policía llegó en unos minutos y recogieron los testimonios de lo que había pasado, especialmente de Juliana y Victoria. Explicaron la razón por la que Martín estaba tan fuera de sí y también les contaron las amenazas que había lanzado. Un paramédico atendía las heridas de Manuel, que era quien peor había quedado por la agresión de Martín. De repente, Fausto se apareció con una memoria portátil y se la entregó a la policía. Eran las grabaciones de las cámaras de seguridad que había en el vestíbulo, donde había ocurrido la mayor parte de la agresión, de tal forma que no había dudas sobre lo que había hecho Martín. Los policías se miraron las caras entre sí, porque sabían lo que toda esa situación significaba: el posible enfrentamiento entre dos poderosas familias.

      La policía abandonó la casa y el ambiente estaba a reventar. Sergio parecía un volcán a punto de estallar y juraba y perjuraba que haría que Martín pagara muy caro lo que había hecho, pero Juliana le decía que ya la policía se encargaría de eso. El video era inculpatorio, así que no habría de ninguna forma dudas sobre la culpabilidad de Martín, de tal forma que era seguro que terminaría pagándola ante la justicia, pero Sergio, fúrico, seguía insistiendo en que ni cárcel ni multa serían suficientes castigos para Martín. Victoria, entonces, tomó a Sergio de una mano y luego tomó su rostro.

      —Sergio —dijo—, déjalo pasar. No dejes que te domine la rabia. Tú sabes que quieres dejar esto atrás.

      —Lo sé, Victoria, pero esto… ¡Martín se sobrepasó!

      —Sí, eso es verdad, pero eso no significa que ahora tú tienes derecho a sobrepasarte. Recuerda que quieres ser una mejor persona. ¿No quieres cambiar tu presente y tu futuro? Recuerda, entonces, que debes actuar diferente. Esta soy yo traspasándote un poco de mi cabeza fría. ¿Sí estás dispuesto a cambiar, Sergio? ¿Sí estás dispuesto?

      Por supuesto que Sergio estaba dispuesto a cambiar, y por eso contempló a Victoria por un largo rato y, sin pensarlo mucho, la besó con pasión y amor, incluso delante de Juliana, que no sonrió ante lo que vio, pero al menos pareció un poco satisfecha.

      El resto del día, Sergio y Victoria no salieron de la casa. Sabían que Martín estaba por allí y no querían tener ningún problema con él. Reforzaron la vigilancia en derredor de la casa y se aseguraron de que Martín no pudiera intentar ninguna tontería. De repente, Victoria recibió una llamada. Era Daniela, quien estaba totalmente fuera de sí, llorando con horror luego de haberse enterado de lo que había pasado.

      —Por favor, Dani —decía Victoria—, tienes que calmarte. No me pasó nada. ¡Nada! Ni a mí ni a Juliana nos pasó mayor cosa. Manuel es el que salió peor parado, pero a mí Sergio me defendió y Martín no pudo hacerme mucho. Por favor, cálmate.

      Pero Daniela no podía calmarse. Como loca, gritaba del otro lado de la línea y maldecía a Martín. Juraba que haría público el video de la agresión y que eso destruiría la ya precaria reputación de su exprometido. A diferencia con lo ocurrido con Sergio, Victoria no pudo convencer a Daniela de entrar en razón. Estaba aún muy herida y no podía pensar con claridad. Había que darle tiempo, por supuesto.

      Victoria no pudo hacer mucho para que Daniela se calmara, pero al menos pudo convencerla de que estaría bien y de que ahora se sentía segura. Daniela, como pudo, la consoló, pero por supuesto que ella no estaba en posición de consolar a nadie. Se despidieron y se aseguraron que el lunes en la tarde se reunirían en la universidad para dedicarse de lleno al estudio del mar. El mar era para siempre, después de todo.

      Juliana se acercó a Victoria para decirle que habían preparado algo de comer tanto para ella como para Sergio. Victoria se encontró con él finalmente en la mesa de la cocina, donde estaba también Manuel alimentándose.

      —Perdón por que esté aquí Manuel —dijo Juliana—, pero ya sabrán que se encuentra recuperándose. Le he insistido a que se vaya a su habitación y descanse por el día de hoy de la paliza que le dieron, pero es muy terco.

      —No te preocupes, Juliana —dijo Sergio—. De hecho, me alegra que Manuel se siente a comer con nosotros. ¿Fausto y tú ya comieron?

      —Aún no, Sergio.

      —Entonces llámalo y dile que se acerque y siéntense todos con nosotros.

      Manuel miró a Juliana con algo de aprehensión, lo que tanto Sergio como Victoria notaron de inmediato.

      —¿Qué pasa?

      —Sergio, mi amor, tú sabes que los empleados no comemos con ustedes, ni con los miembros de la familia ni con los invitados. La señora Victoria y tú deben comer solos. De hecho, por eso te pedí disculpas porque no hice esperar a Manuel, pero espero que entiendas que esto es un caso excepcional.

      —No me salgas con eso, Juliana. Tú sabes muy bien lo que yo pienso de todo eso. Esas son reglas de mamá, no mías, y en este momento quien está en esta casa soy yo, no ella. Si Fausto y tú tienen hambre, no deberían esperar.

      Juliana miró a Victoria, quien simplemente le respondió con una sonrisa.

      —Yo no tengo ningún problema —dijo Victoria—. De hecho, debe saber, señora Juliana, que yo no soy más que una mujer de origen sencillo.

      Juliana miró a Sergio y le sonrió.

      —Ya veo que ustedes dos coinciden en lo más importante —El tono en la voz de Juliana era dulce—. ¿Sí se dan cuenta?

      Sergio sonrió mientras se llevaba un primer bocado a la boca, mirando a Victoria con satisfacción. Estaba totalmente de acuerdo. Victoria, como siempre, se vio totalmente indiferente o mecánicamente indiferente, y se sentó frente a Sergio, junto a Manuel, quien ya estaba alimentándose sin espera a los demás. Fausto miró con cierta sorpresa al señor de la casa y a la invitada sentada en la mesa esperando por él. Algo aprehensivo, se sentó solo por obediencia a las órdenes de Juliana, que era su jefa directa.

      La comida estuvo signada por una conversación ligera, en la que todos evitaron hablar de Martín. Eso era lo único importante, de hecho, no hablar de ese hombre impresentable. Juliana dominó la conversación al principio, pues habló de todos los problemas de administrar la propiedad, de todo lo que implicaba que una casa tan grande estuviera día con día en perfecto estado, que cada uno de los problemas que surgía fuera resuelto de inmediato, además de que se hiciera la limpieza con eficiencia. Había unas chicas del pueblo que, tres veces a la semana, iban a hacer una limpieza profunda, que en vista de que no había uso, la casa no se ensuciaba. Solo necesitaban personal permanente cuando algún miembro de la familia estaba en casa y solo en esas oportunidades las contrataban para ir a diario. La forma en la que se administraba una casa vacacional era muy diferente y era mucho más simple que manejar la casa principal de la familia, en Viña del Mar. Ante una pregunta de Victoria, Juliana le explicó que desde joven se mudó desde Puerto Montt hasta Viña del Mar, donde fue primero mucama y luego ama de llaves de la mansión Vargas, pero cuando ya envejeció, convenció a Soledad de que le dejara regentar la casa vacacional de la familia en Frutillar para estar más cerca de sus hermanos, que vivían en Puerto Montt.

      —Ahora, cuando necesito ir a la ciudad para estar con ellos por la razón que sea, lo hago sin problemas. Desde Viña del Mar, claro está, era todo un cuento. Con todo y eso, extraño un poco la casa de Viña, ¿sabes, Sergio?

      —¿Por qué? Aquí estás cerca de tus hermanos y tus sobrinos. Tengo entendido que siempre te vas los fines de semana a casa de una de tus hermanas, ¿cierto?

      —Así es, mi amor, pero Soledad, don Marcelo y tú y tus hermanos son mi otra familia. Los extraño tanto. Me alegra mucho cuando se vienen a la casa para pasar las vacaciones, pero no es lo mismo. Sí, ahora estoy cerca de mis hermanos y eso me hace muy feliz, pero viniéndome, al final, perdí a mi otra familia.

      Sergio lanzó una mirada algo incómoda a Juliana. Ella lo miró y supo de inmediato lo que pensaba, pero los demás en la mesa, que lo notaron también, no sabían con exactitud lo que todo aquello significaba.

      —Ya déjalo, Sergio, por favor.

      —No sé si puedo, Juliana.

      —Mi amor, por favor… —Juliana notó la confusión en la mirada de Victoria, así que consideró apropiado darle explicaciones—: Es que Sergio, cuando fue creciendo, decía que yo no debía servirles a los demás en la familia. Siempre le he dicho que todos tenemos un papel en este mundo, pero él no parece estar de acuerdo.

      —No creo en la hipocresía de la gente de nuestra clase, es todo —dijo Sergio, serio.

      —¡Ay, mi amor! Ya te he dicho que lo dejes atrás.

      —No puedo, Juliana. ¡Tú no deberías estar sirviendo ni en esta casa ni en ninguna! Mamá y papá siguen con esa falsedad de que tú eres una más de la familia y todo eso, pero estoy seguro de que, si decidieras no serviles más, te dirían adiós.

      —Es mi trabajo, mi amor.

      —Llega un punto en el que se supone que se supera el trabajo, Juliana. ¿No debería ser así? Si la relación de trabajo nunca se supera en serio, ¿de verdad eres de la familia? —Un incómodo silencio cundió en el espacio—. Lo que te dije antes es verdad, Juliana: un día voy a llevarte conmigo, vas a tener una casa, tu propia casa. Yo te la voy a comprar y voy a ver por ti, porque yo soy tu hijo. Tú no tendrás que servirme en nada.

      —Ya te he dicho que a mí no me pesa nada estar aquí, mi amor. Tu madre me necesita.

      —Mi madre necesita tu trabajo, Juliana, pero no te necesita a ti. Yo sí te necesito a ti. Tú me criaste, fuiste como mi madre en todo, y eso tiene un valor más allá de cualquier relación laboral. Solo quiero que lo recuerdes, y cuando ya estés tan cansada que no puedas más, háblame y te irás conmigo. Tendrás una casa o un departamento propio en Puerto Montt o en Valdivia cuando lo necesites, y no te faltará nada. ¡Nada! Yo me encargaré de eso.

      Juliana miró a Sergio por unos segundos, y luego atravesó la mano hasta la de Sergio, delante de los demás comensales. Le sonrió cálidamente. Evidentemente, de entre todos los hijos de Soledad y Marcelo, Sergio era el único al que Juliana podía considerar su hijo en todo el sentido. Victoria miró la mano de la anciana apretando a la del joven y sintió un súbito calor en su corazón. De repente, Sergio tenía más virtudes de las que se había imaginado. Los ojos de ambos se encontraron de repente y se sonrieron y  Juliana también sonrió, porque estaba segura de que esa mujer era todo lo que su hijo necesitaba.

      

      La contemplación del lago parecía como música, pues la luz y el volcán al fondo y el azul del cielo eran como armonías. Una canción de amor sonaba en el paisaje, unas flautas alegres decoraban las nubes y unos chelos resonaban desde detrás del horizonte. A Victoria le gustaba ver el horizonte e imaginarse que el mundo estaba lleno de música. Pocos de quienes la conocían se hubieran imaginado que dentro de su mente hubiera tanta creatividad poética en su cabeza. Sin embargo, allí estaba su romántica contemplación del mundo. Victoria era muy romántica cuando estaba sola. Sergio la contempló desde la gran puerta junto al ventanal que mostraba el paisaje en el gran salón. La figura regia y delgada de Victoria cortaba con determinación el paisaje, y era como una figura sombría que, sin embargo, estaba perfectamente en armonía con toda la luz invernal del sur. Sergio, de alguna forma, pudo oír la música que imaginaba Victoria. Era como magia. Como una magia que él no podía entender y que no podía creer que existiera. No sabía si debía acercarse a ella, dudaba de si tenía que intervenir en la soledad de aquella mujer, pues presintió que ella necesitaba esos momentos como tal vez él no podía imaginarse alguna vez necesitándolos.

      Fue la propia Victoria, sin embargo, la que giró su rostro y se encontró de frente con Sergio. Le sonrió, y eso fue más que suficiente como para que él entendiera que era más que bienvenido a acompañarla. Sin dudarlo mucho, él se acercó a ella y, a su lado, contempló también el paisaje.

      —Es impresionante, ¿no? —dijo él—. Creo que no hay nadie en el mundo que se canse de ver cómo se ve el Osorno desde Frutillar. No sé si existe en todo el mundo una vista como esta.

      —Sí, es hermoso.

      Un breve silencio y una suave y helada brisa, de repente, acarició los rostros de ambos. A pesar del frío, se sintieron envueltos por un ardor.

      —¿Estás bien? —preguntó Sergio.

      —Sí. Ya te he dicho que sí lo estoy.

      —Solo quería estar seguro.

      —Y tú, ¿estás bien?

      —Así es.

      —Me alegra —Victoria contempló otro tanto el paisaje, pero no pudo resistirse a girar a Sergio y contemplar aquel magnífico perfil—. Fuiste muy lindo con la señora Juliana.

      —Ella es como mi madre —respondió Sergio, luego de contemplar a Victoria algo confundido por unos segundos—. No puedo ser de otra forma con ella.

      —Entiendo.

      Sergio sonrió, porque entendió que Victoria, al fin, veía una faceta diferente en él. No era ese frívolo hombre de clase alta que no hacía más que avergonzar a su familia y perder su tiempo en fiestas sin sentido. Ahora era un hombre dulce que, al parecer, tenía un corazón muy grande en el que cabía una madre putativa que ni siquiera era de su clase social y que toda su vida había formado parte de la servidumbre, pero él no veía en ella más que a la mujer que lo crio, a una segunda madre más que a una nana. Había en Sergio alguna profundidad, al parecer. ¿Qué más virtudes y bellezas podría descubrir Victoria en él? Tal vez, si se daba la oportunidad, podría conocerlo. El día anterior Sergio, al fin, se había mostrado como un hombre con texturas, pero ese día le mostraba mucho más de lo esperado.

      —No tolero que los demás vean a Juliana como si fuera… Como si fuera una sirviente, y mucho menos tolero que la consideren mi sirviente. No tolero la idea de que haya gente en derredor, sirviéndome. No sé por qué, pero me hace sentir tan incómodo. ¿Te parezco un hippie sin remedio?

      —Me pareces alguien idealista, supongo —respondió Victoria—. Hay muchos en el mundo como tú.

      —¿Y tú que piensas?

      —Pienso que el mundo es como es y es muy difícil hacerlo cambiar, pero puedes convivir con él en tus propios términos. Quiero decir, no puedes hacer que el resto vea a Juliana como tú la ves, pero al final lo importante no es que los demás la vean de tal o cual forma. Lo importante es lo que tú decidas ver. Si ella es tu madre, poco importa que los demás lo reconozcan o lo vean, lo importante es que tú lo sepas y que ella lo sepa, y más allá de cualquier otra consideración, están ustedes. Tú abrázala como a tu madre, hazla sentirse como tal, y lo será.

      —Lo haces ver tan fácil. Es evidente que vienes de un mundo tan diferente al mío. La gente como yo, con la clase de apellido que yo tengo, estamos atados a las exigencias que se nos hace.

      —Y, sin embargo, tú no estás atado. Te has liberado.

      —No sé si me he liberado. Sigo siendo centro de chismes, la gente sigue hablando de mí y mi conducta sigue avergonzando a mi familia.

      —¿Crees que avergüenzas a tu familia?

      —Por supuesto que los avergüenzo.

      Victoria observó a Sergio con los ojos llenos de duda, lo que él notó de inmediato.

      —¿Acaso no lo crees?

      —No sé si es vergüenza o… Cuando Daniela habla de ti, las pocas veces en las que te nombró más bien la sentí tan triste en vez de avergonzada. La tristeza y la vergüenza son dos cosas muy diferentes, ¿sabes?

      —A lo mejor estaba triste de sentirse tan avergonzada de mí.

      —O a lo mejor estaba triste simplemente porque decidiste alejarte. Después de todo, si hubiera estado avergonzada de ti, ¿te habría invitado a su boda?

      —Tenía que hacerlo, por obligación y compromiso.

      —Y, sin embargo, estaba tan feliz cuando te vio llegar, por más que hubiera actuado como si te reclamara. ¿En realidad te reclamó algo? ¿Y acaso te reclamó algo tu madre? No vi ni una pizca de vergüenza en ninguna de las dos en el momento en el que las chicas enloquecieron con tu presencia. Casi saltaron como locas, como América, pero se contuvieron… Se contuvieron, aunque no sé la razón.

      —¿De verdad lo crees?

      —No lo creo. Lo vi.

      Sergio observó con cierta intriga a Victoria, sonriéndole como pocas veces le había sonreído a nadie. Le sonrió con el corazón y con la mente al a vez, y con el corazón y con la mente quiso creerle a Victoria. Después de todo, ella tenía un ojo objetivo que, de seguro, le permitía ver cosas que para los demás eran invisibles. Tal vez tenía razón y su familia no estaba tan avergonzada de él como siempre lo había creído.

      —Yo… —Sergio miraba al horizonte, tal vez con un dejo ligeramente triste—. Yo solo quiero ser un mejor hombre, ¿sabes?

      Victoria giró su mirada a Sergio, extrañada de aquella confesión repentina. Él también volteó a verla a ella.

      —Perdón por incomodarte —dijo Sergio, algo avergonzado.

      —No tienes que disculparte. La verdad… Creo que todos queremos ser mejores personas. El primer paso para mejorar es confesar que queremos ser mejores.

      Se sonrieron y, casi son darse cuenta, se tomaron de la mano, y así pasaron el resto del día, juntos, conversando sobre cualquier cosa, diciéndose chistes malos, y contemplándose sin parar. Sergio quería ser un mejor hombre, pero la verdad es que Victoria descubrió que no era tan malo como al inicio lo supuso, así que no tendría mucho trabajo por delante. El descubrir eso tal vez la hizo a ella una mejor mujer también.

      

      En la noche hizo mucho frío, así que el exterior quedó vetado para ambos. De repente, Sergio tuvo tal vez la mejor idea de todas para combatir la sensación helada que invadió la casa:

      —¿Te gustaría que nos viéramos en un rato en la piscina? Acabo de probar el agua y está bien calientita.

      Victoria, nerviosa, no supo qué responder en un inicio, pero Sergio, galante y suave, le recordó que no tenía que preocuparse de más y simplemente debía acceder y disfrutar del momento. La pasaría bien y no había nada de malo en ello. Victoria accedió, así que fue a su habitación y se puso un traje de baño blanco que, por supuesto, contrastaba hermosamente con su piel. Se puso una bata para cubrir su cuerpo y se dirigió a la piscina. Al entrar en el salón, vio que todo estaba ligeramente velado por el vapor. Casi no se veía nada, así que se acercó a la piscina lentamente y allí descubrió a Sergio, quien surgía como de entre las nubes. Ya estaba bañándose y disfrutando del calor. Su cuerpo perfectamente formado, con sus músculos largos y hermosamente contorneados, resplandecían por la blancura de su piel y su tono naturalmente cálido, y su cabello de parches de oro y bronce, mojado y peinado hacia atrás, se veía simplemente magnífico. Se veía suave, moteado por sus pecas y por la irregularidad del tono de su cabello, además de por la ligera vello dorada que cubría su pecho y su abdomen. Se acercó a Victoria con una sonrisa seductora y hermosa. Sus dientes también parecían perfectamente coherentes con el ambiente blanquecino.

      —Entra —dijo—. Está perfecta el agua.

      —¿No está muy caliente?

      —Nada que no puedas soportar. Te aseguro que te va a encantar. Ya no tengo nada de frío.

      Victoria sonrió y observó a Sergio unos instantes. Luego, se quitó su bata y mostró su figura perfecta ante Sergio, que quedó totalmente prendado de ella. La reina de ébano entró lentamente al agua y él le abrió espacio para que pudiera explorar en total libertad la piscina.

      —Está perfecta —dijo Victoria—. Me encanta.

      —Te lo dije.

      Y se sonrieron simplemente. Por un rato, nadaron en silencio, rodeándose mutuamente sin acercarse demasiado, pero tampoco se alejaron de más. No dejaban de mirarse.

      —Supongo que te sientes en tu elemento —dijo Sergio al fin—. El agua.

      —Pues sí. Me encanta el agua.

      —Supongo que así tiene que ser, por tu trabajo. ¿Es verdad que te la pasas buceando?

      —Es parte de lo que hago, así que claro.

      —¡Qué increíble debe ser! A mí me gustaría bucear.

      —Puedo enseñarte si quieres. Así tengo a otro compañero de buceo.

      —Pero yo no sé nada de animales marinos, como tú.

      —No importa. A veces buceo por trabajo, pero otras solamente por diversión.

      —¿Sí? Entonces, ¿te gustaría divertirte conmigo?

      —No estaría mal.

      Sergio sonrió y aquella frase le sirvió como señal para acercarse a Victoria. La tomó por la cintura y la presionó contra su musculado y fuerte cuerpo. Ella no se lo impidió de ninguna forma. La sensación era totalmente diferente a la del día anterior, ya que no había capas gruesas de tela separando sus cuerpos. Ahora, húmedos y en calor, no había límites. Piel contra piel, contrastaban hermosamente, en sus tonos, con la frialdad oscura de Victoria y en ese blanco dorado de la piel de Sergio, y ella era tan brillante y prístina, con cada centímetro de piel y cabello sin una sola irregularidad, como pulida y cubierta en cristal, pero Sergio estaba lleno de pecas y vello, y su piel tenía ligeros parches como el melocotón, por lo que él era todo irregularidad y suavidad. Y, sin embargo, cuando se besaron, sus contrastes fueron absolutamente perfectos. Sergio la abrazó y ella devolvió el intenso abrazo. Ella lo tocó y él la tocó a ella. Se separaron brevemente para mirarse a los ojos. Los de ella eran de un marrón extremadamente profundo, perfectos, brillantes y regulares, y los de él entremezclaban trazos de verde y amarillo, resultando en ese caliente verde con el que Victoria se sentía tan incinerada. Se sonrieron y volvieron a besarse, a amarse, a sentir los contornos de su cuerpo. Sergio tomó a Victoria con fuerza, como si no quisiera dejarla ir nunca, y ella se dejó tomar. También lo abrazó a él y deseó ser suya para siempre. Se separaron al fin, y no hicieron más que rodearse largamente el uno al otro, sin decirse nada, solo observándose, contemplándose, dándose cuenta de lo diferentes que eran, pero a la vez no podían dejar de observar lo perfectos que eran juntos.

      Luego de al menos una hora de rodearse, era ya hora de irse a la cama. Sergio invitó a Victoria a salir y ella estuvo de acuerdo. Cada uno tomó su respectiva toalla y se secó el cuerpo, disfrutando aún del calor que sentían en aquel ambiente vaporoso. Por supuesto, se contemplaron mutuamente y quedaron ambos maravillados por la belleza del otro. Eran como dos perfectas esculturas vivas que se movían, y era totalmente imposible apartar la mirada de esos maravillosos cuerpos. Victoria, sin embargo, parecía un poco nerviosa, a la vez que Sergio sonreía con seguridad en sí mismo.

      Al fin, se dirigieron a las habitaciones y caminaron en la tranquilidad de la casa, totalmente en silencio. Solo ellos estaban allí, recorriendo ese precioso lugar. Iban sin mirarse entre sí. Llegaron a la puerta de la habitación de Sergio. «Pues aquí me quedo», dijo él, que después deseó las buenas noches a Victoria, ella, sin embargo, solo contempló al hombre, levantando la mirada. De repente, le sonrió y le dio un tierno beso en la boca. Sergio lo recibió con beneplácito y excitación. Era justo lo que deseaba, pero sabía que, si quería ser un mejor hombre, no debía presionar a Victoria. No era de la clase de mujer a la que se le pudiera presionar. Era alguien importante. Era alguien diferente, y él entendía que muchas veces había obrado mal con otras mujeres. Con ella tenía que ser distinto.

      Victoria, al separarse de Sergio, lo miró por unos segundos y le sonrió. Ella misma abrió la puerta de la habitación y entró en ella, contemplando a su amante. Le extendió la mano y así invitó a Sergio a entrar con ella. Detrás de ellos, se cerró lentamente la puerta.
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      Valparaíso a la distancia era casi como un sueño para Victoria. La ciudad se veía resplandeciente, rodeada por sus cerros, sobre los que escalaban pequeñas casitas y le daban a aquella ciudad esa apariencia casi onírica que tan singular la hacía. Las postales de Valparaíso siempre parecían inestables, pero a la vez eran justamente con lo que soñaba cualquiera.

      Era lunes por la mañana y Victoria apenas tuvo un poco de tiempo para llegar a su apartamento, donde se vistió para la faena que le tocaba esa tarde. Pensó que llegaría un poco más temprano, pero el vuelo desde Puerto Montt se retrasó algunos minutos. Tomó so automóvil y partió rumbo a la facultad algo preocupada, porque no sabía si llegaría a tiempo. A la vez, no sabía si encontraría allí a Daniela. No había hablado con ella desde el día anterior, cuando se dio el incidente de Martín. Esperaba encontrarla mejor. Se recriminó un poco a sí misma su desconsideración, pues tal vez debió llamar a Daniela durante la tarde. Sin embargo, en la tarde… En la tarde estuvo con Sergio, recorrió la casa con Sergio, comió con Sergio, se bañó en la piscina de agua caliente con Sergio y luego… Luego pasó la noche con Sergio. Abrazó a Sergio, palpó sus brazos fuertes y su pecho craso y sólido, probó sus labios, y mientras se besaban y se enredaban la noche entera, él decía su nombre sin cesar. «Me gustas, Victoria», decía él y ella le respondía que también le gustaba él. Sus pieles diferentes y contrastantes se tocaron, sus sudores se mezclaron y sus lenguas y piernas se entrelazaron juntas con las sábanas.

      Victoria se detuvo frente a un semáforo y contempló que, esa mañana, por alguna razón, la luz del sol daba una apariencia algo saturada a los colores de la ciudad. Todo se veía primaveral, y Victoria sintió que esos colores cálidos y claros le recordaban a Sergio. Sonrió cuando lo recordó en la mañana, despertando junto a ella. Se miraron algo incrédulos por comprobar que de verdad habían pasado la noche juntos, que se habían besado, que habían hecho el amor y que se habían abrazado.

      —¿De verdad tienes que irte? —preguntó él, ayudándole a Victoria a hacer su equipaje.

      —Sí —respondió Victoria—. Tengo que trabajar. Suspendí mis clases de hoy en la mañana, pero sí me da tiempo de ir en la tarde.

      —Pero… —Sergio, de repente, se detuvo.

      —¿Qué pasa? Dime lo que estás pensando.

      —No es nada. Es solo que sé lo que me dirás: tienes que cumplir con tu responsabilidad. Eres de la clase de persona que cumple con sus responsabilidades, que no sale huyendo ante las dificultades ni lo abandona todo por cualquier cosa. Sé que no vas a cambiar tu vida por mí así, de repente, y así debería ser, ¿sabes? Lo entiendo. Lo que pasa es que yo no soy así. Cuando encuentro a alguien con quien me emociono, simplemente lo dejo todo, corro a los brazos de esa persona y me siento como incinerado por un fuego incontenible. Perdón por lo poético o lo cursi, pero no sé cómo más expresarlo. Sé que tú no eres así, y te entiendo y sé que así debería ser. Ya es hora de que deje de actuar de forma tan inmadura. Es hora de ser un mejor hombre, y siento que contigo puedo llegar a ser ese mejor hombre.

      Victoria miró a Sergio seriamente en un inicio, pero luego sonrió y se acercó a él. Le dio un tierno beso en la boca y lo miró profundamente.

      —La verdad, a mí me gustaría ser un poco más espontánea de vez en cuando, ¿sabes? Me gustaría ser un poco más como tú a veces. No está tan mal dejarse incinerar de vez en cuando.

      —Pues créeme, de eso sí que sé mucho. Puedo ayudarte cuanto quieras.

      —Me encantará. Sin embargo… Tendremos que esperar a poder vernos.

      —¿Cuándo será?

      Victoria, por supuesto, no tenía una respuesta. Sin embargo, no le costaba imaginarse a sí misma, de repente, tomando un vuelo de un día para el otro a Valdivia y aparecerse frente a Sergio y, sin saber qué decirle, anunciar su llegada para luego esperar a que él hiciera algo. Tal vez sería valiente como para hacer eso, pero no sabía si podría luego moverse. Se sonrojaba solo de imaginarse a sí misma siendo así de espontánea. Le gustaba soñar consigo mismo siendo suelta, desenfadada y divertida, pero luego se recordaba que solía ser algo estoica, nerviosa a pesar de su dura apariencia exterior, y llena de inseguridades, pues para ellas las posibilidades de que todo saliera mal eran infinitas. ¿Qué, si se iba hasta Valdivia y descubría que para Sergio ella no había sido nada más que otra de sus conquistas? Dejó de sonreír al imaginarse eso. No estaba segura de que hubiera sido así, pero tampoco estaba segura de que Sergio se la tomase en serio. No podía estar segura ni de eso ni de absolutamente nada. Después de todo, Sergio era actor, ¿no? ¿Y si de repente se le aparecía en una de las obras de teatro que hacía en algún lugar del país? Sabía que pronto se presentaría en Santiago, pero ¿qué haría? ¿Y qué le diría? Las inseguridades la ocupaban en su totalidad. Victoria, simplemente, no sabía qué hacer ante ese nuevo escenario que se le abría. Las palabras de Sergio al despedirse de ella en el aeropuerto no parecieron calar tan hondo como debieron. «Nos volveremos a ver pronto, ¿sí?», dijo él, y ella respondió que sí, que se verían pronto, que de seguro así sería, pero ¿cuándo?, ¿cómo? Victoria se reprendía cuando esas inseguridades la conquistaban. «Eres una mujer adulta e independiente, Victoria», se decía, «así que el cómo y el cuando importan poco, así que ¿por qué te enfocas en detalles insignificantes?». Sin embargo, esos detalles insignificantes, de alguna forma, no parecían tan insignificantes de repente. Cómo y cuándo eran preguntas muy válidas para ella.

      Cuando llegó a la Facultad de Ciencias del Mar y Recursos Naturales de la Universidad de Valparaíso, al extremo norte de Viña del Mar, a unos catorce kilómetros al norte del centro de Valparaíso, había pensado demasiado. En efecto, su casa y su lugar de trabajo estaban bastante distanciados entre sí, así que tuvo tiempo de ir y venir, de especular, de imaginarse un millón de futuribles, y en algunos se imaginaba viviendo una vida maravillosa con Sergio y en otras se imaginó llorando desconsolada como Daniela. Estacionó su coche en el malecón conjunto a la facultad, como hacía siempre, y prácticamente corrió hacia el interior de aquel recinto en el que siempre había encontrado la tranquilidad de saberse en un entorno perfectamente controlado, donde lo único que importaba era la ciencia. Allí todo funcionaba metódicamente, todo podía controlarse y saberse con cierta seguridad, y todo podía encararse con relativa confianza en los procesos científicamente legitimados. El romance era algo tan extraño para ella, tan difícil de categorizar, tan carente de metodología, tan inestable… No sabía qué había pasado con Sergio el día anterior, y no sabía tampoco qué podría pasar con él en el futuro.

      Llegó hasta la oficina de los profesores y se encontró allí con su escritorio, ese lugar seguro y perfectamente controlado, donde todo estaba en el lugar que le correspondía, aunque todo estaba muy desordenado, porque con todo lo metódica que era, a Victoria le gustaba cambiar de lugar las cosas de vez en cuando, y en ese cambiar las cosas de lugar de vez en cuando, ninguna cosa terminó teniendo un lugar específico y las cosas, por lo tanto, terminaron cada una adueñándose de su lugar más por voluntad propia que por objetiva y organizada disposición del espacio. A pesar de todo, Victoria entendía perfectamente ese lugar y le gustaba tal cual como era. Sin embargo, no tuvo mucho tiempo de asentarse y calmarse, porque de inmediato sintió que alguien entraba al cubículo. Era Daniela, con quien lo compartía junto a otros profesores.

      —¡Victoria! —Daniela se acercó a su amiga y, sin mediar más palabra, la abrazó, lo que tomó por sorpresa a Victoria—. ¿Estás bien? Déjame ver lo que te hizo ese estúpido.

      —¿De qué hablas, Dani?

      —¡De Martín! Sé que me mentiste y trataste de hacerme creer que no te había hecho nada, pero sé que sí te lo hizo. Déjame ver.

      —Dani, de verdad no me hizo mayor cosa. Solo me apretó muy fuerte de un brazo, pero entre Juliana y yo lo controlamos, y luego nos ayudó Manuel. Él fue el que se llevó la peor parte. Luego, Sergio terminó de controlarlo y, pues, ya sabes el resto.

      —¿De verdad?

      —Sí, Dani, de verdad.

      —¿Y cómo quedó Sergio?

      —Pues con algún golpe, pero ya te imaginarás que Martín salió peor. Después de todo, fueron al final tres hombres contra él.

      —¿Y Juliana?

      —Tampoco le pasó mayor cosa, aunque estaba muy asustada.

      Daniela le contó a Victoria que el chisme de la agresión de Martín en su contra había corrido más rápidamente que el de la cancelación de su matrimonio, y hasta el padre de Martín la había llamado para pedirle perdón por lo atolondrado que era su hijo y le prometió que llamaría a Victoria para ofrecerle alguna compensación.

      —Le expliqué que no hacía falta, ya que no eres de la clase de persona que necesita compensación de ninguna clase. Le dije que no lo aceptarías, pero… Ya sabes cómo es la gente de mi clase. Tendemos a creer que todo con dinero se resuelve. Recibirás pronto su llamada, ¿sabes?

      —¿De verdad?

      —Sí.

      —¿Y qué le digo?

      —No lo sé. Lo que sea. Dile que todo está bien, pero no aceptes nada de él. Lo mejor es no aceptar nada de esa gente. Lo sé yo, que pertenezco a ese mundo.

      Victoria miró a Daniela con algo de preocupación. Parecía que tenía días sin dormir bien y en su rostro había rabia. Ya no se veía triste, sino llena de una cólera incontenible, como si lo que más deseara en ese momento fuera buscar a Martín y hacer con él lo decible y lo indecible, vengarse, destruirlo, hacerle daño y provocarle dolor.

      —Todo el mundo lo sabe aquí, Victoria —dijo Daniela de repente, súbitamente avergonzada.

      —¿Cómo?

      —Todo el mundo lo sabe: los profesores, los estudiantes, el personal administrativo y obrero… Todos saben de la cancelación de mi boda, supieron que fui humillada públicamente por quien iba a ser mi marido, se enteraron de que fui traicionada por una de las que supuestamente era mi mejor amiga… Lo saben todo. Pensé que no lo sabrían. No sé por qué tenía la tonta idea de que la gente de aquí pertenecía a otro círculo. Ser de otro círculo no es lo mismo que ser de otro mundo, ¿cierto? Por supuesto que se enteraron. ¿Cómo no se iban a enterar? Y además, les llegué de repente. Creo que no se imaginaron que me iba a aparecer hoy. Cuando llegué en la mañana, me miraron incrédulos. Laura Márquez, la secretaria de dirección, se acercó a mí y me preguntó si estaba segura de que estaba de ánimo para trabajar. Me quedé de piedra. ¡Todos lo sabían, Victoria! Cuando entré al salón de mi primera clase, esta mañana, los estudiantes me miraron con los ojos enormes. Estaban mudos. Ninguno se atrevía a decir nada, pero sabía que se preguntaban qué hacía allí. Creo que suponían que debía estar todavía tirada en la cama, llorando como estúpida por ese maldito hombre. No me prestaron atención en nada, ¿sabes? Era como si yo no hubiera hecho más que estar allí, de pie sin moverme. No me oían, y lo único que hacían era examinarme con mucho cuidado, preguntándose si en cualquier momento me derrumbaría y me echaría a llorar frente a ellos. Creo que fue una mala idea venir hoy. Todos me miran con lástima, y lo detesto. ¡Lo detesto!

      De repente, Victoria se sintió totalmente sobrepasada por Daniela. No se esperaba que se mostrara tan absolutamente angustiada. Sin embargo, y como siempre lo hacía, se dijo que no podría consolarla siendo emocional, ni abrazándola y asegurándole que todo estaría bien, porque tal vez no todo estaría bien. Sin embargo, sí que pudo mirar a su amiga y, con seguridad, le dijo:

      —¿Y alguna de esas personas tiene alguna importancia para ti?

      —¿Cómo? —preguntó Daniela, algo desorientada.

      —¿Te interesan de verdad los demás profesores? ¿Te importan los estudiantes, más allá de tu relación docente con ellos?

      —Pues… No lo sé.

      —Sí lo sabes, Daniela. Lo sabes. La respuesta es que no te importan en lo más mínimo.

      —Yo no diría eso.

      —No lo dirías porque eres muy amable, más de lo que deberías ser, pero la verdad es que no te interesan. ¿Tú estarías dispuesta a detener tu vida un solo ápice por alguno de ellos? No. Claro que no. Entonces, ¿qué te interesa lo que ellos piensen o digan de ti? ¿Qué importa que tengan lástima? Eso es problema de ellos. Al final es su problema por estar perdiendo su tiempo en alguien quien en realidad no les interesa, porque tú tampoco les importas a ellos, y eso está perfectamente bien. Lo que no está bien es que ellos pierdan su tiempo en ti, y peor sería que por esa razón tú decidas perder tu tiempo con ellos. Simplemente no permitas que te perturben. Cuando vean que tú estás menos consternada que ellos, o por lo menos así lo pareces, pasarán a otra cosa. Solo permite que te distraigan aquellos que realmente son importantes para ti, Dani.

      Daniela observó a Victoria con algo de sorpresa, pero a la vez había algo parecido a la admiración en ella.

      —Lo que pasa, Vicky, es que yo no soy como tú. En el fondo, sí me importa.

      —Entiendo que te importe, y no te culpo por ello. Lo importante es que parezca que no te importe. Es lo que yo hago.

      —¿Cómo? ¿De verdad?

      —Por supuesto. En el fondo, a todos nos importa lo que otros piensen o digan de nosotros, pero lo importante es que no permitas que lo que otros piensen o digan te desvíe ni un milímetro de tus planes.

      —Entonces, ¿lo importante es aparentar que los demás no te importan?

      —Exactamente. Y lo mejor es que, de tanto aparentar que los demás no te perturban, eventualmente dejarán de perturbarte de verdad, y podrás seguir tu vida sin problema alguno. Te prometo que así será, Daniela.

      Daniela sonrió, llena de admiración por Victoria, pero a la vez se sentía dominada por las inseguridades.

      —¿Y cómo puedo empezar a actuar de forma convincente?

      —Concentrándote. Hagamos hago, Dani, en la práctica de observación que tendremos en una hora, dejaré que tú domines por completo la clase, ¿sí? Seguramente has visto cómo me relaciono con los estudiantes. Sé lo que ellos dicen de mí: que soy una maldita perra sin corazón, lo que me parece perfecto. Eso es lo que tienes que hacer. Hoy, trata de imitarme. Ya verás que desde el mismo día de hoy se correrá el rumor de que eras un robot sin corazón ni sentimientos y ya nadie dirá nada más de ti. ¿Quieres probar?

      Daniela llegó a carcajearse un poco de la sugerencia de Victoria, pero la verdad es que su amiga permanecía muy seria, lo que sin duda significaba que no bromeaba. Daniela, eventualmente, estuvo de acuerdo y le prometió a Victoria que por ese día probaría a imitarla, a convertirse en ese robot sin corazón que aparentaba frente a todos aquellos con quienes ella quería mantenerse distante. Tal vez lo lograría. Esperaba lograrlo, de hecho.

      Una hora después de trabajar un poco en el cubículo, haciendo papeleo, Victoria y Daniela se fueron al vestidor, donde sus estudiantes de la práctica de buceo de esa tarde las esperaban. Los estudiantes, unos ocho en total, miraron a sus profesoras con algo de aprehensión, y fue obvio para Victoria que, en efecto, el ambiente era diferente y que todos veían a Daniela con ojos extraños. Eran miradas insistentes y llenas de lástima. Por supuesto que eran miradas pesadas y profundamente antipáticas. Victoria, miró de reojo a Daniela y ella supo de inmediato lo que debía hacer: asumir el papel que normalmente asumía Victoria.

      —Buenas tardes, chicos —dijo Daniela con la mayor sequedad y distancia posible—, zarparemos en treinta minutos. Recuerden que deben estar en la playa con su equipo completo. No haremos revisión de ninguna clase, pues a estas alturas todos ustedes deberían saber perfectamente lo que deben hacer y no vamos a perder un solo segundo pasando revistas, ¿entienden?

      —Profesora —intervino una de las estudiantes—, ¿qué pasa si me olvidado de llenar mi tanque de oxígeno?

      —¿Qué crees que pasa, Nancy?

      La chica miró a Daniela con sorpresa, al igual que todos los demás. Normalmente recurrían a Daniela para protegerse de la constantemente exigente Victoria, pero ese día se encontraron con un muro intransigente.

      —Tal vez… Creo que voy a pedir uno prestado, entonces.

      —Hagas lo que hagas, nos vemos en treinta minutos en la playa. Si olvidan llenar su tanque, o si olvidan tu equipo y lo que sea, deben ser ustedes quienes resuelvan la situación. Nosotras no tenemos por qué enterarnos de absolutamente nada, ¿entendido? Entonces, en treinta minutos en la playa. Por favor, firmen la asistencia. Aquí se las dejo, y en la playa nos la hacen llegar. Ni un solo minuto de retraso. Quien no zarpe a la hora, no podrá participar en la práctica y quedará ausente. Es en serio. Nos vemos.

      Victoria y Daniela siguieron de largo para acercarse al vestidor de los profesores, dejando a un anonadado curso detrás de ellas. No lo podían creer, y la propia Daniela tampoco lo podía creer, pero aun así logró mantener la calma y la compostura. Al entrar al vestido y quedar oculta de la mirada de los estudiantes, se echó a reír algo nerviosa.

      —No te preocupes, Dani —dijo Victoria—. Haz justamente esto que acabas de hacer por una semana, y luego te saldrá con total naturalidad. Es lo mejor para tu salud mental, eso tenlo seguro.

      Y ambas rieron mientras se ponían su traje de buzo. A la hora acordada, recibieron a los estudiantes en la playa, quienes llegaron todos juntos, no dejando ni a uno solo atrás. Ese día, todos se portaron perfectamente bien y no hubo ni uno solo que gritara desde una ventana rogándole a las profesoras que le esperaran uno o dos minutos mientras terminaban de vestirse o a que se llenara el tanque de oxígeno. Incluso Nancy tenía su propio tanque lleno, y por supuesto que ni Daniela ni Victoria le preguntaron cómo lo había llenado en tampoco tiempo.

      Las dos profesoras abordaron una de las lanchas de la facultad, y los estudiantes abordaron las otras, con no más de tres estudiantes por cada una. Por supuesto que todos sabían manejar aquellos artefactos, pues fue de las primeras cosas que les había tocado aprender. Las dos maestras iban a la vanguardia, y detrás de ellas había otras tres lanchas con los estudiantes. Finalmente, se detuvieron en un punto en particular, a más o menos un kilómetro de la costa y donde había un afloramiento topográfico no emergido que hacía del lugar ideal para estudiar la salud de la vida mar adentro sin tener que sumergirse demasiado en lo profundo. Daniela explicó a los estudiantes el itinerario de la tarde: dio la lista de peces en particular que debían ubicar y fotografiar, además de que debían recoger muestras de las algas, ya que en esa zona se había corroborado la degradación vegetal por efectos de la contaminación de las aguas y debían verificar la evolución del problema.

      —Julieta y Nacho, por favor —dijo Daniela de repente hacia dos estudiantes que se reían con poco tiento—, si no hacen silencio, pueden tomar su lancha y regresarse en este mismo momento a la facultad.

      —Perdón, profesora —respondió Nacho, súbitamente nervioso.

      Todos los estudiantes estaban asombrados por el cambio de actitud de Daniela, pero Victoria sonreía orgullosa. Daniela, luego, continuó dando tareas: otro grupo debía recoger muestras de coral y otros debían verificar la presencia o no de ciertos crustáceos cuya población había aumentado recientemente, pero que aún continuaban peligrando. Dadas todas las instrucciones, los estudiantes se prepararon obedientemente para sumergirse luego de lanzar al mar las anclas y los flotadores con banderolas para advertir a los posibles navegantes de buzos en la zona.

      Victoria y Daniela, junto con sus estudiantes, entraron a ese mundo acuático y se vieron envuelta por los peces y por las algas, y debajo de ellas los corales y los crustáceos las recibieron con indiferencia. Ellas se encargarían de supervisar a sus estudiantes y de asegurarse de que ninguno se pusiera en peligro, a la vez que, de vez en cuando, los llamaban a la superficie para darles instrucciones y volver a descender. Fueron dos hermosas horas de trabajo que eran, a la vez, de profunda alegría, calma y un atronador silencio.

      

      El resto de la semana, Victoria se encargó de guiar a Daniela en su gesta de acallar bocas. Su amiga, que era más sentimental e inestable, aceptó gustosa los consejos cuando notó que ahora todo el mundo la trataba como antes. A lo mejor le había costado que todos pensaran que no tenía sentimientos ni corazón, pero la verdad es que era un sacrificio que valía la pena.

      Entre tanto, Victoria recibía constantemente mensajes de Sergio, y aunque al principio ella se sintió profundamente feliz de recibirlos, llegó un momento en el que se llenó de inseguridades sobre el destino hacia dónde iba aquello y si tendría algún sentido ilusionarse como lo hacía. El las noches, cuando llegaba a su apartamento, se tendía a escribirle a Sergio, y terminaron llamándose por teléfono todas esas noches para hablar largamente sobre aquellas cosas que no se imaginó hablando con nadie. ¿De verdad tenían que saber lo que habían comido, lo que habían hecho en el día, los pequeños triunfos y fracasos cotidianos que habían tenido? No sabía que, de repente, podría interesarte tanto la vida perfectamente normal de otro ser humano, al menos de esa forma. Había tenido relaciones anteriores, novios anteriores con los que habían sentido lo mismo, pero de un momento a otro se dio cuenta de que Sergio era diferente, no sabía muy bien en qué, pero era diferente. Eso la impactó y tuvo que detenerse de repente. ¿Qué era aquello? ¿Qué sentido tenía? Él estaba allá y ella aquí, y a la distancia no habría futuro. Además, ¿cómo podrían terminar de entenderse siendo tan diferentes los dos? ¿Cómo podrían terminar de concordar? Casi se imaginó a sí misma incapaz de comunicarse con Sergio, como si un enorme muro se interpusiera entre ellos, y esa separación terrible hiciera simplemente imposible su relación. Era descorazonador y decepcionante. A la tercera noche de hablar por teléfono con Sergio, Victoria se sentía aprehensiva, casi totalmente distante de él, como si su sola presencia fuera irreconciliable con su tranquilidad.

      —¿Te pasa algo, Victoria? —preguntó él.

      —Claro que no, Sergio.

      —Creo que sí pasa… Podemos hablar, de verdad. Solo dime lo que piensas…

      Pero decir lo que pensaba podría significar quién sabe qué. Victoria continuó evadiendo a Sergio en sus preguntas, a pesar de lo cual continuó conversando con él durante el resto de las noches de la semana. A pesar de sus innúmeras inseguridades, había algo que obligaba a Victoria a seguir con Sergio, a continuar hablando con él, a seguir ilusionándose. No quería creer que ella no estuviera hecha para merecerse algo parecido al amor, por lo menos. Tenía que haber algo para ella, aunque le parecía casi insólito que, de repente se le apareciera Sergio como el candidato perfecto para ayudarla a encontrar ese amor que, de otra forma, hubiera sido solo un sueño. Siempre se imaginó que, de encontrar el amor, lo haría en un hombre parecido a ella, con su misma visión del mundo y su misma conducta. Siempre se imaginó siendo demasiado distante como para que otros la encontraran atractiva, y además de que seguramente la considerarían aburrida, pero además de eso, se preguntaba cómo ella misma podría lidiar con las fuertes emociones que los demás parecían tener. No sabía si podría soportar la constante inestabilidad emocional que implicaba una relación. Pero de repente, parecía que Sergio lo había cambiado todo inesperadamente. Era todo lo contrario a lo que siempre se imaginó para sí misma y, sin embargo, le parecía perfecto para ella.

      La semana transcurrió de esa forma, y Sergio se oía cada vez más preocupado e inconforme por el tono cada vez más distancia de Victoria. Aun así, insistió. Día con día, Victoria le contaba sobre Daniela y cómo la veía evolucionar emocionalmente. Estaba tranquila, dentro de lo que cabía, y la verdad es que había logrado lidiar muy bien con los chismes que había en derredor de ella. Se veía estoicamente completa frente a las miradas inquisitorias y llenas de falsa piedad. Al llegar el fin de semana, Victoria al fin se animó a decir al menos parcialmente lo que pensaba.

      —Tal vez lo mejor sea no agobiarnos el uno al otro, Sergio —dijo—. No tenemos que hablar todas las noches. Después de todo, estoy segura de que tienes muchas cosas que hacer. Me imagino que ha de haber muchas chicas en Valdivia que quieren estar contigo.

      —No hay nadie en Valdivia, Victoria —respondió Sergio, algo indignado—. No sé de qué hablas y por qué dices esto de repente.

      Victoria intentó justificar como pudo el entuerto, pero no tenía mucho arreglo. Sergio no estaba molesto, que no podía decirse que él pudiera molestarse realmente con Victoria, pero sin duda alguna que no estaba conforme. Aun así, accedió a que, tal vez, no debían hablar por el fin de semana y darse un poco de espacio. Era lo mejor. Eso era lo que se decía Victoria, que era lo mejor, aunque por supuesto que no sabía para quién era lo mejor.

      Daniela le aseguró a Victoria que estaría bien esos días, así que le pidió que no se distrajera por ella. Victoria, entonces, podría pasar el fin de semana con sus padres, a quienes podría sacar a comer y con quienes podría conversar. Del mismo modo, podrían cuidarla un poco, pues se habían angustiado al enterarse de que Martín la había agredido. La verdad es que Victoria logró que no se enteraran de la gravedad de lo que había pasado, pero no sabía si sería capaz de mantenerles oculto para siempre el video que mostraba cómo había ocurrido todo, pues este había saltado a la breve pero intensa a fama de la viralidad en internet. La familia de Martín había hecho lo que podía para mantener su nombre intacto y apenas lograban que el escándalo no llegara a la televisión, pero en el campo sin ley de las redes, nada podían hacer. Martín seguía prófugo de la justicia y había miles de voces que reclamaban su detención. Victoria, sin embargo, se mantuvo de muy bajo perfil y su vida no se había visto totalmente trastocada por el incidente.

      Victoria, en efecto, pasó un fin de semana tranquilo. El sábado, visitó a sus padres y salió a desayunar con ellos, y a partir de ese día en la tarde, ya en su apartamento, aislada, disfrutó de la soledad y el silencio. Necesitaba un poco esos días completos de soledad y de silencio. Durmió, miró algo de televisión, leyó otro tanto y recordó a Sergio una y otra y otra vez. Quería llamarlo, sabía que tenía que llamarlo y retractarse de la tonta idea que había tenido. No podría sobrevivir ese fin de semana sin hablar con él. Era muy extraño, tomando en cuenta que había vivido toda su vida perfectamente sin Sergio, pero ahora que él no estaba, sentía que algo importante y vital le faltaba. Se pasaba los días añorándolo, y a pesar de que en la televisión había actores y animadores que hacían lo posible y lo imposible por brindarle algo de entretenimiento, no hacía más que pensar en él, en Sergio, y se preguntaba qué estaría haciendo justo en ese momento.

      El domingo pasó un día terrible luego de una larga noche de somnolencia. Tomaba el teléfono y, constantemente, lo miraba, tal suponiendo que Sergio le escribiría. Al ver que no lo había hecho, se preguntaba si debía ser ella quien le escribiera, pero luego se reprendía y se decía que debía dormir nada más. No durmió, o durmió muy poco y muy mal, en dado caso. La situación para el lunes en la mañana era ya simplemente insostenible. Tampoco durmió bien y se miró al espejo esa mañana y se dijo que era una tonta. Le tocaba ir temprano a clases, y de hecho era muy importante que llegara a tiempo, pues la semana anterior había suspendido la clase en vista de la boda de Daniela. Se reprendió y se dijo que no tenía justificación que actuara de forma tan irracional y tonta. No tenía perdón, de hecho.

      Castigándose a sí misma, decidió bañarse con agua fría, con lo que se aseguró de despertarse, o por lo menos convencerse de que se despertaba. La verdad es que solo se torturaba, aunque solo se hacía sufrir a sí misma sin mucho sentido. Se vistió rápidamente y partió a Viña del Mar con algo de malhumor. Empezaba muy mal su semana. Llegó temprano a la facultad, mucho antes de lo que le correspondía, de hecho. Le tocaba salir con sus estudiantes al mar y bucear, así que se cambió rápidamente su traje. Los estudiantes fueron llegando uno a uno y ella los saludó con protocolar distancia, como siempre. Súbitamente, recibió una llamada.

      —Hola, Vicky —Era Daniela quien le hablaba al otro lado de la línea—. Voy a llegar tarde, pero estaré allí en no más de cinco minutos y me vestiré volando. Me quedé dormida y, bueno, ya sabes. ¿Puedes esperarme, por favor?

      —Claro que sí, Dani. Esperaré con los estudiantes en la orilla de la playa y allí les iré dando las instrucciones hasta que llegues, ¿sí?

      Así lo hizo Victoria, y los estudiantes, reunidos frente a ella antes de abordar las pequeñas lanchas, la oían atentamente. Desde la playa se tenía una visión muy clara de la entrada de la facultad, a la que se accedía desde la calle por un puente que luego se dividía en una larga rampa descendente que permitía bajar a la playa y una ascendente que permitía acceder a los edificios de salones, laboratorios y demás dependencias. Victoria vio claramente a Daniela correr primero rampa arriba y, luego de unos minutos de instrucciones y de contestar preguntas a sus estudiantes, la vio bajar casi en tropel para unirse al grupo que casi no notó su llegada, de no ser por Victoria. Los estudiantes solo se dieron cuenta de la llegada de la profesora cuando Victoria les indicó que debían abordar las lanchas y Daniela apareció de repente ante ellos.

      Desde el inicio, Victoria notó algo extraño en la expresión de Daniela. Se veía… Parecía divertirse, casi feliz, pero Victoria no creía que aquello fuera posible. Daniela aún estaba afectada y muy amargada por la cancelación de su boda, pero había pasado algo que ella no podía adivinar. ¿Qué podría haber sido? Las dos profesoras abordaron su lancha. Ese día un lanchero contratado por la facultad conduciría la lancha mar adentro, por lo que ambas se sentaron al frente de la pequeña embarcación y pudieron saludarse y hablar brevemente antes de llegar al lugar de estudio asignado.

      —Adivina quién llegó el sábado a la casa, así, de repente —dijo Daniela.

      —¿Quién?

      —¡Adivina!

      —Dani, por favor, ¿cómo voy a adivinar? ¿Es alguien que yo conozca?

      —¡Claro! Es Sergio. Está aquí, en Viña.

      —¿Sergio?

      Victoria reaccionó casi con horror más que con sorpresa, y Daniela sonrió con complicidad y satisfacción.

      —¿Y por qué te pones así? —preguntó Daniela con una sonrisa divertida—. ¿Acaso tiene algo de malo que Sergio esté aquí?

      —Claro que no —dijo Victoria, tratando de reponerse de inmediato, pero insegura de cómo hacerlo—. Es solo que… ¿Por qué está aquí?

      —Nadie lo sabe, la verdad. Mamá y yo quedamos confundidas. Jamás, ni en un millón de años, nos imaginamos que Sergio iba a parecerse así, tan de repente. Sin embargo, ahora que lo pienso…

      —¿Qué? ¿Ahora que lo piensas qué?

      Daniela no quiso responder, y solo continuó sonriendo ante una Victoria totalmente confundida. No pudieron seguir hablando más, pues llegaron al lugar de la exploración y tuvieron recordar las instrucciones de seguridad a los estudiantes, a la vez que a cada grupo le asignaron sus tareas. De nuevo, Victoria se sumergió, y aunque sabía muy bien que tenía que concentrarse en su trabajo, de vez en cuando venía Sergio a su mente y la distraía. Poco importaba, porque Daniela estaba preparada para tomar el control de las exploraciones por ese día.

      El regreso a la facultad fue relativamente silencioso. Victoria no estaba del todo segura de lo que debía hacer, ni sabía qué decir y Daniela sabía que no debía presionarla, pues conocía bien a su amiga y lo mal que se llevaba con la presión. Solo se encerraría más y más en sí misma, y eso era justamente lo que menos deseaba en ese instante. Sin embargo, Victoria no tendría muchas opciones, y lo supo de inmediato cuando llegaron a la facultad y Daniela le señaló al malecón. Un hombre esperaba a un borde de la pequeña bahía de aguas tranquilas que servía como entrada para las embarcaciones de la facultad. Era Sergio. Victoria quedó totalmente muda y no podía dejar de ver a ese hombre allí, que miraba insistentemente a la embarcación. Seguramente ya la había reconocido, así que no tendría forma de ocultarse. Además, ¿qué haría para pasar desapercibida? ¿Acaso volvería a al mar y estaría allí, sin comida, bebida y bajo el sol por el resto de su vida? Cuando Sergio vio que Victoria y su hermana se acercaban, corrió hacia la entrada de la facultad y bajó la rampa para recibirlas en la orilla. Daniela no paraba de sonreír y de observar a Victoria, algo divertida por el evidente nerviosismo en ella.

      Feliz, Daniela prácticamente saltó a la arena y abrazó a su hermano, a quien no le importó que su traje de buzo estuviera totalmente empapado. Victoria se quedó un poco más de tiempo a bordo, dando instrucciones a los estudiantes que recién llegaban y asegurándose de que todos hubieran llegado perfectamente bien. Era una tarea inútil, por supuesto, porque ya sabía que no había habido ningún problema. Les ordenó irse a cambiar y les dijo que en una hora los encontraría en el laboratorio para analizar las muestras que habían tomado ese día. Al fin, se acercó a Sergio ya Daniela.

      —Hola, Sergio —dijo Victoria.

      —Hola, Vicky.

      —¿Qué haces aquí?

      —Pues nada, solo vine a saludar. Nunca había pasado por aquí, ¿sabes? No sabía qué era lo que hacía Dani por aquí y… ¡Qué sorpresa! Sabía que hacían buceo para cuestiones de trabajo, pero… ¡Mírense! ¡Miren esos trajes!

      Daniela se veía extrañamente feliz de que Sergio estuviera allí. La facultad era un lugar importante para ella, pero su familia pocas veces se había mostrado mínimamente entusiasmada con sus inclinaciones científicas en vez de empresariales o artísticas, más apropiadas para chicas de su clase social. Sergio era el primero que alguna vez había siquiera entrado en la facultad y la había visto vestida de buzo, más allá de alguna foto en redes sociales donde le habían dejado uno o dos comentarios. Sin embargo, Daniela estaba consciente de que no era ella la razón por la que Sergio se encontraba allí y miró a Victoria con entusiasmo. De repente, le dio un abrazo.

      —Voy a cambiarme —dijo Daniela de repente—. Tú quédate aquí un rato con Sergio. No te preocupes, que yo me encargo de ordenar las muestras en el laboratorio.

      —Sí, pero… —dijo Victoria, sin saber qué decir a continuación, pues no se le ocurrió ninguna forma de excusarse.

      —No, no —insistió Daniela—, quédate aquí con Sergio. Yo me encargo de todo, ¿sí? Nos vemos al rato.

      Una vez solos, Sergio y Victoria se miraron profundamente a los ojos y se sonrieron. Victoria, de repente, se sintió de nuevo profundamente insegura, llena de miedos injustificables, y completamente convencida de que no habría un futuro entre ella y Sergio, pues él era un hombre galán aventurero y sociales y ella nada más que una miedosa y aburrida mujer de ciencia. No tenían nada que ver. No había forma objetiva de que las cosas fueran bien entre ellos… Pero le gustaba tanto, era tan tierno, tan emocionante y tan dulce.

      —¿Cómo has estado? —preguntó Sergio.

      —Bien —dijo Victoria—. He estado… Trabajando. Ya me conoces.

      Victoria, de repente, se mostró súbitamente incómoda, fijando su mirada en una ventana. Sergio volteó y vio que un grupo de estudiantes tenían la mirada fija en ellos y era obvio que hacían comentarios seguramente divertidos sobre la profesora Victoria, que era siempre tan distante y severa y ahora se aparecía un galán hollywoodense para cortejarla descaradamente frente a todo el mundo. Sergio giró para sonreírle a Victoria.

      —¿Es verdad que tus estudiantes te tienen miedo?

      —¿Miedo? ¿Por qué me tendrían miedo?

      —No sé. He oído que eres la clase de profesora que no tiene reparos de aplazar a quien sea.

      —Aplazar no tiene por qué producir miedo. Miedo tendría que darles hacer las cosas mal.

      Sergio se rio un poco a carcajadas, porque esa era Victoria, en efecto, la que respondía ese tipo de cosas. Se acercó dos pasos más a ella y le abrió los brazos.

      —¿No me abrazas después de una semana sin vernos?

      —Te voy a mojar.

      —¡Mírame! Ya Daniela me dejó empapado. Además, ¿qué importa? Es solo un poco de agua.

      —Sí, pero estamos en invierno y la ropa mojada te caerá mal.

      —Tú también estás mojada, ¿no?

      —El traje protege del frío, así que…

      Victoria se detuvo, porque sintió, de repente, que ponía excusas de más. Claro que tenía ganas de abrazar a Sergio, de besarlo, de lanzarse sobre él y rodearlo con sus piernas… Se contuvo, por supuesto, y se limitó a abrazarlo y a dejarse a abrazar fuertemente por él. De repente, se sintió llena de una seguridad inaudita en ella. Todas sus dudas se desvanecieron en un segundo. Fue un abrazo largo, un abrazo tierno y amoroso, y Victoria ya no se sintió en lo absoluto preocupada de ser vista por estudiantes y colegas, que de seguro comentarían entre risas sobre su buena suerte. Bien guardado en secreto se lo tenía la Victoria.

      —Te prometí que vendría —dijo Sergio cuando se separaron—, y aquí estoy.

      —No me dijiste nada.

      —Lo decidí muy de repente. Me di cuenta de que te llenaste de miedo y de inseguridad. Lo noté cuando me dijiste no debíamos hablar el fin de semana, así que agarré mi equipaje y aquí me tienes.

      Victoria apenas le pudo sostener la mirada por un segundo antes de apartarla con vergüenza.

      —No te tienes que poner así —dijo él—. Está bien. Te entiendo.

      —Es que… —Victoria, otra vez, se sentía súbitamente incapaz de hablar. Se odiaba a sí misma cuando las emociones la dominaban de esa manera—. No es que me llené de miedo. Es decir, ¿miedo de qué?

      —No te preocupes, Vicky. Tienes derecho a estar nerviosa y sentirte insegura. Yo también estoy inseguro con esto, ¿sabes?

      —¿De verdad?

      —¡Claro que sí! Estoy… Estoy emocionado. ¿Tú no?

      Victoria miró a Sergio con seriedad y pensó que lo mejor era, simplemente, describir tal cual lo que sentía. Mejor era que ese hombre supiera con exactitud lo que pensaba y lo que sentía.

      —Estoy emocionada, sí, y no me gusta.

      —¿No? ¿Por qué no?

      —Porque cuando estoy emocionada no sé qué hacer. No soy de la clase de persona que sabe gestionar lo que siente, sobre todo si son emociones fuertes. Lo siento, pero suelo quedar un poco paralizada. Así soy. Es decepcionante, supongo, pero no pienso ocultarlo.

      —¿Decepcionante? No me lo parece. Ya sabía que así sería. Te conozco a través de Dani, ¿sabes? Ella me ha contado sobre ti, y ayer me habló mucho de ti, de como es la amistad que tienen y… Bueno, le hablé un poco sobre nosotros. No te preocupes, que no le dije nada.

      —Tal vez no le dijiste nada, pero sí lo suficiente como para que lo supiera todo. Desde que la vi más temprano me dijo que habías llegado y la noté con esa sonrisa tan suya… Ya la conoces.

      —La conozco, sí. ¿Y te molesta?

      —No me molesta, pero ya te dije que estas situaciones me confunden. No sé qué hacer.

      —No tienes que hacer nada, Victoria. Y, en cualquier caso, solo tienes que hacer lo que quieras hacer. ¿Qué es lo que quieres hacer? Si te dejaras dominar por tus impulsos, ¿qué harías?

      —Quisiera… —Victoria se detuvo, pero al fin sintió que había hallado dentro de sí misma la forma de liberarse un poco de sus aprehensiones—. Quisiera abrazarte, besarte, lanzarme a ti para que me cargues e irme contigo en una de estas lanchas al mar para estar solos y besarnos. Eso quisiera.

      —¿De verdad? ¿No te parece algo excesivo? Es decir, estás en tu lugar de trabajo, ¿no?

      —Es solo lo que quisiera hacer, pero no es lo que haré, por supuesto.

      —Pero lo del beso no estaría mal.

      Victoria miró a Sergio y al fin sonrió.

      —Dijiste que querías ser un poco más espontánea, ¿no?

      —Sí, pero no quiero que mis estudiantes me vean besándote. Después estarán dibujándome en los pizarrones de los salones con corazoncitos en vez de ojos.

      —¿Y acaso es tan malo que los estudiantes te vean como la maravillosa mujer enamorada que eres?

      —¿Mujer enamorada?

      —Sí, mujer enamorada. ¿O acaso no estás enamorada de mí?

      —Tal vez —Victoria volvió a sonreír, cruzando los brazos—, pero prefiero que sigan teniéndome miedo y que crean que no tengo corazón. La vida es más cómoda cuando la gente cree que no tienes corazón.

      Sergio rio a carcajadas, porque le pareció extraño tan solo imaginarse la idea de que Victoria no tuviera corazón. Claro que lo tenía, y era un corazón enorme. Se sentía afortunado de ser uno de los pocos con el privilegio de haber visto ese corazón.

      —Entonces —dijo Sergio—, ¿quisieras irte conmigo por allí, un rato al menos?

      —No puedo, Sergio. Tengo que trabajar.

      —¿De verdad? Pues, no sé, creo que podrías preguntarle a Daniela si puede cubrirte.

      —¿Cómo? ¿Cómo cubrirme?

      —No lo sé. Habla con ella. Algo me dice que está preparada para hacerse cargo de tus estudiantes, solo por hoy.

      —Ya veo. Está preparada…

      Victoria sonrió, y por supuesto que ya estaba advertida cuando Daniela le dijo que no se preocupara, que estaba lista para ocuparse de sus clases por el resto de la mañana y que, de hecho, ya había hablado con los estudiantes al respecto. Victoria tuvo poco que decir y tampoco se quejó en lo absoluto. No se lo esperaba, pero media hora después se vio a sí misma abordando el coche de Sergio y dejando el suyo estacionado frente a la facultad. Regresaría para sus clases de la tarde y, para su sorpresa, estaba perfectamente bien al respecto.

      Se pasó algunas horas en la playa de Reñaca, contemplando el océano, como algunos otros que se atrevían a aventurarse frente al mar, a pesar de la helada de esa hora. Para Victoria, sin embargo, lo importante era estar con él, con Sergio, viviendo ese momento inesperado y maravilloso. Se tomaron de la mano, hablaron un poco más sobre ellos, se conocieron más profundamente, y una hora después estaban en uno de los departamentos frente a la playa, desde donde tenían una vista maravillosa. El departamento le pertenecía a Sergio, porque por supuesto que un hombre de su ascendencia podía tener un departamento frente a la playa en uno de los más exclusivos sectores no solo de la ciudad, sino de todo el país.

      Estando solos, Victoria se sintió totalmente libre de besar a Sergio, de dejar que él la besara, que la abrazara, que la hiciera sentir hermosa, protegida y plena, y se fue junto a él a la cama para disfrutar del amor, de las caricias, de los besos y de las palabras dulces. Mientras se amaban, se prometieron estar juntos, se juraron que se gustaban, se percataron del amor naciente entre ellos y que había más que atracción física. Había algo parecido al amor que de verdad los embargaba, y se sintieron felices de sentirse llenos de aquel sentimientos suntuoso y espeso. De sus poros manaba el amor y sus pieles húmedas de sudor y deseo quedaron perfumadas por las caricias.

      

      Se acercaba la hora de que Victoria volviera al trabajo, pero seguían allí abrazados en la cama de Sergio. Se acariciaban, se besaban de vez en cuando y hablaban sobre sus vidas un poco más. Victoria le contó a Sergio cómo su madre y ella se habían dedicado sistemáticamente a ocultarle a su padre la agresión de Martín y creían que tendrían éxito, que si Malick llegaba a enterarse, era capaz de plantarse frente al padre de Martín para reclamar venganza y ante la justicia no haría más que empeorar el escándalo. Martín, sin embargo, no estaba tan en desacuerdo si Malick hacía eso, pero Victoria sabía que de nuevo su padre le reclamaría que se hubiera ido a vivir sola y le diría que todo eso le pasaba por ser una mujer libertina, demasiado acostumbrada a las ligeras costumbres de las occidentales. Sergio sonrió y respondió que, aunque entendía que la actitud de Malick no era aceptable, y mucho menos en la época que corría, al menos demostraba genuina preocupación por su hija. Victoria no pudo obviar el ligerísimo dejo de tristeza en la voz de Sergio, quien se tendría que acostumbrar a que ella era muy buena para captar ese tipo de pequeñas inflexiones en los gestos y en la voz de los demás.

      —¿Cómo te recibió tu familia? —preguntó Victoria muy repentinamente.

      —Bien. Mamá y Daniela estaban muy sorprendidas de verme. Me abrazaron y me dieron la bienvenida a casa. Te imaginarás cómo fue.

      —Sí, me lo imagino, pero…

      —¿Qué? Puedes decir lo que quieras, mi amor. No tengas ningún temor de decirme nada.

      —Es que no quiero entrometerme.

      —Ya eres parte de mi vida, Victoria, así que no te entrometes.

      —¿De verdad soy parte de tu vida?

      —Claro que lo eres. ¿Yo no soy parte de la tuya, acaso?

      —Por supuesto que lo eres.

      —Entonces no es posible que te entrometas en nada. Puedes preguntar lo que quieras.

      —¿Y tu hermano y tu padre? —preguntó al fin Victoria, aún algo avergonzada—. ¿Cómo te recibieron?

      Sergio, de repente, se vio triste y serio. Miró al techo blanco sobre ellos, pero al final sonrió.

      —Papá estaba en la casa, pero no me saludó. Ya te lo imaginarás. Santiago no estaba. Ya sabes que él tiene su propia familia y vive su vida, pero ya sabe que regresé a Viña y por supuesto que no me ha llamado.

      —¿Y tú lo llamaste a él?

      —¿Yo?

      —Claro que sí, Sergio. ¿Por qué no lo has llamado tú?

      —¿Cómo lo voy a llamar? Ya sabes cómo sería.

      Victoria no dijo nada más. Realmente no sabía cómo sería, pero sentía que no debía meterse en aquel asunto que, en el fondo, no le incumbía, pero ella no pudo evitar mirar hacia Sergio y darse cuenta de que se veía triste, por más que tratara de disimularlo. Su tristeza se hizo más evidente cuando fue él mismo quien le dijo que debía llevarla de nuevo a la facultad, cuando ella misma había pensado que tal vez no le importaría llegar un tanto tarde, pero supo que, tal vez, se había sobrepasado preguntándole sobre Marcelo y Santiago. Antes de levantarse de la cama, y como disculpándose por haberlo entristecido inusitadamente, Victoria abrazó fuertemente a Sergio y él recibió ese abrazo con beneplácito. Se besaron de nuevo, se acariciaron y se amaron, mientras afuera, en las playas de Viña del Mar, el sol brillaba y se reflejaba en el agua.
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      Con el pasar de los días, fue evidente tanto para Sergio como para Victoria que su relación se consolidaba con enorme rapidez. No podían desaprovechar un solo segundo para estar juntos, para salir a almorzar o a cenar, para caminar por la playa y hasta para ir de compras para el apartamento de Sergio, que estuvo muchos años prácticamente abandonado y muchas de las cosas que allí se encontraban estaban inservibles. A Sergio no le molestaba en lo absoluto que Victoria eligiera implementos de casa para él. Le gustaban las cosas coloridas y cálidas, y llegó a sugerir que, tal vez, debía pintar las paredes del lugar de algún amarillo con un poco de ocre, marrón chocolate o naranja tostado por aquí o por allí. Victoria decía que un hogar, para ser un hogar de verdad, tenía que tener colores otoñales: cálidos, ligeramente oscuros y bien texturizados e irregulares, y así fuera de día o de noche, daría la impresión de que se estaba en un lugar permanentemente iluminado por el fuego de una chimenea. Así, iluminado por una hoguera permanente, se imaginaba un hogar.

      —¿Y te gustaría construir un hogar conmigo, Vicky? —le preguntó Sergio a Victoria sorpresivamente mientras esta, en una tienda departamental de artículos para el hogar, le explicaba su criterio para elegir colores y texturas.

      —La verdad… —Victoria se detuvo por un segundo, pero miró a Sergio a los ojos y le sonrió—. Por un tiempo estuve insegura, pero ahora sí que me lo imagino, ¿sabes? Un hogar tú y yo… Me lo imagino y me encantaría.

      Por supuesto, allí mismo, Sergio y Victoria se besaron y se abrazaron, y Sergio decidió que Victoria tenía toda la razón a la hora de elegir los colores para su casa, que el otoño era ideal y que un tanto de rojo, naranja o marrón chocolate sería ideal para ellos… Lo extraño es que la propia Victoria, en su apartamento de Valparaíso, no tenía colores de ese tipo en prácticamente nada y todo era muy neutro y claro. Ella le explicó que su apartamento no era un hogar porque vivía sola. Ahora las cosas eran diferentes. Sergio sonrió aún más y la abrazó más fuertemente. Sentía que la amaba y quería rodearse de otoño con ella para siempre.

      Victoria se veía inusitadamente feliz, incluso en el trabajo llegó a mostrarse ligeramente más permisiva son sus estudiantes. Una monografía que se atrasaba uno o dos días ya no era un escándalo, y no zarpar justo a la hora para bucear en los lugares de investigación no le producía tanto estrés como antes. Lo que hace el amor, comentaban entre risas los estudiantes, mientras Daniela llegó a reprender a uno o a otro de los muchachos que cuchicheaban entre ellos, pero que no sabían ser lo suficientemente discretos como para que los profesores no los oyeran. Sin embargo, la propia Daniela también sonreía. Un día, al fin, decidió confrontar a su amiga de lleno y, aprovechando que estaban solas en su cubículo, le preguntó:

      —¿Cómo van las cosas con Sergio?

      —¿Con Sergio? —dijo Victoria, tratando de disimular su sorpresa por la pregunta—. No sé a qué te refieres.

      —¡No, Victoria! No vas a negarme que estás saliendo con él. Lo sé desde antes que él volviera a Viña, porque hablé con Juliana unos días después de lo de Martín para saber cómo estaba y ella me contó sobre ustedes. ¡Ay, Victoria! No tiene nada de malo que estés con Sergio, así que no tienes que ocultármelo. No me molesta que salgas con él, así que si esa era tu preocupación, ni lo pienses. De hecho, estoy de acuerdo con Juliana: de una forma extraña y retorcida, puede ser que si ustedes se unen y saben llevar bien su relación, podrían terminar beneficiándose y complementándose mutuamente, y para eso son las relaciones, ¿no? Ahora lo sé… Ya sabes, después de lo que me ha pasado.

      Victoria terminó accediendo y le contó a Daniela sobre Sergio y ella, y sonrió al reconocer que, inesperadamente, dentro de sus diferencias, se llevaban sorpresivamente bien. Incluso, Victoria le contó que Sergio y su madre se habían conocido accidentalmente. Daniela, algo alarmada, le preguntó cómo había pasado.

      —Un día llegué con Sergio a mi apartamento y encontré a mamá esperándome, en el vestíbulo de planta baja —contó Victoria entre risas—. Venía a preguntarme por qué había estado ignorándola tantos días. Cuando vio que Sergio me dejó en la entrada y que me bajaba de un auto desconocido, tuve que llamarlo para que regresara y estuviera conmigo para darle explicaciones. Te imaginarás la escena: tenía los brazos cruzados, miraba a Sergio con escepticismo y a mí me miraba con dureza.

      Ambas rieron mientras Victoria rememoraba la entrevista, pero a la vez Victoria le contó que ese fue uno de esos momentos definitorios en la vida, pues Ida le reclamó a Sergio que estuviera jugando con su hija.

      —¿Por qué cree que estoy jugando con su hija, señora Ida? —preguntó un nervioso y discreto Sergio, que se mostraba muy sumiso ante la madre de Victoria.

      —Porque sé que es el hermano de Daniela, y por aquí y por allí he oído una que otra cosa de usted —explicó Ida mientras sorbía un poco de café, sentada frente a Sergio en el apartamento de su hija—. Yo no juzgo, y menos a la gente que no conozco, pero desde que Daniela y Victoria se conocieron, su hermana le contó a mi hija sobre ese hermano mayor que tenía, que andaba dando vueltas por el mundo como loco, que había vivido en Argentina, en Brasil, que se iba a España o a Asia y qué se yo, y nadie en la familia sabía de él, salvo cuando aparecía en algún pequeño escándalo en la prensa rosa. Además, es actor. ¡Actor! ¿Qué clase de vida puede darle un hombre del espectáculo, sabiendo cómo son ustedes, a una niña de bien como mi Victoria?

      —Señora Ida, la entiendo y sé que tiene razón en preocuparse, pero le digo que, de verdad, mis intenciones con su hija son honestas.

      —¿Sí? ¿Y cómo creerle a un hombre que tiene tantos años dando vueltas por el mundo? ¿Cómo creerle a alguien que no tiene ni la más mínima estabilidad? Ahora vive en el sur, supongo, pero ¿cree que se llevará a Victoria con usted? ¡No lo vamos a permitir! Diga lo que quiera de nosotros, pero no nos avergüenza ser unos padres conservadores y no dejaremos que nuestra niña viva como una trotamundos, toda inestable con usted.

      —Sí, la entiendo, pero de hecho, señora Ida, yo he decidido que… He decidido volver a Viña y establecerme aquí.

      —¿Cómo? —preguntó Victoria—. ¿De verdad, Sergio?

      —Sí, Victoria. Sé que tú tienes una vida aquí y tu trabajo está muy atado a esta ciudad, así que entiendo que no puedas mudarte. Nunca te pediría que hicieras ese sacrificio por mí. Yo, en cambio, sí que puedo venirme. Tu madre tiene razón, tengo una vida muy inestable, muy loca, yendo de aquí para allá, pero tal vez vaya siendo hora de establecerme en un solo lugar, ¿y qué mejor que Viña? Después de todo, aquí crecí y esta es mi ciudad. Aquí está mi familia y sé que tengo que volver con ellos, y lo más importante, aquí estás tú.

      Tanto Victoria como Ida quedaron sorprendidas por las palabras de Sergio, quien de verdad estaba dispuesto a asentarse en la ciudad para llevar adelante su relación. Ella le sonrió y le agradeció con la mirada, se tomaron de la mano frente a Ida y la estricta y conservadora madre, a pesar de sus reticencias iniciales, terminó diciendo que confiaba en el criterio de Victoria, pues había demostrado ser una mujer inteligente y centrada. «Pero debes anunciarle tu relación a tu padre, Victoria», sentenció solemnemente Ida a su hija, que sabía lo que eso significaba: o la relación era totalmente en serio o Sergio iba a pagarla muy caro si llegaba a demostrar un mínimo de falta de compromiso. Sergio estuvo totalmente de acuerdo e invitó a Ida y a su esposo a una cena en un restaurante para conocerlo. «Nada de restaurantes», respondió Ida, «¿o acaso crees que en un restaurante Malick podrá hacerte todas las advertencias y amenazas que te hará si te burlas de Victoria?». Sergio quedó un poco sorprendido, pues se dio cuenta que era en serio que los padres de Victoria eran conservadores y estrictos, al menos para los estándares de Chile, pero respondió que estaba de acuerdo y aceptó la invitación a cenar que le hizo Ida para el fin de semana.

      Daniela oyó a Victoria entre sonrisas, imaginándose a su hermano, un tipo enorme y musculoso, actuando como un corderito asustado y sumiso ante la petisa y delicada Ida, que parecía una muñeca de sedosa porcelana negra, como Victoria, pero que tenía un carácter que a cualquier hombre hacía temblar de terror.

      —¿Y de verdad Sergio te dijo que quería volver a Viña con nosotros? —preguntó Daniela, luego de un momento de reflexión.

      —Sí, Dani —respondió Victoria, más seria, pues sabía lo mucho que el tema de Sergio afectaba a su amiga—. Sergio quiere intentar resolver las cosas con ustedes.

      Daniela sonrió, pero no se mostró muy optimista al respecto. Victoria no quería intervenir demasiado, pues sabía muy bien que ella no sería más que una intrusa en un asunto familiar en el que ella no tenía mucho o nada que ver. Se sentía desorientada cuando Sergio cambiaba su expresión cada vez cuando surgía el tema de Marcelo o Santiago, y ahora que veía a Daniela con la misma actitud, solo crecía su inseguridad al respecto.

      

      Esa tarde Sergio no pudo pasar por ella a la universidad ya que estaba de lleno metido en los menesteres de su mudanza de vuelta a Viña, así que estaría ocupado ultimando detalles por teléfono en asuntos de trabajo y buscando equipos de mudanza y similares. Sin embargo, para Victoria no fue en absoluto desafortunado esa tarde sin Sergio, ya que le tocaba hacer las compras aburridas de casa, los víveres, las verduras y todas esas labores domésticas que hacía una vez a la semana a las que Sergio le encantaba acompañarla, pero que a veces ella se tomaba como un momento de soledad que disfrutaba profundamente.

      Antes de entrar al supermercado se detuvo unos minutos a ver vestidos en las vitrinas del centro comercial al que fue. No estaba segura de necesitar comprar nada, pero era siempre una buena idea estar al pendiente de lo que estaba en tendencia y disfrutaba mucho imaginándose cómo se le vería tal o cual prenda.

      —¡Victoria! —Oyó una voz que la sacó de su ensoñación de inmediato.

      —¿América?

      —¡Hola, Victoria! ¿Cómo estás?

      América, con sus ademanes desenfadados, se acercó a Victoria y le dio un beso en la mejilla y la abrazó. Le sonreía como si nada hubiese pasado y la invitó a tomarse un café con ella.

      —Es que estoy aquí para hacer compras de la casa, ¿sabes? —dijo Victoria, tratando de excusarse.

      —¡Ay, querida! Pero si serán solo cinco minutos. No me digas que todavía me tienes rencor por lo de Dani. Sí, sé que hice mal no contándole nada, pero es que… ¡Ay, Vicky! ¡Yo no soy tan valiente como tú! ¡Yo creo que si le hubiera dicho algo todavía estaría llorando en mi cama todas las noches! No sé cómo haces para ser tan recta todo el tiempo. ¡Yo no tengo ni fuerza de voluntad ni rectitud! Perdóname, Vicky, por favor. Sé que Danielita nunca me va a perdonar, y lo acepto y lo entiendo, pero quisiera que al menos tú sí que pudieras oírme una vez.

      Victoria no tuvo corazón para rechazar a América, así que aceptó tomarse un café con ella, pero tan pronto se sentó en la mesa de esa cafetería, se sintió prácticamente una traidora y sabía que más temprano que tarde terminaría confesándole a Daniela que se había atrevido a departir con una de esas amigas traidoras que se habían burlado de ella. América, sin embargo, no paraba de decir lo arrepentida que estaba, no paraba de confesarse y reconocerse como una tonta y una atolondrada que se dejó influir demasiado por sus terribles amistades, especialmente por la impresentable Diana.

      —Por cierto —dijo América—, ¿no sabes toda la mierda que le ha caído a la Diana? Perdón por usar esa palabra tan fea, sé que no te gusta, pero es que no se puede decir de otra forma. Desde hace tres semanas todos los chismes de la alta sociedad de este país tienen que ver con Diana.

      —No me he enterado de nada. Sabes que no suelo estar al tanto de esas cosas.

      —Sí, yo sé, pero igual creo que tú deberías saberlo porque… Ya sabes, Diana fue una perra maldita hija de las mil putas contigo. Perdón por las palabras, ya sé, qué pena, pero es la verdad. ¿De qué otra forma describes lo que fue contigo? Y bueno, con Danielita ni hablar. Si le cuentas a ella todo lo que le está pasando a Diana a lo mejor se siente mejor consigo misma. ¡Ay, no sé, Vicky! Daniela no es rencorosa ni nada, así que si se entera a lo mejor se siente peor, porque ella es así tan dulce y buena. Si a mí alguien me hiciera algo como lo que Diana le hizo a ella y me entero de todo lo que le ha pasado, me regodearía y me burlaría, pero esa soy yo, que en el fondo soy igual de perra que ella. ¡Ay, qué pena que me doy! En fin, que todas salimos de Frutillar horrorizadas ese día y, ya sabes, llegamos a Viña y no nos hemos hablado desde ese entonces, pero todas estábamos llenas de vergüenza y arrepentimiento por que, por acción o por omisión, le hicimos daño a Danielita, así que nos pusimos en la tarea que ella nos puso y… ¡Diana está destruida, Vicky! Está en el fango. ¡En la mierda! Ningún fango, que eso no es fango, sino una cloaca. Se supo del dinero que le robó a su propio padre y ahora se sabe que puede estar metida en problemas legales. Trató de abandonar el país, pero la tienen registrada en los aeropuertos y no puede salir. Se supo que pasó una situación vergonzosa en el aeropuerto de Santiago. Al parecer trató de huir a Argentina. En fin, que ahora le aparecieron unas fotos desnuda en una fiesta hace años, y también se supo que le fue infiel a un novio que tuvo, y también se filtraron unos audios muy feos en los que decía cosas de una señora que trabajaba en su casa. Ya sabes decía cosas… Ya sabes, cosas…

      —Puedes decirlo, América —dijo Victoria—. No te preocupes, que ya conozco el personaje.

      —Bueno, sí, ¿verdad? En fin, decía cosas bien racistas y feas de esa señora y, bueno, hasta parece que un youtuber famoso está preparando un video para funarla por eso. ¡Hasta en YouTube va a salir! También salió una cuenta anónima de Twitter que está revelando todas las veces que sus novios le fueron infieles, todo al estilo de Gossip Girl. ¿Has visto esa serie? Sé que eres muy intelectual para eso, pero, en fin, que ha sido un desastre para la pobre. Bueno, no la pobre, porque se lo merece, pero ya me entiendes. Yo también contribuí con mi propio chismecito. ¿Sabías que Diana se hizo un aborto clandestino a los veinte años? Se quedó embarazada de un viejo, uno de los mejores amigos de su padre. ¡Imagínate! Pues si oyes eso por allí, fui yo la que inició el rumor. Bueno, no es un rumor, porque es verdad, pero nadie sabe que fui yo la que lo hizo correr, así que, oficialmente, es un rumor. Ahora todo el mundo está hablando del fulano aborto, quiero decir, en los grupos de WhatsApp de la gente de clase alta en la ciudad. Todavía no sale en Twitter, pero seguro que pronto, y si no es así, me encargo de publicarlo yo misma porque es mi forma de resarcir algo del daño que le hice a Danielita. No sé si destrozando a otra persona con tanta cizaña es la forma correcta, por más mala que sea esa persona, pero… Mejor no pienso en eso, ¿verdad? No quiero tener un colapso moral ni nada —América notó que Victoria la miraba con total estoicidad, lo que la confundía totalmente. América no era de la clase de persona que pudiera entender semejante nivel de seriedad. Sin embargo, creyó que debía continuar—: Desde hace días nadie sabe nada de Diana. Debe estar encerrada en su casa llorando y tratando de arrancarse los pelos, si es que el padre no la tiene en una mazmorra dándole de golpes por ladrona… ¡Ay!, qué feo sonó eso, pero no me extrañaría. Al final, ella es así porque su padre es un maldito también y eso fue lo que aprendió desde niña, y eso no es una justificación a lo que hacía Diana, pero sí una explicación, ¿no? ¡Ay, Vicky! Di algo. Esa cara que tienes me tiene asustada. ¿Tan terrible te parezco? Dime algo, por favor. ¿Hice mal con lo del aborto? ¿Me pasé?

      —Nada de lo que está pasando con Diana es culpa de Daniela —dijo Victoria con esa voz robótica que de repente brotaba de ella en ciertos momentos en los que quería mantenerse distanciada.

      —¿Cómo? ¿Qué dices, Victoria?

      —Que no quiero que después ninguna de ustedes llegue siquiera a insinuar que todo esto que le están haciendo a Diana tiene que ver con Daniela. Dijo lo que dijo en un momento de cólera. Todas ustedes están haciendo esto porque quieren y Daniela no tiene nada que ver.

      América se mostró desconcertada por unos segundos, pero luego de un rato reflexionó y supo que, en efecto, Victoria tenía razón.

      —Pues sí, es verdad, Vicky. Supongo que todas lo estamos haciendo porque queremos. Es que todas odiamos a Diana, ¿sabes? ¡Es que es una maldita! Te confieso que disfruté un poco colándome como incógnito en el chat de la gente del club y contando lo del aborto. Me reí a carcajadas después de que lo hice y me sentí tan… ¡Tan bien! Es que de verdad que odio a Diana. Imagino que todas lo hicimos en parte por nosotras mismas. Todas la odiamos, pero… Viendo ese destrozamiento tan enfermo que hay sobre ella, estoy llena de dudas. Perdón por recargarte con todo esto, Vicky. Tienes razón: esto no tiene nada que ver con Daniela. —América hizo silencio por un instante, mirando a Victoria. No estaba segura de si se vería demasiado descarada preguntando lo que casi no podía resistirse a preguntar, pero al final se le hizo irresistible y lo dejó salir—: ¿Cómo está Daniela? ¿Está mejor?

      —Mejorando poco a poco, a su ritmo, como todo el mundo, pero soy optimista.

      —Qué bueno. Menos mal que quedó con el apoyo de una buena amiga, como tú, para que la ayudara a salir del foso.

      —Sí, la he ayudado, supongo, pero también lo ha hecho su familia.

      —Sí, claro, su familia. Por cierto, oí que por allí estaba Sergio. ¿Es verdad? ¿Lo has visto?

      Victoria no pudo obviar la ligera sonrisa algo divertida de América. Por supuesto que ya conocía la respuesta.

      —Sí, lo he visto —respondió Victoria.

      —¿En serio? ¿Y ya están saliendo juntos?

      —América, por favor…

      —¡Ya! Ya sé que me estoy entrometiendo de más. Entiendo perfectamente que no tienes por qué decirme eso, y mucho menos después de que pudiste comprobar por ti misma lo terrible amiga que soy. Solo quería saber sobre él, y sobre ti. Ya sabes, allá, en Frutillar, pareció que se llevaban tan bien… O tan mal, porque por momentos parecía que se odiaban, pero ya sabes lo que dicen: del odio al amor hay solo un paso, y yo soy una firme creyente de eso.

      Victoria no respondió. No sabía cómo responder exactamente a América, quien era tan expresiva e indiscreta que solo podía producirle una sensación de inestabilidad imposible de superar. América era la clase de persona que se suponía que Victoria no podía soportar, pero la verdad es que más bien la admiraba, porque lograba relacionarse con el mundo a partir de un buen sentido del humor y un desenfado totalmente seguro de sí mismo que en ella era imposible. América, sin embargo, se sentía intimidada por las personas como Victoria, que lograban controlarse a sí mismas a un punto que para ella era casi inaudito, por eso miraba a su interlocutora y apenas sabía qué decir o qué hacer. Sintió que lo mejor era despedirse y justo por eso quedó totalmente perpleja cuando Victoria le preguntó:

      —América, ¿desde hace cuánto conoces a la familia Vargas?

      —¿A los Vargas? ¡Desde siempre! Los conozco desde toda la vida. A Dani, por ejemplo, la conozco desde que tengo uso de razón. Nuestros padres se encontraban en el club y nosotras jugábamos juntas en esa época. Por eso me duele tanto que ahora esté tan enojada conmigo.

      —¿Y a Sergio? ¿Lo conoces bien?

      —¡Ay! Claro que sí, querida. Lo conozco desde siempre también. ¡Éramos tan buenos amigos! Él era medio alocado, como yo, así que nos llevábamos muy bien. Dani y Santiago eran más correctos, ¿sabes?, pero Sergio fue siempre el hermano atlético y loco de la familia Vargas. Una vez, en el club, se trepó al techo del restaurante y se puso a saltar como loco de un edificio al otro. Los de seguridad tuvieron que correr tras él y los Vargas fueron amenazados con la exposición —América se rio a carcajadas mientras recordaba aquella ocasión—. Yo, desde abajo, le gritaba que no se dejara atrapar y a mí también me regañaron, pero qué más da. Fue de lo más divertido esa vez. Al final no los expulsaron porque don Marcelo era el abogado del propio club, así que bueno, no iban a convertirlo en su enemigo sabiendo el montón de secretos que él sabía sobre ellos, pero por supuesto que castigó igualmente a Sergio. ¡Ay, qué tiempos! Ojalá tuviera la ocasión de contarte sobre todas las aventuras que tuvimos Sergio y yo… Quiero decir, aventuras de amigos, porque él y yo nunca tuvimos nada que ver. Él era muy galán y yo siempre fui una gorda loca y me encargaba más bien de espantarle a las novias estúpidas que siempre tenía. ¡Eran todas unas pesadas y aburridas, como Diana! Se las espantaba para que pudiéramos salir de fiesta por allí, para ir en auto a toda velocidad por las calles de la ciudad, huyendo de la policía, y para meternos en peleas en bares de mala muerte. Bueno, él se metía en peleas y yo me ponía a gritar como loca —América siguió riéndose a carcajadas, pero Victoria la miraba con total seriedad, por lo que se enserió de inmediato—. Ahora, ¿por qué me preguntas esto, Victoria?

      —¿Qué me puedes contar de la separación de Sergio y su padre y su hermano? ¿Qué pasó que fuera tan grave?

      —¿Cómo? ¿Por qué quieres saber eso?

      —Solo me interesa saberlo.

      —Pues, ¿qué quieres que te diga? No creo que haya sido solo un incidente. La verdad es que Sergio nunca se peleó propiamente con don Marcelo y Santiago, simplemente se fue un día y creo asumió que todos estarían mejor si no volvían a saber nada de él. Creo que don Marcelo y Santiago también asumieron eso, pero… ¡Ay, Victoria! Para mí, la familia Vargas es de las mejores de las de nuestro círculo. La verdad es que ninguno de ellos es malo. No son como los padres de Diana, unos desgraciados en toda regla, o como los míos… Sí, son mi familia, pero tengo que reconocer que son gente bien pesada, la verdad. En fin, que lo de los Vargas… Ha sido lamentable. Es que Sergio se metía en muchos problemas, hacía escándalos y hasta la prensa de vez en cuando sacaba sus andanzas, pero, la verdad, no creo que los Vargas se odien entre sí. Es que, a veces, las fricciones crecen y se convierten en rencores infundados. ¿Por qué somos así los seres humanos, Victoria? A veces me lo pregunto y no encuentro una respuesta satisfactoria.

      —¿Puedes contarme sobre esos incidentes, América?

      —¿Para qué quieres saberlo?

      —Solo cuéntame sobre ellos, por favor. Me interesa… Me interesa conocer mejor a la familia.

      América miró a Victoria por un instante, insegura de qué decir. Sin embargo, terminó sonriendo y accediendo a la petición de Victoria, así que le contó sobre la larga lista de recuerdos que llegaban a su mente sobre las peleas entre Sergio y su padre, que luego se convirtieron en peleas con el hermano menor. Desavenencias, discusiones de adolescente rebelde e intransigencia de un padre a veces algo autoritario, falta de compromiso para con los negocios familiares por parte de Sergio, y su respectivo desprecio con desparpajo de los tales negocios que le habían dado la posición privilegiada que tenía, ganas de aventura y diversión sin límites, deseos de explorar un mundo que era muy ancho y muy hermoso para restringirlo a las cuatro paredes de una casa grande en Viña y las de una oficina de prestigiosos abogados aduaneros en Valparaíso. Victoria oía atentamente y poco a poco armaba el rompecabezas que recién conocía en Sergio, en Daniela y en el resto de la familia Vargas. Ella había tratado de mantenerse un poco al margen de todo aquello, que Victoria no necesitaba mucho de la familia de Daniela para ser su amiga, pero por supuesto que necesitaría saber de ella si quería descifrar la fórmula para darle felicidad a Sergio, porque, de repente, se vio profundamente interesada y deseosa de hacer que Sergio fuera muy feliz. Era una sorpresa para Victoria, pero aceptó aquel nuevo interés con la mayor naturalidad que pudo y concluyó que enfrentaría ese amor como enfrentaba todo en la vida: con objetiva visión científica. Había un método para hacer que el amor funcionara y ella estaba descubriéndolo. Sin embargo, también entendía que, de vez en cuando, el simple caos puede darte una buena oportunidad para encontrar ciertas claves que, de otro modo, no podías encontrar. Su fortuito encuentro con América podría haber sido una casualidad sin importancia, pero ella decidió que, si iba a traicionar a Daniela acercándose a esa ingrata a amiga, al menos haría que valiera la pena. Ya la propia Daniela se lo agradecería, pues estaba segura de que, después de haber decidido lo que había decidido, su amiga también terminaría beneficiada.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            UNA MEJOR MUJER

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Sergio no sabía cómo interpretar las palabras de Victoria. Estaba un poco confundido, de hecho. Se sintió ligeramente asustado, pues creyó que Victoria empezaba a alejarse de él nuevamente.

      —Victoria, por favor —dijo Sergio a través del teléfono, un poco angustiado, al punto de que no podía ver la hermosa vista que había esa mañana del mar frente a su apartamento de Reñaca—, ¡no tengas miedo! De verdad, entre tú y yo está pasando algo maravilloso. ¡No te alejes!

      —¿De qué hablas, Sergio? —Respondió Victoria, un poco confundida oyendo a Sergio aún en su automóvil—. No me estoy alejando.

      —¡Claro que lo estás haciendo!

      —¿Por qué crees que me estoy alejando?

      —¡Porque no quieres verme hoy! ¿Qué es lo que estás pensando? ¿Te asusta que conozca a tu padre? ¿Crees que me va a rechazar? Te aseguro que haré todo lo posible para que me acepte. ¡No te voy a avergonzar! ¡De verdad!

      —Sergio, por favor, no estoy preocupada por eso. ¿Acaso crees que de verdad me pone nerviosa lo que opine papá sobre ti?

      —Sé que te importa mucho su opinión.

      —Me importa su opinión, sí, pero su opinión no me detiene a la hora de hacer nada. ¿Acaso crees que me detuvo a la hora de irme de la casa, independizarme, y empezar a vivir sola? Puede ser que le caigas mal, y de seguro que va a poner el grito en el cielo cuando sepa que eres actor y se entere un poco de tu fama, pero eso no me va a detener si decido que quiero estar contigo. Si tú y yo no terminamos juntos, créeme que no será porque ni papá ni nadie más me diga nada. Será porque yo lo decida, o porque lo hagas tú. ¿Sí me entiendes, mi amor? Por favor, no te pongas así. No sabía que eras tan inseguro. Solo te estoy pidiendo un rato. ¡Ni siquiera te estoy diciendo que no nos veremos hoy!

      —¿Y por qué no me quieres decir qué es lo que estás haciendo?

      —Porque es algo que prefiero reservarme por ahora, Sergio. ¿Así van a ser las cosas? Avísame para anotar que eres un tipo dependiente y algo controlador en la columna de los contras con la que te estoy evaluando.

      —¿En serio me estás evaluando?

      —¡Por supuesto que sí! Entérate de eso, Sergio: si vas a estar conmigo, cada decisión importante que se tome será luego de que todos los pros y los contras sean correctamente medidos.

      —¡Dios, Victoria! Y yo que pensaba invitarte para a un viaje rápido de ida y vuelta este fin de semana. Imagino que tendrás que decidir concienzudamente si es posible o no.

      —No. Me encantará ir de viaje contigo. Cuando sean decisiones importantes, habrá lista de pros y contras, pero tan pronto exista la más mínima oportunidad de hacer una pequeña locura, como un viaje sin planificación un fin de semana, estaré lista en un segundo.

      Victoria sonrió al oír a Sergio reír al otro lado del teléfono.

      —Veo que eres más espontánea de lo que creí.

      —Para ciertas cosas, sí.

      —Bien. Entiendo, entonces. Está bien, mi amor. Confío en ti. ¿Nos vemos más tarde?

      —Claro que sí, nos vemos más tarde.

      Victoria colgó el teléfono luego de que se despidió de Sergio. Sonreía feliz, pues entendió que la reacción angustiada de ese hombre por el que sentía cada vez más y más cosas indescriptibles se debía a la genuina angustia que le producía su constante indecisión. Sin embargo, Victoria estaba más decidida que nunca y lo que estaba a punto de hacer lo demostraba. Se apeó de su auto y levantó la mirada para ver el edificio frente al que se encontraba. Vargas & Vargas, Abogados Aduaneros, decía el aviso sobre el histórico edificio en las cercanías de la plaza Sotomayor, en pleno centro de Valparaíso.

      Cuando entró en aquel lugar no pudo hallarse en un lugar más diferente al que estaba acostumbrada. No se imaginó trabajar toda su vida en un lugar tan confinado, en donde todos vestían de la misma forma, en donde el sol no llegaba y donde no había agua, algas y peces. Sin embargo, no estaba allí para juzgar a nadie. De hecho, su intención estaba muy lejos de ser esa. Victoria habló brevemente con la recepcionista que la recibió en la oficina y esta le pidió que esperara unos minutos. Luego de una breve espera, un hombre rubio, como el sol, alto y atractivo, se acercó a ella. Los genes lo delataban, así que no fue difícil en lo absoluto distinguirlo de todos los demás. Era Santiago, quien miró a Victoria realmente extrañada.

      —¿Qué haces aquí? —preguntó Santiago, con los ojos llenos de confusión.

      —¿Cómo estás, Santiago? Discúlpame que venga a molestarte en tu lugar de trabajo, pero… Quiero hablarte de Sergio.

      —¿De Sergio?

      La confusión en los ojos de Santiago fue aún mayor que antes, pero su expresión se convirtió en seriedad absoluta cuando Victoria le explicó que estaba iniciando una relación con su hermano mayor. Casi pareció sentirse ofendido solo con la idea de que Victoria estuviera saliendo con él. A pesar de eso, Santiago invitó a la recién llegada a pasar brevemente a su oficina.

      —No creo que deberías salir con Sergio, ¿sabes, Victoria? —dijo Santiago una vez que se sentó frente a su escritorio, mirando seriamente a Victoria—. No quiero entrometerme, porque por supuesto que tú tienes toda la libertad de hacer lo que tú quieras con tu vida y tus relaciones y yo no me puedo meter en eso, pero Sergio…

      —¿Qué? Puedes decirlo, Santiago.

      —Sergio no es el mejor de los hombres. Sé que Daniela nunca te ha hablado con propiedad de él porque no tenía por qué hacerlo, pero dada esta situación creo que es justo que sepas en lo que te estás metiendo.

      —No tienes que hablarme de nada de eso, Santiago. Sé muy bien lo que vas a decirme. Conozco la fama de Sergio y estoy consciente de su pasado.

      —¿Sí? Entonces… —Santiago se detuvo de inmediato y miró a Victoria con algo parecido a la indignación—. Perdón, si ya lo sabes, no tengo que meterme ni decirte nada. Perdóname por mi entrometimiento. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Qué vienes a decirme?

      —Pues, lamentablemente yo vengo a entrometerme, Santiago, así que no tienes que disculparte.

      —¿Entrometerte?

      —Sí, Santiago, vengo a entrometerme.

      —¿De qué hablas?

      —Santiago, solo vengo a tratar de ver qué puedo hacer para mejorar la relación entre Sergio y tú y tu padre…

      —No, Victoria, por favor —dijo Santiago autoritariamente, interrumpiendo a Victoria—. No te metas en esto. Está bien, tienes todo el derecho de salir con Sergio y estar con él. Nada tiene por qué cambiar entre la familia y tú, porque sabemos que eres la mejor amiga de Daniela y entiendo perfectamente que con todo este tema de la cancelación de la boda has sido un gran apoyo para ella, pero esto es un asunto en el que no puedes entrar.

      —No estoy tratando de entrar, Santiago. Sé muy bien que no puedo hacerlo, pues esto es algo que solo ustedes pueden resolver, pero… Me gustaría servir, aunque sea, de puente. Sé que me respetas, y yo te respeto mucho a ti también, y por supuesto que puedes imaginarte que me importa mucho Sergio, por eso he tenido el atrevimiento de venir y ofrecerme a… La verdad es que no sé exactamente lo que hago aquí, pero estoy segura de que esta visita podría servir de algo, ¿o acaso no lo crees posible?

      —¿De qué podría servir, Victoria?

      —No lo sé. Solo me interesa ayudar en lo que pueda a resolver esta situación.

      —No hay ninguna situación que resolver, Victoria. Además, ¿por qué estarías interesada en intervenir en esto?

      —Porque Sergio se siente mal por todo esto, Santiago.

      —¿Se siente mal? ¿Cómo se siente mal?

      —Se siente mal simplemente, Santiago.

      —¿Cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho?

      —No, pero no necesito que me lo diga para saber lo que está sintiendo. Cada vez que surge el tema de su padre o surge tu nombre, puedo notarlo en su voz y en su expresión. Se pone triste.

      Santiago miró a Victoria con algo de aprehensión, pero al fin suspiró fuertemente y tuvo que ceder, lo que le sirvió a ella para darse cuenta de que podía seguir adelante:

      —¿Acaso tú no sientes un mínimo de tristeza por estar alejado de tu hermano, Santiago?

      —Mira, Victoria, mi vida está perfectamente bien sin Sergio. ¿Qué quieres que te diga? Ya estoy acostumbrado a que él no esté y, la verdad, no sé si estoy interesado en que él vuelva.

      —Perdóname, Santiago, pero eso no lo creo, y antes de que me digas nada, déjame decirte que no lo creo porque, si fuera verdad eso que me dices, no habría visto esa ligera expresión en tu rostro y en tus ojos cuando te dije que se sentía mal. Sí, lo sé, me estoy entrometiendo, pero… Me importa Sergio, ¿sabes? De verdad me importa y creo que es justo que sepas que él, en el fondo, desea acabar con esto, con esta distancia entre ustedes, y tengo la esperanza de que tu padre y tú también quieran terminar con ella.

      —¡Ay, Victoria! —En la voz de Santiago parecía haber un dejo de cansancio e incredulidad—. Es que tú no entiendes esto. De verdad… Han sido tantos años de rencores, de recriminaciones. Han sido tantas cosas.

      —¿Qué cosas, Santiago? Hablo en serio. ¿Qué cosas tan terribles hizo Sergio? Sí, fue un adolescente rebelde, no siguió el camino que tu padre había deparado para él y decidió rebelarse siendo un pesado, todo eso lo sé, pero… Nadie ha podido decirme nada realmente terrible. Humilló a la familia produciendo varios escándalos, se metía en peleas y de perdía por días para irse de fiesta. Era un joven desenfrenado y nada de eso es justificable, pero ¿de verdad eso justifica todo este rencor? ¿Acaso les robó algo a tus padres? ¿Acaso rebeló información confidencial para perjudicar seriamente a la familia? ¿Acaso se atrevió a hacerle daño real a alguien? Lo que entiendo es que fue un muchacho problemático y decidió irse demasiado joven, pero… No quiero seguir entrometiéndome, Santiago, porque sé que es muy molesto que terceros, de repente, aparezcan para meterse en tus asuntos, pero ahora que estoy con Sergio, siento que es un poco mi asunto porque quiero lo mejor para él, y entiendo que lo mejor para él pasa por intervenir en esta situación, aunque en realidad no puedo hacer nada por resolverla, solo… ¿Sabes lo que siempre me dice la gente?, que soy un robot, que a veces actúo como si no tuviera sentimientos o corazón. Imagino que lo sabes, porque estoy segura de que Daniela te lo ha comentado alguna vez, pero por supuesto que tengo sentimientos y corazón, solo que trato de no dejarme dominar por ellos. No juzgo a quienes lo hacen, a quienes se dejan arrastrar por lo que sienten, porque yo también, a veces, tengo ganas de dejarme arrastrar por la corriente y dejar que mi corazón me controle por completo, pero no dejo de pensar en que, hacer eso, puede traer infinitas consecuencias. El corazón no trae solo amor, pasión y alegría, sino rencores y odio, y si no te controlas racionalmente, si no usas tu cabeza para analizar lo que sientes, puedes terminar perpetuando conductas improductivas o infundadas, y no hay nada peor que eso. Eso no significa no tener un corazón; significa que estás dispuesto a poner tu corazón solo en el lugar correcto. No puedes dejar que tu corazón albergue cualquier sentimiento, ¿sabes? Ahora que estoy con Sergio, siento que él es el lugar correcto para mi corazón, pero al mismo tiempo me he dado cuenta de que esta pena que siente, su guerra silenciosa contigo y tu padre, ocupa demasiado de él y no puede ser plenamente feliz, y me pregunto qué sentido tiene. Tal vez ustedes han dejado crecer este rencor demasiado tiempo, y eso ocupa mucho de ustedes. Estoy segura de que, si amarga a Sergio, también te amarga a ti a y tu padre, por más que digas que no necesitas a Sergio en tu vida, por más que actúes como si él no existiera, por más que trates de convencerte de que es mejor vivir sin él… ¿De verdad es así? No te digo que no pueda ser así, y tal vez sí sea posible que ya Sergio no tiene cabida en ti, pero la verdad es que me parecería totalmente inesperado que así fuera. ¿Por qué habrías enterrado a tu hermano dentro de tu corazón y tu mente? ¿Qué pecado tan terrible cometió? ¿Acaso puedes justificar esa expulsión tan definitiva? Solo quisiera que te preguntaras eso, Santiago. Estoy segura de que sí, puede seguir viviendo sin Sergio, pero, ¿de verdad vale la pena seguir viviendo sin él? Piensa racionalmente. El amor no es algo que siente solo con el corazón y con las vísceras. El amor de verdad es algo que también se piensa. Cuando hemos practicado el amor por tanto tiempo con todo el cuerpo, menos con el cerebro, no parece posible razonar al respecto, pero cuando nos damos cuenta de que el amor se convierte en rencor y entendemos lo innecesario que es el rencor, las trabas que nos pone y las amarguras a las que nos condena, podemos detenernos y decidir cambiar, pero eso es solo posible cuando el amor abandona por un tiempo el corazón y sube a la cabeza. ¿De qué te vale huir de Sergio, si por más que lo rechaces seguirá siendo parte de tu vida? Rechazar constantemente a alguien amerita mucho esfuerzo que, tal vez, podrías emplear en otra cosa más productiva.

      Santiago oyó a Victoria inexpresivamente por largos segundos. Ella estuvo segura de que, de un momento a otro, él la expulsaría de su oficina, pero en vez de eso, Santiago dijo de repente:

      —La verdad, Victoria, no entiendo qué hace una mujer tan inteligente y comedida como tú con un hombre tan alocado y desestructurado como Sergio.

      —Pues, como te decía, Santiago, el amor es algo que también se piensa, y te digo lo que pienso: a veces necesito alocarme un poco. Me falta esa capacidad que no se me da tan naturalmente, y estoy segura de que Sergio logrará volverme loca de vez en cuando, para bien y para mal. No es una decisión impulsiva en lo absoluto, aunque lo parezca. Todo lo tengo perfectamente medido en mi mente, y mi corazón lo aprueba.

      Santiago sonrió, pues entendía perfectamente cómo pensaba Victoria. Sí, era una decisión perfectamente inteligente que ella estuviera con Sergio, con quien lograría encontrar esa espontaneidad que tan esquiva se le hacía y de seguro Sergio encontraría esa fuerza de gravedad que lo atara a un rumbo un poco más estable en su vida, y dejaría de ser ese cuerpo errante que iba por la vida guiado penas por la inercia, que se movía a través del espacio sin un destino claro, y ahora, con Victoria, podría al fin tener un punto de gravedad, un rumbo, una familia, un elemento fijo en su vida al que pudiera considerar un asidero sólido. Y así, Santiago y Victoria conversaron largamente y la visita que se esperaba que fuera breve, resultó ser un momento en el que la apretada agenda de Santiago perdió todo sentido y por el resto del día sus reuniones se retrasaron, pero poco importó.

      

      Llegó el fin de semana y esa tarde se suponía que Sergio iría al fin a conocer a Malick. Estaba un poco nervioso, pero Victoria le pidió salir bastante más temprano de lo esperado. Él le preguntó a dónde irían, pero ella respondió que lo mejor era esperar a estar en el lugar, pues si le decía antes, tal vez no querría ir. Lleno de curiosidad, Sergio dejó que Victoria condujera por la ciudad, hasta que, de repente, llegó a un lugar que él conocía bien: su casa de la infancia en Viña del Mar.

      —¿Qué hacemos aquí, Victoria? —preguntó Sergio, sorprendido.

      —Solo ven conmigo, ¿sí?

      Sergio se bajó del carro sin saber muy bien qué hacer, pero de repente se abrió la puerta de la casa y Daniela salió para recibirlo con una gran sonrisa. Lo abrazó y le dio un entusiasta beso.

      —Dani —continuó Sergio—, ¿qué pasa?

      —No preguntes, Sergio —respondió Daniela—. Solo ven adentro, ¿sí?

      Sergio siguió a Daniela y a Victoria. Su hermana sonreía, llena de una felicidad que no se veía en ella desde la cancelación de su matrimonio. Sergio no dejaba de preguntar qué era lo que ocurría, pero cuando entró en el vestíbulo de la mansión, de inmediato se abrió la puerta del despacho, a un costado, y pudo ver la figura de su hermano que lo miraba con tensión y seriedad.

      —Sergio —dijo Santiago—, ¿puedes entrar un momento, por favor?

      —¿Cómo?

      Sergio estaba totalmente paralizado, inseguro de cómo reaccionar, y su paralización se hizo aún mayor cuando don Marcelo, de repente, apareció también con su imponente y elegante figura de refinado hombre de noble ascendencia, que lo miraba con profunda fijeza. Era evidente que sus hijos habían heredado su nobleza, su sangre y su apariencia dorada. Sin embargo, en ese momento había mucho frío en aquel lugar. «Entra, Sergio», dijo Marcelo, «que tenemos que hablar contigo». Sergio vio cómo su padre entraba de vuelta en el despacho y Santiago lo observaba con una seriedad enorme. Él mismo se veía paralizado, y su cálida piel, de repente, se había vuelto como la porcelana, blanca y fría. Era evidente que el estómago de Sergio ardía, pero fue valiente. Miró a Daniela, quien sonreía radiante y feliz, mientras Victoria parecía nerviosa. Sergio no supo qué hacer, si sonreírle o reclamarle. No podía pensar, pues la sorpresa lo consumía totalmente, pero en cualquier caso no pudo hacer otra cosa sino simplemente seguir los pasos de su padre. Al pasar frente a Santiago, se miraron hondamente por largos segundos y, de repente, Santiago le sonrió a su hermano mayor. Sergio no lo pensó dos veces y, de la nada, lo tomó y lo abrazó con todo el amor contenido dentro de su cuerpo y de su ser por años de silencio y ausencia. Ambos tuvieron que contenerse las lágrimas, porque Marcelo los observaba desde su escritorio, serio, distante, profundo como una deidad en su trono. Poco importaba, porque el regreso del hijo pródigo también lo ablandaría, porque dentro de aquel nombre pecho había un corazón humano, como el de todos, y latía por su hijo y se congratulaba por su retorno. Los dos hermanos entraron al despacho y la puerta se cerró tras ellos.

      Daniela, entonces, miró a Victoria y las lágrimas brotaron de sus ojos. Abrazó a su amiga como nunca la había abrazado y se selló una amistad que ya estaba sellada, pero a partir de ese instante se convertía en algo más profundo de lo que antes había existido. Con ese abrazo, Daniela y Victoria se hermanaron por el resto de sus días, independientemente de lo que ocurriese en el futuro, pues Daniela nunca olvidaría el intento de Victoria por regresar a su familia a su cauce, algo que ninguno de los Vargas intentó hacer por su propia cuenta, pues los miedos y el rencor los dominaba. Tenía que llegar esa oscura mujer sin corazón para, de repente, cambiar aquella dinámica que se había establecido entre ellos.

      

      Daniela y Victoria esperaron varios minutos sentadas en las sillas del vestíbulo. No oían nada de lo que ocurría en el despacho, pero eso poco importaba. Sabían que todo saldría bien, porque no había otro remedio a que saliera bien.

      —Mamá está en la habitación —dijo Daniela—, llorando.

      —¿Llorando?

      —Sí. Dijo que no podía estar aquí. Si lo hubiera estado, habría arruinado todo, ¿sabes? Estaría adentro, en el despacho, llorando y diciéndole a los hombres de su vida que ya dejen su tonta guerra atrás, pero ellos, los hombres Vargas, no arreglan las cosas así, ¿sabes? Todo es cuestión de negocios con ellos, hasta para Sergio, por más que trate de dejar que esa parte de su vida sea muy evidente. Tendrás que acostumbrarte un poco a la dinámica de esta familia, ¿sabes? Quiero decir, acostumbrarte a la dinámica interna, porque ya no serás más una amiga que yo traigo de vez en cuando a una cena o a pasar el rato.

      —Pareces muy convencida de que todo va a funcionar entre Sergio y yo.

      —¡Ah! ¿Acaso no vas en un rato a presentárselo a tu padre?

      —Así es.

      —Pues entonces no es que esté convencida de que va a funcionar, es que tiene que funcionar. ¿Acaso crees que le vas a presentar un hombre a tu padre y podrás darte el lujo de decirle después que no funcionó?

      Y ambas rieron del pequeño chiste, aunque estaban nerviosas, ya que lo único en lo que podían pensar era lo que ocurría detrás de aquella puerta justo en ese instante. No tuvieron que preocuparse mucho más, sin embargo, pues Sergio salió del despacho al fin, por lo que se pusieron de pie y esperaron a que él se acercara a ambas. «¿Qué pasó, Sergio?», preguntó Victoria, «¿en qué quedaron?». Sergio observó a Victoria por un instante y, de repente, se lanzó sobre ella y le dio el más cálido, fuerte y hermoso abrazo que jamás le había dado a nadie en su vida. Se sintió en ese momento que Sergio tomaba a Victoria para siempre a su lado y en su corazón. Jamás se separaría de ella, pues nunca podría olvidar su pequeña intervención. No había resuelto ningún entuerto, y por supuesto que la relación entre Sergio y su padre y hermano estaba lejos de haberse curado del todo, pero ella había dado la primera puntada para cerrar la herida y les había demostrado que no era tan terrible como ellos creían que sería. Victoria se sintió disuelta en Sergio y amó sentirse así. Se dejó abrazar y ella abrazó a Sergio también, mientras él le daba tiernos besos en la mejilla. Cuando al fin se separaron, se miraron profundamente a los ojos y encontraron el mar entero en sus pupilas, Se amaron profundamente de se instante y para la eternidad. Voltearon y vieron que Daniela les sonreía con amor y Sergio abrazó también a su hermana y a su vez Daniela atrajo a victoria al abrazo. En ese instante esos tres corazones latieron juntos como nunca.

      —Victoria —don Marcelo con su potente voz, llamando desde el interior del despacho—, ¿puedes entrar un momento, por favor?

      Victoria no supo por in instante qué hacer ni cómo reaccionar. No esperaba que de repente Marcelo quisiera verla, pero miró a Sergio y a su amiga y se llenó de valor. Don Marcelo Vargas era un hombre intimidante, no porque fuera particularmente enorme, ni porque fuera conocido por su crueldad, pero sin duda alguna que había algo en él que imponía un respeto que lo convertía en una suerte de ser más allá de la indiferencia. Victoria, sin embargo, nunca se empequeñecía ante nadie, y por eso caminó firmemente al despacho y aceptó que Santiago cerrara la puerta tras ella. Marcelo, de pie en medio del espacio, se acercó a ella y la miró con los ojos llenos de seguridad.

      —Supe que tú fuiste la que convenciste a Santiago para que tuviéramos esta cita con Sergio.

      —No creo que yo haya convencido a nadie, señor Marcelo. La verdad es que Santiago necesitó muy pocas palabras de mi parte para hacer esto. Creo que yo fui solo la excusa que necesitaba para hacer lo que ya pensaba o sentía que debía hacer desde hace tiempo, ¿o me equivoco?

      Padre e hijo se observaron mutuamente y se sonrieron, pues sabían bien que Victoria, de alguna forma, sabía muy bien lo que pensaba y cómo se sentían. Solo había sido lo suficientemente valiente como para intervenir en aquella situación que, aunque no era directamente suya, debía hacerse suya para que todo estuviera en orden. Victoria era de la clase de personas que no podía permitirse ser totalmente feliz si había un absurdo no resuelto en derredor y solo había intervenido como había considerado necesario para resolver el absurdo de la familia Vargas.

      —En cualquier caso, muchacha —dijo Marcelo—, entiendo que estás ahora saliendo con mi hijo.

      —Así es, señor.

      —No me llames señor, llámame Marcelo, que de seguro de ahora en adelante nos vamos a ver con más frecuencia que antes. Solo te digo una cosa, Victoria, si Sergio te hace algo, si se porta como un idiota una sola vez contigo, avísame y te aseguro que yo mismo voy a ir detrás de él y voy a arrancarle la cabeza.

      —Muchas gracias por su ofrecimiento, Marcelo. Es bueno saber que no estoy sola, pero sí puedo decirte que no te preocupes, porque confío en Sergio, por más que a los demás les cueste entender la razón. Confío en él porque sé que, dentro de todo, me quiere y está listo para ser el hombre que merece ser. Y, en cualquier caso, si decide portarse como un idiota, no te preocupes, porque yo misma encontraré la manera de hacerlo pagar, y te aseguro que mis métodos son más sofisticados que arrancarle la cabeza.

      Los tres se rieron del pequeño chiste, pero a la vez se sentían profundamente sobrecogidos por la calidez que emanaba entre ellos. Marcelo, que pocas veces se dejaba dominar por sus emociones, tomó a Victoria por los hombros y se acercó a ella para darle un tierno beso paternal en la frente. La miró y casi pareció que los ojos le brillaron un poco más porque alguna lágrima se asomó en ellos, pero por supuesto que ese duro hombre de dinero se contuvo, aunque alcanzó a decir:

      —Bienvenida a la familia, querida Victoria. Bienvenida a la familia. Nos llenas a todos de orgullo.

      —El orgullo es mío de ahora ser parte de ustedes, Marcelo.

      Los dos se sonrieron y al fin se separaron. Victoria miró a Santiago y ambos, sin decirse nada, se despidieron apenas asintiendo levemente con la cabeza y Victoria salió del despacho, algo superada. En el vestíbulo, se encontró a Sergio abrazando a Soledad, que sollozaba sobre el pecho de su hijo, abrazándolo junto a Daniela, quien también lloraba. Cuando oyeron que la puerta volvía a abrirse, los tres se separaron y recibieron a la recién llegada. Soledad, con lágrimas en sus ojos, no se cortó en lo absoluto y se permitió abrazar a Victoria con un amor y un agradecimiento como pocas veces había mostrado en su vida. Victoria recibió el abrazo con beneplácito, pero no pudo obviar que se sintió algo extraña, pues sabía que Soledad no era la clase de mujer dada a esas muestras de desmedido afecto, aunque por supuesto que la ocasión ameritaba estar tan feliz. Cuando se separaron, Soledad tomaba aún a Victoria por ambas manos.

      —Eres lo mejor que le ha pasado a esta familia desde hace años —dijo la madre—. Eres… ¡Eres una nueva hija para mí! ¡Ay, Victoria! Jamás me imaginé que llegarías a ser tan importante en nuestras vidas. Te agradezco tanto por esto. ¡Te agradezco tanto!

      —No ha sido nada, Soledad. Ha sido… Lo he hecho solo porque Sergio me importa y quiero que sea feliz. Creo que ahora es más feliz que antes.

      —Todos somos más felices que antes. ¡Todos! Ahora, tengo entendido que ahora tienen otra visita importante, ¿cierto?

      —Así es. Voy a presentar a Sergio y a mi padre.

      —Muy bien. Entonces ya puedo invitarlos a almorzar. ¿Pueden venir mañana? Me encantará volver a ver a tus padres y hablar con ellos, ahora que somos consuegros. ¿Puedes decírselos ahora que los verás?

      

      —Claro, Soledad. Si todo sale bien, con gusto estaremos aquí.

      —Saldrá bien, querida. Entiendo que tu padre es un hombre estricto, pero estoy segura de que confía en el criterio de su hija. ¡Por favor! Eres de las mujeres más inteligentes que he conocido en mi vida, y él seguro que lo sabe. Dile a tu madre que, si quiere traer algo, que cocine alguna cosa sencilla de su país. Nos encantará conocer algo de la gastronomía de Gambia.

      —Muy bien, Soledad, se lo diré.

      Y así, Soledad y Victoria volvieron a abrazarse y Sergio y ella al fin salieron de la casa. Antes de subirse al coche, Sergio tomó a Victoria de la mano y la miró profundamente por un largo rato.

      —¿Cómo lo has hecho, mi amor? —preguntó Sergio—, y lo más importante, ¿por qué?

      —¿Cómo? Creo que es la parte más fácil: simplemente hablando. El silencio causa la mayoría de los problemas en las familias, y yo lo único que hice fue hablar. No es nada del otro mundo. Ahora, ¿por qué?... Solo puede decirte que el amor es como la ciencia, Sergio: lo primero que tienes que hacer para arrancar cualquier investigación en este mundo es plantearte un problema. Mi problema es mi deseo de ser feliz a tu lado, pero me di cuenta de inmediato que no podía ser del todo feliz si tú no eras del todo feliz. Hice lo que tenía que hacer porque solo así podría iniciar plenamente con este gran experimento llamado amor, y ahora que puedes estar del todo a mi lado, espero que podamos indagar como es debido en esto que sentimos. Espero que sepas lo que significa que te hayas metido con una científica. Estaré atenta a todas las cosas ilógicas que se nos presenten y me encargaré de resolver cada incoherencia e inconsistencia.

      —Pues yo estoy más que feliz de que así sea, mi amor. ¡Hagamos ciencia juntos!

      Y la ciencia empezó con un beso cálido, enorme y hermoso. Como siempre, Sergio y Victoria contrastaron en todo, en la luz de sus pieles, en las temperaturas de sus cuerpos, en el color de sus ojos, pero se amalgamaron perfectamente como la luna y el sol en un eclipse, y juntos crearon todo lo que se puede crear en la ciencia y en el arte, y fueron felices desde ese instante hacia el futuro, mientras buscaban las respuestas que solo podían encontrar en la ciencia del amor.

      —Ahora viene la parte dura —dijo Victoria—, ¿o creías que resolver tu conflicto familiar era lo más difícil?

      Y se subieron al auto y Victoria volvió a retomar el control del destino de ambos. Arrancaron y de nuevo serpentearon entre los tortuosos caminos de los cerros del Gran Valparaíso, pero no importaban las curvas, los entuertos y los desvíos, porque siempre estarían juntos en su búsqueda de la verdad que solo encontrarían ellos dos solos tomados de la mano por el resto de sus días.
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